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  ¿Y ahora qué?


  Era la pregunta del día, del mes, del maldito año y la parte mala era que no tenía ni maldita idea de cuál era la respuesta. Estaba tan perdida desde hacía tanto tiempo que ya ni sabía cómo hacer para poder tomar una decisión.


  Quizás, si lo sabía demasiado bien y ese era el problema, que sabía que decisión debía tomar, no me gustaba y pretendía seguir engañándome.


  Hace algunos años se produjo el milagro, una doctora encontró la cura para el cáncer. Millones de personas de todo el mundo fueron tratadas y se sanaron, tuvieron su segunda oportunidad, dejaron de vivir con miedo. Sin embargo, la cura llegó demasiado tarde para mi familia, mi madre, mi padre y mi hermano, los tres ya habían fallecido a causa de esta maldita enfermedad.


  La cura llegó, pero para mí no y me estaba preguntando si no era una maldición. No hubo cura para mis padres o para mi hermano, luego la encuentran, pero a mí no me sirve. A mí me esperaba la misma suerte.


  ¡No! No iba a pensar en eso, me lo había prohibido a mí misma, era mentira, no iba a ocurrir conmigo. Había llegado a un nuevo nivel que suponía engañarme a mí misma. No era una sorpresa, primero pensé que la doctora me estaba mintiendo, que incluso estaba bromeando, que se había equivocado de paciente, pero maldita sea, no.


  Era verdad.


  No había una cura para mí, por lo menos no como la había para los otros pacientes oncológicos. No había un tratamiento específico y milagroso que fuera a eliminar por completo el cáncer de mi cuerpo, solo se disponía de un tratamiento que iba a darme algo más de tiempo.


  ¿Cuánto?


  No lo sabía ni la doctora, la misma doctora que había encontrado la cura para el cáncer y que estaba igual de sorprendida y enfadada por la falta de resultados. Tristemente no había nada que se pudiera hacer, tan solo existía para mí en estos momentos medicación paliativa. El destino había decidido una vez más, ya no había vuelta atrás para mí, pero sí la había para mi querido hermano Declan.


  Mi hermano no iba a perder a otro ser querido, bueno, sí lo iba a perder, pero no sería testigo de ello. No dejare que vea como me deterioro físicamente, no me verá perder peso a pasos agigantados, no me verá perder mi cabello, no dejare que vea cómo se apaga el brillo de mis ojos.


  Él ahora era feliz, Declan había encontrado el amor y no podía estar más contento con su nueva esposa. Gianna era especial y no tenía ninguna duda de que siempre estaría a su lado para lo bueno y lo malo.


  Por ahora tocaba vivir lo bueno, pero lo malo se acercaba a pasos grandes para mí y cada día se me hacía más difícil ocultar mi malestar. Necesitaba irme de su casa, necesitaba irme ya, lo haría hoy mismo si fuera posible.


  ¿Pero qué podía decir?


  No pude irme ni siquiera cuando eran recién casados, ¿qué excusa podría darles ahora después de tantos meses? Vivir con ellos era vivir un sueño, era tener una familia de nuevo, pero para mí a veces era agotador, ocultar mi estado y vivir como que todo estaba bien.


  Fingía todo el día y solo cuando estaba en mi habitación con la puerta cerrada podía ser yo.


  Bee, la mujer con una enfermedad terminal.


  Bee, la mujer que estaba tomando una gran cantidad de pastillas diariamente a escondidas.


  Bee, la mujer que sentía dolor constantemente.


  Tenía veintisiete años y sabía que no iba a cumplir los veintiocho.


  Tenía un trabajo que amaba, pero al que sabía no iba a volver jamás. ¿Cómo iba a proteger a alguien o perseguir a los malhechores si yo me cansaba subiendo unas simples escaleras?


  Era Bee, una mujer que no había vivido lo suficiente, que le quedaba mucho por vivir, que no había disfrutado de la vida como debería haberlo hecho. Lo que más me dolía y odiaba era que nunca me había enamorado. Había tenido novios, tantos que ni recordaba, pero siempre fueron relaciones cortas y la mayoría de ellas de una sola noche.


  Me hubiera gustado sentir y vivir el amor verdadero, ese que llevaba meses viendo a mí alrededor. Mi hermano y Gianna, el hermano de Gianna y su esposa, sus amigos y familiares. Parecía que era una plaga de amor, todos tenían pareja, sonreían felices todo el maldito tiempo.


  A veces, como hoy, no podía aguantarlo y desaparecía por un rato. Además, las fiestas me molestaban, el ruido, la gente, era demasiado para mí. Estaba sentada en un balancín, escondida detrás de unos arbustos y mirando a través de las ramas la fiesta.


  Nadie sabía que estaba ahí, nadie excepto el hombre que vi acercándose hacia mí a pasos agigantados.


  Román Clark.


  Era amigo de Gianna y sorprendentemente de mi hermano. Era el tipo de hombre por el que las mujeres suspiraban y los hombres odiaban.


  Alto, fuerte, musculoso, cabello moreno y unos ojos azules que hasta a mí me gustaban y eso que yo desconfiaba de las personas con ese color de ojos. Román era policía, pero no estaba segura de que toda su confianza y su autoridad vinieran de su trabajo.


  Había algo más, como si él supiera algo que el resto desconocía. Tenía una manera de sonreír y mirar a las personas que no llegaba a comprender. No era tristeza, no era alegría. Me sacaba de mis casillas y más sabiendo que Gianna lo quería para mí.


  ¡Jesús! Como si yo tuviera interés alguno en los hombres en estos momentos. Antes tampoco, Román era guapo, pero no era mi tipo. Le faltaba algo, no sabría decir el que, quizás un poco de madurez, de experiencia.


  —Buen sitio —dijo Román, sentándose a mi lado en el balancín.


  —Gracias.  —Acepté la botella de cerveza a pesar de que no tenía intención de beber.


  Extendió una pierna y con la otra hizo mover el balancín, todo mientras me miraba con ese azul tan intenso y extraño.


  —Ven conmigo —dijo.


  Eché un vistazo hacia el otro lado de los arbustos donde Declan estaba bailando con Gianna y los invitados se unían uno a uno. Bailar, lo único que me faltaba.


  —No, gracias —contesté.


  —Ven conmigo a casa —dijo.


  No podía verme, pero sentía mis cejas elevarse hasta la mitad de mi frente. La sorpresa dejó paso a la risa. Su rostro era serio, demasiado serio y mordí mis labios para ponerle fin a la risa que se había apoderado de mí.


  Era amigo de Gianna, ella era mi cuñada, mi amiga y no quería llevarme mal con ella o con él, pero de ahí a irme con él era demasiado pedir.


  —Román, pensé que te lo había dejado claro. No eres mi tipo —dije lo más suavemente que pude.


  —¿Y quién ha dicho que tú eres el mío? —respondió él.


  Eso me dolió, ¿vale? Que estaba con un pie en el otro mundo, pero seguía siendo una mujer y guapa. Mi cabello rubio aún seguía donde debía, en mi cabeza, no tan largo como me gustaba, pero brillaba (aunque no podía entender como seguía brillando con todos los tratamientos que me ponía la doctora).


  Los signos de dolor de mi rostro conseguía esconderlos debajo de un montón de maquillaje y con la ayuda de años de entrenamiento. Mi cuerpo ya no era el de antes cuando corría cada día y pasaba horas en el gimnasio, pero seguía en forma.


  ¡Seguía siendo una mujer atractiva! ¡Maldita sea!


  —Para, no he dicho que no eres atractiva, he dicho que no eres para mí —continuó.


  Puse los ojos en blanco.


  —Prueba de nuevo —le dije.


  —Ven a casa conmigo —repitió, e hizo un gesto hacia mi botella de cerveza—. Bebe, es limonada y no, no te estoy pidiendo que vengas a casa conmigo a pasar una noche en mi cama.


  —¿Limonada? —pregunté, ignorando la mención de su cama.


  —Limonada, te ayudará con las náuseas —dijo, y mi corazón palpitó en el pecho.


  ¿Román lo sabía? ¿Cómo? ¿Desde cuándo?


  —Román...


  —Bee, nadie lo sabe y si quieres que siga siendo así deberías venirte conmigo. Necesito volver a mi casa, a mi hogar y pienso que sería bueno para ti acompañarme. Nací y crecí en una isla, si miras atrás ves el océano, si miras delante ves la montaña, a la derecha el bosque, a la izquierda paisajes tan bonitos que no querrás parpadear.


  —Yo...  no lo sé.


  No lo sabía. La idea era buena, me iría y de esa manera no obligaría a Declan a verme morir, pero ¿con Román? Era un desconocido, todo lo que sabía de él se resumía a que era bueno en su trabajo, que su vicio confesable era el chocolate y que le volvían loco los coches rápidos. Era bueno amigo, eso sí que era muy importante para mí y lo único que tenía a favor si decidía irme con él.


  La isla sonaba bien, tranquilidad, escuchar el sonido de las olas, sentarme a ver la salida o la puesta del sol en la playa. No había mejor lugar en el mundo donde terminar mi vida si lo pensabas fríamente, ¿verdad?


  Román resopló, al mirarlo con el ceño fruncido lo vi devolviéndome una mirada exasperada.


  —¿Qué significa eso? —pregunté.


  —Que deberías dejar de pensar que se acerca tu final. Casi creo que lo estás deseando y créeme que la muerte no necesita que la nombres más de una vez para venir a visitarte.


  —¿Y tú como sabes que pienso yo?


  —Tengo superpoderes —me contestó sonriendo enigmático.


  Ahora resultaba que Román era algún superhéroe, su apellido era Clark, podría ser Superman. Pero ¿ese tenía el poder de leer los pensamientos? No, solo podían los vampiros, los chupasangres. Lo miré con los ojos entrecerrados, estaba bronceado, estábamos a la sombra, pero lo había visto caminar hacia mí y no se convirtió en ceniza bajo el sol.


  No era un vampiro.


  —No, pero si quieres te puedo presentar uno —dijo Román.


  En ese momento me di cuenta de que alguien había perdido la cabeza, seguramente ese alguien era yo. Tal vez, había confundido las pastillas, debería ir a comprobar antes de buscar una estaca y empezar a cazar vampiros.


  —No hay que cazarlos, son buena gente.


  Era oficial, había perdido la mente. No estaba con Román, estaba sola en el balancín teniendo una conversación conmigo misma. ¿Qué era eso? ¿Alucinaciones visuales y auditivas? Debería llamar inmediatamente a la doctora.


  —Bee, estoy aquí —dijo él tocando mi brazo.


  Pude sentir la presión de sus dedos, el calor de su mano. Por un largo momento miré su mano, luego a mi hermano que había pasado de bailar a simplemente sostener a Gianna en el centro de la pista improvisada de baile y besarla.


  —No es una alucinación —murmuré.


  —No, Bee. Será la aventura de tu vida. Ven conmigo, prometo que no te arrepentirás.


  Recapitulando, necesitaba desaparecer y el amigo de mi cuñada me estaba ofreciendo una salida. Una isla que significaba tranquilidad, soledad y dejar de fingir, nadie me conocía, a nadie le importaba si me moría o no. Era una idea brillante.


  La única pega era que el hombre que me estaba invitando a ir a esa isla era el mismo que me estaba hablando de vampiros. Uno de los dos estaba loco y creo que él, no yo. Pero ¿y sí era verdad? ¿Y sí existían los vampiros?


  De todos modos, iba a morir, ¿por qué no hacerlo en los brazos de un vampiro, con sus colmillos mordiéndome y chupando mi sangre?


  —Vale, ¿cuándo nos vamos? —pregunté.


  —Cuando estés lista, Bee, cuando estés lista —dijo Román.


  Sonreí y llevé la botella de cerveza a la boca esperando sentir el sabor amargo de la bebida, pero en cambio sentí el dulzor y el agrío de la limonada. Me tomé la mitad mientras miraba a Declan y a Gianna.


  Mi familia.


  Me iba. Ya no les volvería a ver y me dolía, tanto que las lágrimas mojaron mis mejillas. Tendrán hijos, mis sobrinos, pequeños niños con la sonrisa de Gianna y el carácter de mi hermano, con sus ojos y la alegría de ella. Niños que nunca conoceré.


  La mano de Román se deslizó sobre mis hombros y me acercó a su cuerpo, con la cabeza sobre su hombro lloré en silencio. No había querido hacerlo. Había renunciado a llorar cuando era una niña y me di cuenta de que no servía de nada.


  ¿Llorar curaría a mi madre?


  ¿Llorar me devolvería a mi padre, a mi hermano?


  ¿Llorar borraría el dolor?


  ¿Llorar me curaría?


  ¡No!


  Llorar no era la solución, era una pérdida de tiempo y de líquidos. La doctora me había advertido, necesitaba mantenerme hidratada, debía cuidarme aún más, debía ayudar a mi cuerpo en su lucha contra el tumor.


  ¡Al diablo con las lágrimas! Iba a morir, ¿y qué? Podría haber muerto por lo menos una docena de veces. La primera vez que casi llegué al otro barrio fue la primera semana en el trabajo.


  Debía proteger al presidente de un país africano que había llegado a Estados Unidos para una reunión súper secreta. Ni de lejos fue tan secreta como ellos pensaban, ni habíamos terminado de subir bien al coche cuando empezaron a dispararnos.


  El coche estaba blindado, pero los malos ya lo sabían y venían preparados. Lanzaron un misil contra el coche y nos hizo polvo a todos, casi a todos. El presidente falleció, el chofer, sus siete guardaespaldas y la única que sobrevivió fui yo.


  No fue fácil, recuerdo estar en ese coche, la sangre del presidente mojando mi camisa blanca, yo misma sangrando por una herida en el abdomen y pensando que ese era el momento en el que perdería la vida.


  Tuve suerte y un mes después estaba de nuevo trabajando. Fue la primera vez, pero no la última y con cada una me sentía mejor. Algo pasaba conmigo en esos momentos, era como una droga que me hacía disfrutar de la vida como nunca.


  Sin embargo, ya no, ahora que sabía que nada iba a rescatarme, que nada iba a salvarme de esta terrible enfermedad.


  Lloré imaginado a mi hermano con su mujer y sus hijos viviendo felices, sonrientes y sobre todo vivos. Mis sobrinos vivirán y eso era lo más importante en estos momentos para mí.


  —Dame una hora para preparar mis cosas y hablar con Declan —le dije a Román.


  —Aquí estaré.


  Limpiándome las mejillas con las manos me puse de pie y elegí el otro camino, el que rodeaba la casa para entrar. Llegué a mi habitación y tuve que sentarme para descansar. Ni diez minutos de estar tumbada en la cama me ayudaron a conseguir algo de fuerza para poder preparar las cosas.


  Pero estaba demasiado concienciada como para renunciar, había demasiado en juego como para dejarme vencer. Poco a poco llené una mochila con algunas prendas de vestir, un neceser con lo imprescindible y algo de maquillaje, ahí no tenía que impresionar a nadie así que podía prescindir de ello.


  Guardé también toda la medicación y le envié un mensaje a la doctora para avisarla que me ausentaría por unos días. Si iba a creerme era otro asunto, mi doctora, la doctora Isabella Taylor, era una de las mujeres más inteligentes del mundo y estaba segura de que entendería porque me iba unos días de vacaciones.


  No me cambié, el vestido blanco era cómodo igual que los zapatos planos. Solo cogí la cazadora de cuero, me la puse y al final con la mochila en la mano bajé. Román me estaba esperando en la entrada, a medio metro de la puerta, apoyado contra la pared.


  —Estoy lista —dije.


  —¿Lista para qué? —preguntó Declan.


  No lo había visto, estaba de pie en el salón mirándome con el ceño fruncido. Gianna también estaba y no paraba con las miradas y las sonrisas. Miraba a Román, sonrisa. Me miraba a mí, sonrisa. Miraba a Declan, mirada algo preocupada.


  Gianna quería verme feliz y según ella Román era mi camino hacia la felicidad, estaba tan convencida de eso que lo invitó a cenar poco después de la cirugía. Más de una vez le dije que no, que él no era mi tipo, que no me había enamorado de él a primera vista, que no iba a enamorarme de él.


  No me creyó y cada vez que coincidíamos no paraba de hablar de nosotros como si fuéramos una pareja. Odiaba defraudar a Gianna, pero con un poco de suerte iba a ser la última vez.


  —Román me invitó a pasar unos días en la isla —dije, mirando a Declan y continué sin darle la oportunidad de protestar—. La doctora me dio el visto bueno, además dijo que me vendría bien.


  —Solo unos días —gruñó Declan.


  —Solo unos días —repetí.


  Le estaba mintiendo, mirándolo a los ojos y era algo que iba a atormentarme hasta el día de mi muerte.


  —Quizás nosotros también podemos ir para pasar unos días, ¿verdad, Declan? —propuso Gianna.


  —Tendréis que avisar antes —intervino Román—. Se necesita un visado especial para la isla.


  Escuché mientras le contaba a Declan el procedimiento para pedir el visado y empecé a preocuparme. Si era tan difícil de conseguirlo, si tardaba tanto, ¿cómo es que me lo propuso hace una hora y ya nos íbamos?


  Mi hermano no era tonto y le hizo la misma pregunta a Román.


  —Vamos, Declan —dijo Román—. Quiero llevar a Bee a la isla desde que la conocí, hay un visado con su nombre esperando desde hace meses.


  —¡Lo sabía! —exclamó Gianna encantada.


  Declan no parecía tan encantado como su esposa, pero después de estudiar a Román por unos largos momentos se encaminó hacia donde estaba yo.


  —Me llamarás todos los días —ordenó.


  —Sí, Declan —dije sonriendo.


  —Tendrás cuidado.


  —Sí, Declan. —Puse los ojos en blanco.


  —Volverás pronto —dijo.


  —Volverá cuando esté lista —respondió Román en mi lugar.


  —¿Estás segura de que quieres irte con este tipo?


  Asentí y no pude seguir mirando a los ojos de mi hermano. Lo abracé y cerrando los ojos disfruté de su olor, de su fuerza, de la seguridad de su abrazo. Era nuestro último abrazo y era el que iba a recordar en los últimos momentos de mi vida.


  —Te quiero mucho, listillo —susurré.


  —Yo más, abejita —dijo haciéndome reír.


  Mi nombre es Beatriz y Declan siempre lo odió, por eso desde que mis padres me trajeron a casa siendo un bebé él decidió que me llamaría Abejita o Bee. Pronto toda mi familia me empezó a llamar Bee y Beatriz quedó solo como el nombre que aparecía en mis documentos oficiales y de identidad.


  ¡Jesús!


  Será el nombre escrito en mi lapida. Tenía que dejarlo todo arreglado, quería ser enterrada en el cementerio con mis padres y...


  Román tosió y abrí los ojos. Los suyos me miraban furiosos.


  —Vamos a perder el vuelo —dijo.


  —Vete, Bee. Pásatelo bien, estaremos aquí —me dijo Declan besando mi frente.


  —Sí, pásatelo bien, Bee, nosotros estaremos aquí esperándote. —El abrazo de Gianna fue un verdadero reto para mí, las lágrimas que hasta ahora no me había permitido dejar correr luchaban por brotar de mis ojos.


  —Nunca te agradecí que te sentaras en mi mesa ese día —murmuré recordando el momento en que conocí a Gianna.


  Una mañana estaba sentada en una cafetería pensando en el bulto que me había aparecido meses atrás en el cuello, demasiado asustada para hacer algo. Gianna apareció de la nada, me ofreció una galleta y se sentó a mi lado.


  Hablamos y de alguna manera me convenció para ir al médico. No sabía que ella era la novia de mi hermano, bueno, en ese momento no era su novia, pero no porque ella no quisiera, porque mi hermano estaba tan asustado como yo.


  Gracias a ella pude disfrutar de estos últimos meses con mi hermano, pasé tiempo con ellos como una familia, los vi casarse, los veía mirándose embobados durante las cenas y los desayunos. Mi hermano iba a tener lo mismo que habían tenido nuestros padres, una familia feliz. Tenía a una mujer que lo amaba con locura y que le ayudaría a pasar por los malos ratos que la vida le fuera poniendo en su camino.


  —No tienes porque —dijo Gianna—. Solo prométeme que si el amor aparece en tu vida le darás una oportunidad.


  ¿El amor?


  —Prometo.


  Se lo prometí sabiendo que si el amor no había llegado hasta ahora no llegaría en los últimos días de mi vida. La vida no sería tan cruel conmigo.


  ¿Verdad?


  


  Capítulo 2


  Magia


  



  ¡La isla!


  Román era un idiota. No había ni un vuelo que perder ya que el coche nos llevó directamente a la pista donde nos esperaba un avión privado.


  —¿Qué? Estabas pensando en lapidas —se defendió él.


  —O las pastillas que me tomo me han jodido la cabeza o tú estás loco —le dije subiendo la escalera del avión.


  Una azafata joven sonrió y nos preguntó si deseábamos tomar algo.


  —Café para los dos —pidió Román.


  Sentada en el asiento más confortable del mundo lo miré enfadada. No era mi primera vez en un avión privado, la empresa para la que trabajaba tenía más de uno siempre a la disposición de los empleados. No para ir de vacaciones o para visitar al novio de turno, pero si para emergencias y de esas teníamos una cada semana.


  Román era rico, lo que no entendía era porque fingía no serlo. Era policía, vestía ropa normal y corriente, nada de ropa de grandes marcas de lujo, aunque el reloj de su muñeca se notaba que era de oro. Pensé cuando lo vi que podría haber sido un regalo, pero ahora ya no estaba tan convencida.


  —Fue un regalo de mi abuelo —dijo él.


  —Vamos a hablar de cómo demonios puedes leer mi mente —sugerí.


  Su sonrisa, que a otra mujer le hubiera hecho explotar el corazón de alegría y otras cosas igual de explosivas en otras partes de su cuerpo, a mí me irritó tanto que si la azafata no hubiese llegado en ese momento con los cafés le hubiera tirado algo a la cabeza.


  Esperó hasta que ella se fuera para hablar, sin perder la sonrisa. Sería un milagro si conseguíamos llegar a nuestro destino con vida.


  —Estabas mirando el reloj, Bee, fue fácil saber en lo que estabas pensando. No hay nada de extraño ahí —explicó Román.


  —¿Por qué no te creo?


  —Porque eres una mujer lista, Bee, pero confía en mí. No es el momento para preguntas y respuestas, será mucho más divertido averiguar los secretos de uno en uno.


  Ahí estaba de nuevo, esa sonrisa suya tan enigmática, esa mirada extraña.


  —Secretos, ¿hay más de uno? —pregunté.


  —Paciencia, Bee, paciencia.


  —No tengo ni paciencia, ni tiempo, Román. Me estoy muriendo, lo sabes, ¿verdad? —Era la primera vez que lo decía en voz alta y sonaba raro, como si estuviera hablando de algo que le estaba pasando a otra persona.


  —No sé nada y tú tampoco. No pierdas la esperanza todavía, Bee.


  —¿Te he dicho que no me gustan los misterios? —le pregunté.


  —No, pero lo suponía. A mi padre tampoco.


  ¿Su padre? Claro, tenía un padre y una madre como todo el mundo, pero ¿qué me importaba a mí su padre?


  —Cuéntame sobre la isla, ¿es grande o pequeña? ¿Y dónde dices que está?


  —No te lo he dicho —dijo esbozando de nuevo esa sonrisa misteriosa—. No es muy grande, pero es suficiente para la población. Es autosuficiente, todo lo necesario para la supervivencia se produce en la isla, no dependemos del exterior por nada.


  —¿De verdad? —pregunté sin poder creerlo. En estos tiempos todos dependían de todos. Las frutas de un país se exportaban a otro, las verduras se importaban de algún país lejano, la ropa se producía en los países donde la mano de obra era más barata.


  El mundo era una locura, un mundo en el que el consumidor pagaba un precio desorbitado por un producto importado. Al mismo tiempo ese producto que se producía en el país a la mitad del precio se exportaba.


  —Lo sé, es sorprendente, pero nuestro gobierno es un poco diferente al resto. Nos gusta la libertad, nos gusta tomar nuestras propias decisiones sin ser coaccionados por otros intereses.


  —Ya, tú estás mintiendo —le dije sonriendo, pensando que Román vivía en un mundo de fantasía, tal vez, un mundo creado por su propia imaginación.


  —Pronto podrás comprobar por ti misma todo lo que te digo.


  Lo que comprobé fue mi móvil por si necesitaba llamar a mi jefa pidiendo auxilio, también el arma que había guardado en la mochila por si tenía que defenderme de los amigos de Román que poco a poco empezaba a creer que eran miembros de alguna secta extraña.


  —¿A tu madre tampoco le gustan los misterios? —pregunté.


  —No sabría decírtelo —contestó él, y levanté la mirada de mi mochila al escuchar su tono. Ya no sonaba misterioso, divertido tampoco, lo que parecía era triste.


  Conocía ese tono, esa mirada. La veía en el espejo cada día cuando me miraba, cuando recordaba a mi madre.


  —Lo siento —murmuré.


  —No, no es lo que piensas, Bee. Mi madre no está muerta, lo que pasa es que ella es una mujer sin mucho corazón, una mujer que eligió vivir una vida de lujos lejos de su marido e hijo. Es una... —Román se calló y giró la cabeza, miró por la ventana mientras lo veía como trataba de calmarse.


  Parecía tan fuerte, desde el primer momento que lo vi me pareció un hombre fuerte, con mucha confianza y seguridad en sí mismo, un hombre duro sin miedo alguno. Pero ya no pensaba lo mismo, ahora se le veía como a un niño al que su propia madre le había negado el amor y eso dejaba ver a un hombre frágil.


  —Me estoy muriendo, ¿recuerdas? No tengo nada que perder, dame su nombre y haré que se arrepienta por todo el daño que te ha causado el abandonarte.


  —No me importa que me haya abandonado, pero le hizo lo mismo a mi padre. Se fue dejando a mi padre desamparado, viviendo una vida vacía, llena de soledad y eso no se lo podré perdonar nunca —dijo Román.


  Me había equivocado con Román, no era tristeza lo que sentía, bueno, lo era por su padre, pero también era ira lo que sentía y me preguntaba que le haría a su madre si la tuviese delante. Gritaría, seguramente, tal vez iría más lejos y la empujaría del avión.


  De repente, Román se echó a reír.


  —¿Qué es tan gracioso? —le pregunté.


  —Era divertido cuando pensabas que estaba loco, pero ¿asesino? Bee, estás dejando ir tu imaginación hasta límites insospechados.


  —¿Qué le harías, Román?


  —¿A mi madre? Nada, es suficiente saber que ha tenido una vida lujosa y nada más, justo como lo quería, solo amigos que le han dado la espalda cuando los ha necesitado, hombres que nunca le han devuelto las llamadas para una segunda cita. Mi padre vivió y vive hoy en día sin una mujer a su lado, pero me ha tenido a mí, a sus amigos, a su familia. Ella no ha tenido nada de eso y ahora solo es una mujer triste y amargada que vive gracias a la caridad de mi padre, a su buen corazón.


  —¿Ella vive en la isla? —pregunté.


  —¡Jesús, no! Ella vive en el centro de Paris, en un piso que mi padre le compró. ¿Podemos hablar de otra cosa? —dijo de repente Román—. Por ejemplo, de por qué no le dijiste la verdad a Declan.


  —¿Podemos hablar de cualquier cosa menos de eso? —le pregunté.


  Román asintió y frunciendo el ceño aparentando estar pensando en un tema de conversación. Después de unos segundos me miró serio.


  —Hace buen tiempo, ¿no?


  Nos echamos a reír y volví a sentir esa conexión extraña que me envolvió la primera vez que conocí a Román. Gianna me comentó que a ella le había ocurrido lo mismo, casi como si conocerlo fuera un paso más hacia un destino desconocido, casi como si todo estuviera predestinado.


  Durante horas hablamos de aficiones, del cambio climático, de libros, de coches, de delincuentes, de todo hasta que cayó la noche y me quedé dormida. Me despertó el dolor y parpadeé varias veces sin saber dónde estaba.


  —Bee, ¿estás bien? —preguntó Román.


  En ese momento recordé que había aceptado acompañarlo a la isla. ¿Por qué demonios hice tal tontería? Ignorando su pregunta miré a mí alrededor buscando la mochila donde había guardado mi medicación y al no verla lo miré no sé si asustada o enfadada.


  —Mi mochila —dije entre dientes, el dolor era tan fuerte que mis manos temblaban, mi voz era un ruido sordo y suave y la furia empezó a correr por mis venas con rapidez.


  Antes de la cirugía no había tenido dolor, algún que otro malestar, pero nada significativo, lo podía tolerar, pero después todo cambió. La operación, las sesiones de radioterapia, los ciclos de quimioterapia, los tratamientos que debía tomar para alargar supuestamente mi vida me provocaban un dolor insufrible el cual cada día me costaba más soportar.


  La mediación paliativa me ayudaba cuando las tomaba a las horas pautadas, pero por lo fuerte que era el dolor que sentía sabía de sobra que había pasado la hora de tomarlas.


  Román se puso de pie y lo seguí con la mirada, caminó hasta mí y cogiendo mi mochila del asiento de mi lado la colocó en mi regazo. Quise abrir la cremallera, lo intenté, pero después de tres intentos maldije mis manos temblorosas y estaba a punto de tirar la mochila al suelo y a ponerme a gritar.


  Sin embargo, Román se agachó delante de mí, la abrió y sacó el pequeño neceser que contenía la medicación.


  —¿Cuál? —preguntó.


  —Negro —dije.


  Había organizado las pastillas por colores. Blanco para la mañana, rosa para el mediodía y negro para la noche. Era más fácil de controlar y recordar. Tomé la primera pastilla que Román puso en mi mano y me la tragué sin agua. Ya era una experta en tragar, eso era lo que me decía cada vez que tomaba una pastilla para poder tomarlas.


  Román se encargó de darme las pastillas que faltaban y cuando me recliné en el asiento me cubrió con una manta. No habló, no me preguntó si quería algo, si necesitaba algo, simplemente me dejó tranquila y en paz que era justo lo que necesitaba en ese momento.


  Relajarme y esperar a que las pastillas fueran haciendo efecto y poco a poco me quitaran el dolor.


  Me quedé dormida esperando y cuando desperté me sentía bien, no bien para salir de fiesta, pero sí para abrir los ojos y pedirle algo de comer a la azafata, estaba hambrienta. El problema era que la azafata no estaba ahí y Román tampoco.


  Aparecieron poco después, primero él que me guiñó un ojo antes de sentarse y luego a ella a la que no vi muy despeinada, ni su ropa desarreglada. Le pedí algo de comer y desapareció detrás de una cortina.


  —Nunca entendí como pueden hacerlo en ese espacio tan pequeño —le dije a Román.


  —Práctica, Bee, todo es cuestión de práctica. —Sonriendo se puso de pie y se sentó a mi lado—. ¿Estás mejor?


  —Sí, gracias por ayudarme.


  —No me des las gracias, te pediré algo a cambio —dijo, y suspiré.


  —¿Por qué no me sorprende? —le pregunté.


  —Primero escúchame, ¿vale? Después podrás decidir si quieres ayudarme o no —dijo, y yo asentí, pero no continuó ya que la azafata llegó con dos bandejas. Esperó hasta que las colocara—. Necesito volver a casa, pero hay un problema. Desde pequeño supe que hay una sola pareja para cada hombre o mujer, un alma gemela, una media naranja, pero solo una en el mundo. Llevo muchos años esperando a la mía y estoy cansado de ver las miradas de pena, de tristeza, de todas las preguntas a las que me veo obligado a contestar. Necesito una novia, una prometida para llevar a mi casa.


  —Una novia moribunda —le interrumpí.


  —Bee, deja de hablar de la muerte, deja de pensar en eso, ¿vale? No sabes nada con seguridad, además, los milagros existen —dijo enfadado Román.


  —Vale, vale, quieres una novia de mentira. Por eso me has invitado a la isla, para que engañemos a tu familia y a todo el mundo, pero siento decirte, Román, que eso no sucederá. No estoy bien y lo acabas de ver, no puedo y no quiero fingir nada más, no puedo convencer a nadie de que estoy perdidamente enamorada de ti. Tendrás que buscarte a otra mujer, Román.


  —¿Estás segura? Me gustas, nos llevamos bien y de verdad creo a ciencia cierta que nos lo pasaríamos bien —insistió Román.


  Sonaba interesante y divertido. Antes de enfermarme hubiera aceptado en un abrir y cerrar de ojos, ahora no podía y tampoco quería. Había mentido a mi hermano y no deseaba vivir lo que me quedase de vida con engaños y mentiras.


  —Segurísima, no seré tu novia, pero puedo ser tu mejor amiga, tu protectora. Puedo hacer llorar a un hombre en menos de tres segundos, ¿lo sabías?


  —Vale, entonces tenemos un acuerdo. Me protegerás de...


  —Para ahí, Román, para y piensa en lo que estás diciendo. ¿Yo protegiéndote? —le dije.


  —Es verdad, Bee, te lo juro. Ha llegado el momento de volver a casa y si tú estás conmigo mi padre estará tan ocupado contigo que olvidará que sigo sin encontrar al amor de mi vida.


  —¿Qué quieres decir con ocupado? —pregunté.


  —Ya lo verás.


  Esas tres palabras no me tranquilizaron para nada y pasé el resto del vuelo preocupada, escuchando a medias a lo que Román me contaba sobre la isla. Nada de lo que me dijo se me quedó en la mente y por eso me sorprendí cuando por fin aterrizamos.


  El aeropuerto era pequeño, el cielo esplendido con el sol que se estaba poniendo y el aire que llenó mis pulmones era tan puro que tardé unos momentos en poder respirar bien. Pero no fue eso lo que me extrañó, lo que me sorprendió, fue lo que sentí al bajar del avión, al pisar la tierra.


  ¡Bienvenida a casa!


  Escuché las palabras alto y claro en mi cabeza, sentí un calor subiendo a través de la planta de mis pies por mis piernas hasta mi corazón y luego hasta mi cerebro, una sensación de bienestar me envolvió en un abrazo que me obligó a quedarme parada.


  Esta no era mi casa, esto, lo que sea que estaba sintiendo, era un efecto de las pastillas o incluso secuelas del tratamiento de mi tumor. También cabía la posibilidad de que me hubiese vuelto loca.


  —Es la isla —dijo Román.


  Di un paso más para dejarlo bajar la escalera y me giré.


  —¿La isla? —pregunté.


  —Es mágica, ya lo verás. Deberías haber escuchado lo que te he contado durante el viaje.


  Seguí a Román hasta un coche que esperaba a pocos metros del avión y mientras ponía un pie delante del otro más preocupada estaba. Esa palabra, mágica, no me había sentado nada bien.


  Odiaba la magia.


  Odiaba los cuentos de hadas.


  ¡Maldita sea, odiaba las hadas!


  Odiaba todo lo que no era real. Si no podía tocarlo, si podías hacerlo desaparecer con un truco barato, si eran leyendas que algún aburrido se había inventado. Las odiaba.


  No creía en la magia, ni en los presentimientos, ni en videntes, ni en el horóscopo. Eso era una tomadura de pelo: Géminis, hoy será el mejor día de tu vida. Una oportunidad llamará a tu puerta y cambiará tu vida. Algo bueno pasará hoy. Conocerás al amor de tu vida.


  La primera vez que leí el horóscopo fue en el hospital, habían ingresado a mi padre y estaba en la sala de espera, leyendo una revista que alguien había olvidado. Hoy será el mejor día de tu vida.


  Fue el peor. Mi padre murió.


  Así que no me fiaba de lo que una persona leía en las estrellas ni en los hombres que pensaban que sacando una moneda de la oreja de una niña iba a olvidar que acababan de enterrar a su padre.


  ¡Dios! Odiaba los trucos de magia.


  Si había algo de magia en la isla iba a tardar muy poco en marcharme de ahí y no me importaba si tenía que buscarme algún sitio en el que pasar mis últimos días. Podría ir a Paris, tenía suficiente dinero para alquilar un apartamento y quedarme dormida mirando la Torre Eiffel. O podría ir a Venecia, no, mala idea, el olor iba a matarme antes que el cáncer.


  Estaba tan sumida en mis pensamientos que ni siquiera miré por donde íbamos, pero de repente giré la cabeza como si alguien me hubiera dicho: ¡Mira! Miré y vi la casa más bonita del mundo. Era de color blanco, grande y majestuosa, un edificio increíblemente bonito arriba en un acantilado.


  Tuve el impulso loco de bajar del coche y correr hasta ahí, pero aguanté y en cambio, me quedé quieta en el asiento con la sangre fluyendo rápido a través de mis venas, con el latido de mi corazón sonando en mis oídos.


  Si me hubiera girado hacia Román hubiera visto su sonrisa, esa sonrisa misteriosa que solo él sabía que significaba.


  Nos íbamos acercando a la casa y pensaba que ese era nuestro destino, pero en el último momento el chofer giró a la izquierda y perdí las esperanzas de verla. Aunque no nos alejamos demasiado, poco después el coche se detuvo enfrente de una casa del mismo blanco puro, más pequeña, pero no menos bonita.


  —Bienvenida a mi casa —dijo Román.


  —Es muy bonita, Román —dije siguiéndolo dentro—. Si antes tenía dudas, ya no. En serio, estás loco, ¿cómo has podido marcharte de este lugar? —pregunté admirando el interior de la casa.


  Blanco por todas las partes, paredes, suelo, techos, muebles. Manchas de color en los cuadros, no muchos, solo cuatro, dos paisajes, uno de esos que llaman pintura moderna que parece que un niño haya vertido los botes de colores y un retrato de un hombre joven que por los rasgos suponía que era familiar de Román.


  —Es bonito, pero después de unos años te aburres —dijo él.


  —Como dije, loco. No me cansaría de esto ni en mil años.


  Román hizo un sonido raro, algo entre una risa y un gemido, sonido que me obligó a ponerle fin a mi tour de su casa. No había esperado una invitación oficial de él y había ido caminado por la entrada y luego en el salón.


  —¿Quieres apostar? —me preguntó.


  —¿Apostar qué?


  —No mil años, pero cien, no resistirás más de cien años en la isla sin sentir la necesidad de ver otra cosa —dijo Román.


  Estaba empezando a cansarme de esta situación, en Nueva York Román era un hombre normal, guapo, divertido y listo, pero desde que mencionó la isla se convirtió en un loco que hablaba de vampiros, magia y de vivir mil años.


  —Si fuera posible vivir mil años juro que no me iría de aquí por nada en el mundo —dije siguiendo su juego.


  ¿Qué podía perder tomando su fantasía cómo realidad? ¿La cordura?


  —Vale, ¿y qué me dices del amor? —preguntó él.


  —¿Qué pasa con el amor?


  —¿Podrías vivir mil años sin amor, sin un hombre a tu lado?


  ¿Sin amor? Llevaba desde siempre sin el amor, el de verdad, y había sobrevivido.


  ¿Sin sexo? Eso sería difícil si suponemos que esos mil años no estaré enferma como ahora.


  —Veo que no —dijo Román—. Ven, voy a mostrarte tu habitación.


  Me hubiera gustado seguir con la hipotética vida de mil años, pero cuando mencionó la habitación me di cuenta de que estaba cansada, de que me moría por tumbarme, cerrar los ojos y olvidarme de todo por unas horas.


  No sabía mucho de arquitectura, pero por el exterior podría decir que la casa había sido construida hace más de cien años, aunque el interior era muy moderno. La decoración, los muebles, todo era de calidad y nuevo. ¿Demasiado nuevo?


  Había cosas que no cuadraban, que necesitaba investigar, pero sería otro día. Seguí a Román hasta una habitación al fondo de un pasillo de la primera planta y me quedé hipnotizada al ver la cama.


  Era enorme, de color blanco, con un cabecero que parecía una almohada y con una mosquitera que bajaba desde el techo y la cubría. Quería tumbarme ahí y no levantarme nunca... Ya, eso pasaría pronto.


  —Aquí tienes el cuarto de baño —dijo Román abriendo una puerta a mi izquierda—. La otra puerta lleva a un vestidor que mañana nos encargaremos de llenar, has traído poca ropa.


  Lo escuché a medias hablando sobre cena y lo que haríamos mañana, ni siquiera sé cuándo se fue, creo que le dije que iba a bajar para cenar. Lo que sé es que de pronto me estaba quitando el vestido y tumbándome en la cama.


  No había nada mejor que irte a dormir después de un día ajetreado, cuando todos tus músculos protestan por el cansancio, no hay nada mejor que sentir el frescor de las sábanas. Eso pensaba antes, ahora ya no.


  Ahora no había nada mejor que esa cama que desde el momento en que me tumbé me envolvió con su calidez, me abrazó y me durmió en segundos.


  El último pensamiento que pasó por mi cabeza antes de quedarme dormida fue que había magia en la isla.


  


  Capítulo 3


  El final


  



  Alexander


  —¡Más, Dios! ¡Más fuerte! —gritó la mujer.


  No tenía ni puñetera idea de porque había creído que esto iba a ser una buena idea. Reed, fue su idea.


  Vete por unos días.


  Conocerás alguna guapa mujer y pasarás unos días relajantes.


  Ya, a mi edad debería saber mejor y no seguir los consejos de mi mejor amigo. Reed estaba en su casa, con su mujer y yo estaba aquí con una rubia desconocida que aun gritaba más después de haberle dado tres orgasmos.


  Era demasiado viejo para esta mierda.


  Agarré las caderas de la mujer y empujando con fuerza le di lo que pedía. En el instante en que sus músculos internos se tensaron la solté y en un segundo estaba fuera de ella, fuera de la cama y caminando hacia el cuarto de baño.


  —Fue un placer conocerte —dije, cerrando la puerta y esperando que la mujer haya entendido lo que quería decir.


  Sal de mi casa hubiera sido demasiado duro y las mujeres no reaccionan muy bien cuando lo escuchan, he tenido que reemplazar un par de espejos, algunos cuadros y varias ventanas. Las mujeres eran criaturas extrañas, ahora gemían felices y al siguiente momento cogían el primer jarrón y lo tiraban por la ventana. La ventana cerrada.


  Tiré a la basura el condón maldiciendo, enfadado conmigo mismo. Odiaba usarlo, sabía que no podía dejar a ninguna mujer embarazada, que no podía contraer ninguna enfermedad, pero odiaba sentir el tacto de la vagina, su calor sobre mi piel. Odiaba saber que otro hombre iba a sentir lo mismo que yo una vez que la mujer abandonara mi cama.


  No tenía problema al pensar en los hombres que habían pasado por la cama de la mujer antes que yo, lo tenía con los que viniesen después. Quería una mujer para mí y solo para mí. La quería y no podía tenerla.


  ¡Maldito destino! Tan generoso en algunos aspectos y tan mezquino en otros.


  Abrí el grifo de la ducha y me metí sin esperar a que se calentara el agua, el frío iba a bajar mi erección ya que la mujer con la que pasé la última hora en mi cama no lo había conseguido.


  Era una tortura, quería hacerlo, podía hacerlo, pero cuando llegaba el momento de la verdad nada ocurría. No pasaba, no llegaba. Llevaba años sin pasar. Ya me había acostumbrado, pero eso no significaba que quería que mis amigos lo supieran, concretamente Reed.


  Por eso, de vez en cuando seguía sus consejos absurdos y me iba de viaje, conocía a alguna mujer y la llevaba a la cama, de informar a Reed se encargaba mi mayordomo. Los dos creían que no lo sabía, pero hace años que me había dado cuenta de su juego.


  Reed era un buen amigo y no iba a olvidarme de él solo porque le gustaba cotillear con mis empleados y Erich, el mayordomo, llevaba conmigo toda una vida, era familia y no pretendía reemplazarlo por otro.


  Salí de la ducha pensando en la próxima reunión, claro que había aprovechado el viaje para hacer negocios, no iba a desperdiciar el tiempo solo para engañar a mi amigo. Até una toalla alrededor de mi cintura ignorando la erección que seguía como si nada a pesar de la ducha fría.


  Había llegado el momento de admitir que tenía un problema.


  Llevaba meses pasando por lo mismo. Ninguna ducha fría conseguía bajar mi erección. Ninguna mujer como acababa de comprobar. Ninguna cantidad de tiempo que pasaba masturbándome. Vamos que de ninguna maldita manera lograba sentirme bien.


  Había algo, pero me negaba a pensar en ello. Vamos, que ni muerto iba a hacerlo.


  No me acercaría a esa mujer ni en mil años, ni si mi vida dependiera de eso. ¿Hacerle el amor? Que broma, no la tocaría ni con un solo dedo.


  Supuestamente era el amor de mi vida, digo supuestamente porque nuestra relación duró diez meses. Nos conocimos en Roma, estaba tomando un café en una terraza y ella paseaba con una amiga. Nuestras miradas se encontraron y eso fue todo.


  La llevé a casa, pasamos una semana entera metidos en la cama y un mes después cuando me anunció que estaba embarazada la llevé a mi casa, a mi hogar. La felicidad duró un mes más hasta que ella se dio cuenta de que la vida en la isla no le gustaba, que era demasiado aburrida, que hacía mucho calor, que había humedad en el ambiente, que no le gustaba el silencio ni que la despertará el sonido de las olas.


  Nada le gustaba. Se quejaba todo el tiempo. No había momento de paz y durante todo el embarazo mantuve la boca cerrada, hice acopio de paciencia y esperé creyendo que una vez que diera a luz iba a cambiar.


  La esperanza es para los idiotas como yo.


  Una semana después de nacer nuestro hijo Román volví a casa y me encontré con las maletas de la mujer de mi vida, listas y preparadas para su marcha. Se iba, me lo dijo tan tranquila y por supuesto, se iba sola. Me abandonó y lo peor es que fue capaz de abandonar a nuestro hijo recién nacido.


  Se fue y no miró atrás. Durante años vivió su vida, no se casó, tuvo tantos hombres en su cama que he perdido la cuenta después de los primeros dos años. Luego se le acabó el dinero, las amistades desaparecieron y recordó que tenía un hijo.


  Román no quiso saber nada de ella, ni siquiera contestó cuando lo llamó, pero yo no pude. Era la madre de mi hijo, no podía dejar que pasara penurias, que tuviera que dormir en la calle como una indigente, así que le compré un apartamento en Paris (su elección) y le pasaba una pensión mensualmente más que generosa para poder vivir holgadamente.


  Al fin y al cabo, me había dado lo más valioso y precioso de mi vida, a mi hijo.


  Sorprendentemente al entrar en el dormitorio lo encontré vacío e intacto. Al parecer, había juzgado mal a la rubia pensando que me haría alguna escena. La casa era una de las muchas que poseía. Tenía una en cada capital de Europa, una en cada gran ciudad de Estados Unidos, pero a pesar de los malos recuerdos esta casa seguía siendo mi elección cuando venía a la ciudad.


  Fruncí el ceño al ver la cama deshecha y entré en el vestidor de donde salí poco después vestido con un traje.


  Bajé a la oficina para coger el maletín que contenía los documentos necesarios para la reunión y es ahí donde me encontró Erich. Tosió, que era su manera habitual de avisar su presencia, y se quedó en la puerta.


  —Erich, ¿qué pasa ahora? Si me vas a decir que la rubia arañó mi coche cuando se marchó, ahórratelo, ¿vale?


  —No, señor, la señorita fue muy amable cuando se marchó. Dejó su tarjeta, la tiene sobre el escritorio —dijo Erich y cogí ese trozo blanco de papel y lo tiré a la basura—. El señor Román ha vuelto a casa —me informó él.


  Sonriendo levanté la cabeza, Román estaba por fin en casa, pero la expresión de Erich me estaba diciendo que no había terminado y que mi alegría de saber que pronto me reuniría con mi hijo en casa no iba a durar mucho.


  —Llegó acompañado de una amiga —continuó Erich.


  Amiga.


  No amor de su vida.


  No novia.


  No prometida.


  No esposa.


  ¡Amiga!


  Había una regla, una sola cosa que le había pedido a mi hijo. Una sola maldita regla y Román acababa de romperla. No pensaba que hubiera algo que pudiera decepcionarme tanto en la vida.


  La isla, nuestro hogar, era para una sola mujer, para el amor de nuestra vida, para nuestra alma gemela. Las amigas, las mujeres con las que pasábamos el tiempo mientras llegaba el verdadero amor, esas mujeres no tenían cabida en la isla.


  Ni siquiera debían saber de la existencia de este lugar y mi hijo acababa de traer a una de esas mujeres a casa. No protesté cuando quiso estudiar medicina y tres años después renunció para estudiar dirección de cine. No protesté cuando después de cinco años se dio cuenta de que el cine tampoco era para él y decidió irse a Nueva York a ser policía.


  Román sabía que contaba con mi apoyo sin importar lo que decidiera hacer, pero ahora había roto la única regla que no debía romper.


  —Gracias, Erich. Avisa al piloto que esta noche volvemos a casa y haz los preparativos, por favor.


  —Sí, señor —dijo Erich y en instante se dio la vuelta y desapareció de mi vista con una rapidez que a estas alturas había dejado de extrañarme.


  Maldije pensando en lo que iba a pasar en la isla y cogiendo el maletín salí de la oficina. Le di el día libre al chofer y saqué el Bugatti a dar una vuelta. Necesita la velocidad para calmarme, necesitaba la calma para poder ir a esa reunión y cerrar un acuerdo multimillonario que le permitiera a mi hijo a cambiar de opinión mil veces sobre lo que quería hacer con su vida.


  La tarde no me fue mejor que la mañana, la reunión se alargó demasiado, las demandas de la otra parte eran una verdadera locura y si no hubiera sido por la presencia de mis dos abogados hubiera roto ese contrato después de media hora.


  Tardé horas y toda la reserva de paciencia, pero conseguí cerrar el acuerdo en mis términos. Conduje el coche directamente al aeropuerto donde Erich me estaba esperando en la escalera del avión.


  —Un mensaje urgente, señor —dijo entregándome un sobre.


  —Esta ciudad está maldita, ¿no crees, Erich? —pregunté abriendo el sobre.


  Lo había dicho en broma, pero al leer el mensaje me di cuenta de que yo era el objeto de la broma. El destino había decidido acabar con todo en la misma ciudad en la que había empezado. La conocí en Roma y en Roma me avisaban de que se estaba muriendo.


  El destino tenía un sentido de humor retorcido, muy retorcido.


  —Cambio de planes, Erich, nos vamos a Paris —dije, aplastando el papel.


  Dos horas después aterrizamos en Paris y un coche me llevó directamente al hospital. Había tenido suerte en la vida y solo había visitado un hospital dos veces en mi vida, la primera cuando nació Román y la segunda el día que él cumplió siete años y decidió que era mayor y que podía hacer lo que quisiera. Se subió a uno de mis caballos y en dos segundos estaba en el suelo con una pierna rota.


  Este hospital era diferente al de la isla, en el ambiente había un olor muy desagradable, a desinfectante y a algo más que no era capaz de identificar. No me gustaba nada y la razón por la que estaba allí me gustaba aún menos.


  Pedí información en la recepción y una vez que me la facilitaron esperé el ascensor para subir a la quinta planta. Entré cuando se abrieron las puertas sin darme cuenta de que detrás de mí había una mujer que en el momento en que el ascensor empezó a subir me habló.


  —Je ne parle pas français —dije, a pesar de que el francés era uno de los cinco idiomas que hablaba.


  La mujer era joven y guapa, demasiado joven para mí, pero siendo honesto todas las mujeres del mundo eran demasiado jóvenes para mí. Llegué a mi destino y recordando las palabras de mi madre le sonreí a la mujer antes de salir.


  Nunca trates mal a una mujer, nunca, hijo, no importa lo que haga, no la trates mal.


  Y como no había tenido suficiente mala suerte hoy tuve que encontrarme con el médico que justo estaba saliendo de la habitación y como no, me puso al tanto de la situación y tuvo que contarme todo. Que estaba muy mal, que solo le quedaban unas horas de vida, que necesitaba tranquilidad y toda la paz del mundo.


  ¿En serio?


  ¿Para esto me habían avisado? ¿Para dar tranquilidad y paz a la mujer que me había roto el corazón y que ahora estaba en su lecho de muerte?


  Mi madre me había educado a tratar bien a las mujeres, pero no había criado a un idiota y eso era lo que iba a ser si le daba a Irene lo que estaba pidiendo. ¿Perdón? No era Dios para perdonarla, además, si hubiera deseado mi perdón debería haberlo pedido antes no ahora cuando veía que se acercaba el fin.


  Por fin pude entrar en la habitación y a mi pesar lo que vi me sorprendió. La última vez que vi a Irene fue el día en que me abandonó. Tenía treinta y tres años en ese momento, era joven y guapa. Ya no.


  Ahora era una mujer anciana con el cabello blanco, con el rostro arrugado y con una expresión perdida que reflejaban sus ojos azules, esos ojos a los que solía mirar sin cansarme.


  Me acerqué a la cama y ni había llegado a los pies cuando giró la cabeza. Parpadeó varias veces pensando que lo que estaba viendo era una alucinación.


  —Hola, Irene —susurré.


  —Alec, pero...


  La tos le impidió seguir hablando, seguir expresando su asombro. Cogí una silla, la acerqué a la cama, me senté apoyando una pierna sobre la otra y esperé a que le pasará la tos.


  —¿Román?


  Ella pensaba que yo era Román y era normal, yo era el mismo hombre que había conocido en Roma, la misma edad, los mismos rasgos que nuestro hijo había heredado de mí, excepto los ojos.


  —No, no soy Román. Nuestro hijo ha heredado tus ojos, Irene, ¿recuerdas? Soy Alexander.


  —Alec —murmuró.


  Incluso ahora seguía siendo una mujer que solo pensaba en ella misma. Nunca me había gustado que me llamase Alec y sin importar las veces que se lo dije seguía usándolo. Alexander era demasiado largo decía.


  Era el nombre de mi abuelo, el nombre de mi padre y estaba muy orgulloso de llevarlo, pero a ella eso le importaba un bledo.


  —Querías verme —le dije.


  —¿Cómo es posible? —preguntó.


  Iba a arder en el infierno por lo que estaba a punto de hacer, pero se lo merecía. Por cada cumpleaños que mi hijo pasó sin su madre, por cada fiesta sin ella, por cada Navidad, por cada premio ganado sin su presencia, por todos los momentos que mi hijo tuvo que celebrar sin ella.


  Y por mí. Por cada noche que he pasado solo en mi cama. Años y años de soledad. Por cada día que he querido hablar con alguien y no he tenido a nadie a mi lado para hacerlo.


  —¿Sabes esa isla de la que no sabías como salir más rápido? —pregunté inclinándome hacia ella—. Esa isla es especial, la gente que vive allí no envejece, la gente vive mil años, Irene. Si te hubieras quedado en este momento seguirías siendo una mujer de treinta años. Podrías haber vivido allí conmigo, con nuestro hijo, pero tú elegiste vivir tu vida y ver el mundo, las fiestas, las diversiones, las locuras con las amigas. ¿Cómo te ha ido? ¿Has disfrutado de tu ansiada vida?


  Me arrepentí en cuanto vi sus ojos llenándose de lágrimas. Era una mujer moribunda y yo había llegado para decirle que podría haber vivido mil años. Me estaba comportando como un mezquino hijo de puta, pero ella era la mujer que debía haberse quedado a mi lado para siempre y no lo había hecho.


  —No me lo dijiste —murmuró ella con los ojos cerrados.


  Supongo que verme era demasiado para ella. Y no, no se lo dije, nunca encontré el momento adecuado y al final fue la mejor decisión que tomé en la vida. Irene no era una mujer que hubiese sido capaz de guardar un secreto, mejor dicho, era muy capaz de vender un secreto al mejor postor.


  —No, lo único que hiciste durante el tiempo que estuvimos juntos fue quejarte, ¿cuándo debería habértelo contado? Nunca encontré el momento oportuno, pero eso ya no importa, dime que es lo que quieres de mí, Irene.


  —Quería... —Casi no la entendí, su voz apenas era audible y después de unos momentos en los que intentó recuperar su aliento, probó de nuevo—. Perdón —dijo con sus últimas fuerzas.


  Perdón.


  ¿Me estaba pidiendo perdón?


  Quise levantarme de esa silla y marcharme de ahí como alma que lleva el diablo, pero una maquina empezó a hacer un pitido irritante y una enfermera llegó corriendo. Apagó el sonido y me miró con tristeza.


  —No le queda mucho —dijo.


  Irene, el amor de mi vida, la madre de mi hijo, la mujer que rompió mi corazón se estaba muriendo. Quise levantarme y marcharme, pero, aunque era un bastardo mezquino aun recordaba la educación que me dio mi madre.


  Cogí su mano y la sostuve esperando su último aliento. Recordé esos pocos momentos felices, su sonrisa, sus ganas de vivir, la alegría con la que me contó que estaba embarazada, su felicidad cuando le puse el anillo de diamante en su dedo y le pedí matrimonio.


  Fueron pocos comparados con los malos momentos, pero la historia iba a terminar pronto. El dolor, el resentimiento que sentía en mi corazón iba a desaparecer para siempre al mismo tiempo que ella.


  Pensé en el destino y en su crueldad, ¿por qué el amor de mi vida fue una mujer que no supo quererme, por qué no fue nunca una mujer cariñosa como lo era Michelle, la esposa de Reed? Viví años esperándola y después de encontrarla mi vida fue igual. Esperando.


  ¿Por qué el destino no eligió para mí una mujer que me amara con locura, que me siguiera hasta el fin del mundo? En cambio, me enamoré de una mujer egoísta, que solo quería volar y ser libre sin ninguna atadura, ni siquiera la de su propio hijo.


  Su mano estaba fría sobre la mía, inmóvil igual que todo su cuerpo, su pecho subía con cada respiración, pero sus ojos seguían cerrados. Los abrió por un instante y supe que esto era todo, que ya no había más Irene y Alexander.


  —Te perdono —le dije, pero su mirada no cambió.


  Nada cambió, excepto la luz que se fue de sus ojos minutos después. Me puse de pie, me incliné para besar su frente y cerré sus ojos.


  Poco después el médico llegaba para certificar su muerte y no pude marcharme como deseaba, tuve que quedarme para arreglar su entierro. Tuve que quedarme para acudir al entierro, Irene no tenía a nadie y a pesar de todo el sufrimiento no quería eso para ella y decidí acompañarla hasta el final.


  Erich ya tenía la cena preparada cuando llegué a casa, esta vez el ático del centro de Paris no era mi favorito. Ni de Román. Mi hijo había viajado mucho, pero siempre preguntaba dónde estaba su madre, nunca quiso coincidir con ella. Era la segunda vez que dormía aquí y algo me decía que también era la última.


  Tardé mucho tiempo en poner en regla los asuntos de Irene, cerrar sus cuentas bancarias, hablar con su abogado. No me sorprendió averiguar que no tenía un testamento, pero eso facilitaba mucho los tramites.


  Lo poco que tenía lo heredaba Román y como conocía a mi hijo puse el apartamento en venta esa misma noche. Por la mañana Erich iría con una empresa de mudanzas para encargarse de los efectos personales de Irene.


  Guardar algunos recuerdos por si algún día Román quería mostrar a sus hijos a su abuela, donar lo que todavía se podía usar y tirar lo que no.


  Un día y una noche bastaba para borrar las huellas de Irene de este mundo. Nadie la echará de menos, ni siquiera su hijo, ni siquiera yo.


  Ese amor loco que sentí por ella al principio se convirtió en resentimiento y odio a través de los años, ese amor que debía haber sido eterno fue nada más que una broma muy cara y cruel. Pero se había acabado, la presión que sentía en el pecho cada vez que pensaba en ella se había aflojado, me sentía más liviano.


  Me sentía libre.


  Lo que ocurrió no es lo que nos solía pasar a nosotros, para los que teníamos la suerte de vivir en la isla. Lo habitual era conocer a tu alma gemela, el amor florecía sin muchos problemas y la vida era bella hasta que la muerte llegaba después de cientos de años.


  La conexión entre parejas era irrompible, por lo menos lo era entre los que habían nacido en la isla, pero hace muchos años habíamos empezado a buscar a nuestras parejas fuera de la isla y las cosas no salieron siempre tan bien como esperábamos.


  A pesar de que la isla era igual que otra ciudad del mundo, con sus tiendas, hospitales, infraestructura, las mujeres no aguantaban mucho ahí. Tal vez era difícil acostumbrarse a la paz de la isla, tal vez era nuestro comportamiento tranquilo o nuestra manera de ver la vida.


  La conclusión era que si queríamos vivir felices con la pareja que conociéramos fuera de la isla teníamos que vivir fuera y eso era algo que no muchos de nosotros estábamos dispuestos aceptar.


  Yo no lo hice, no quise robarle a mi hijo la oportunidad de vivir mil años, no quise renunciar al legado de mi familia. Quizás era tan culpable como Irene del fracaso de nuestra relación.


  No había vuelta atrás ni segundas oportunidades, ni para ella ni para mí. Ahora solo me quedaba disfrutar de mi hijo Román, de ser el abuelo que malcriaría a su nieto o nieta hasta volver locos a sus padres.


  Pero primero debería ir a la isla y echar a esa amiga de ahí.


  No tenía idea de lo que podría estar pensando Román para traerla a casa, seguramente era una de esas mujeres que habían olido el dinero y solo quería vivir una vida de lujos. No pasará, no mientras yo puedo impedirlo.


  Esa mujer estará en un avión y fuera de la isla en un abrir y cerrar de ojos.


  Era solo cuestión de tiempo.


  


  Capítulo 4


  Nada es imposible


  



  Alexander


  —¡Maldición! —exclamé saliendo de la ducha.


  Estaba muerta, Irene, estaba muerta y esa maldita erección debía estar igual de muerta, pero no. Ahí estaba, haciéndome sufrir y desde la noche que pasé en Paris torturándome con sueños de una piel cálida y suave, de una sonrisa bonita, de unos ojos grises, de un cabello rubio que se enrollaba en mis dedos.


  Me había quedado dormido en el sofá con el aire fresco de la noche entrando por las ventanas abiertas. Sentí la caricia sobre mi mejilla, la sentí sobre mi cuello, sentí la suavidad de unos labios sobre los míos.


  Luego sentí más, algo que nunca había sentido, una mujer desnuda en mis brazos, un placer más intenso de todo lo que había experimentado en mi vida. Me desperté cuando desesperado intentaba llegar al orgasmo y me di cuenta de que había sido un sueño.


  ¿O una pesadilla?


  Yo no tenía ni una habilidad especial como la mayoría de los residentes de la isla, Román la tenía, mis padres la habían tenido, pero yo no. No podía leer la mente, ni siquiera fui capaz de leer la mente de Irene y eso era algo que siempre pasaba con las parejas.


  No podía borrar la mente, no podía curar, no podía teletransportarme. No podía soñar y que hubiese ocurrido por primera vez después de la muerte de Irene me estaba preocupando.


  Reed sabría algo sobre esto, pero todavía no estaba preparado para hablar ni de mis problemas de erección, ni de los sueños ni de Irene.


  Era medianoche cuando aterrizamos en la isla y como no podía ir a casa de Román para echar a su amiga trabajé un poco, intenté leer y cuando sentí que me quedaba dormido me levanté para tomar una ducha fría.


  No quería soñar con ella, si una vida entera de esperar a Irene no me había destrozado otro sueño de esa mujer iba a conseguirlo y no iba a permitirlo, no importaba si no dormía el resto de mi vida.


  Me puse unos vaqueros, una camisa que no abroché y descalzo fui a dar un paseo por la playa justo cuando salía el sol. No importaba que llevara años viviendo aquí o cuantas veces había caminado por la misma playa siempre me maravillaba de la belleza de todo lo que me rodeaba.


  La arena fina, el agua turquesa, el cielo que brillaba con las estrellas en medio de la noche o que se volvía anaranjado con la salido del sol. Necesitaba esa belleza, esa paz que se respiraba en el aire para calmar mi cuerpo, mi corazón y mi mente.


  Algo me estaba pasando y no sabía qué, pero estaba seguro de que no era nada bueno.


  Iba caminando por la playa y no sentía nada de lo que esperaba sentir, de lo que solía sentir. La paz no llegaba, mi corazón se aceleraba y algo me instaba a caminar rápido, más rápido. Apresuré mis pasos y de repente la vi.


  ¡La vi!


  ¿Cómo era posible?


  ¡Era imposible!


  El amor de mi vida había sido Irene.


  El amor de mi vida no podía ser esa mujer que estaba de pie en la playa con el viento enredando su cabello rubio, enredando el vestido blanco en sus piernas haciéndola tropezar y reír. No podía ser ella.


  Pero lo era, lo sabía sin ver su rostro, solo con escuchar su risa que sonaba un poco ronca, solo con verla de espaldas disfrutando de la playa. Mi cerebro lo sabía, mi corazón también igual que mi erección que me instaba a correr hacia ella, a tumbarla sobre la arena y enterrarme profundamente dentro de ella.


  Me había detenido a unos metros de ella y cuando empecé a caminar hacia ella se dio cuenta de que no estaba sola. Se tensó y llevó la mano a su espalda como si fuera a coger algo, ¿un arma tal vez? Como no había nada ahí excepto la fina tela de su vestido se dio la vuelta, su cuerpo preparado para luchar. Lo vi en la manera en la que posicionó sus piernas, sus brazos.


  Mi mujer era una luchadora.


  ¡Gracias a Dios!


  Me detuve a un metro de ella y fui capaz de ver sus ojos. Grises, aunque ya lo sabía, ya los había visto en mi sueño. No estaban llenos de amor y pasión sino de precaución y algo de miedo, no mucho, pero solo un poco escondido muy bien, pero yo era su alma gemela. No podía esconder nada de mí.


  —Déjame adivinar, ¿eres el hermano de Román? —dijo.


  La miré frunciendo el ceño cuando me di cuenta de quien era, la amiga que mi hijo había traído a casa. ¡La amiga de mi hijo era la mujer de mi vida!


  Y yo pensaba que el destino me estaba dando una nueva oportunidad, no, que va, se estaba partiendo de risa buscando nuevas maneras de destruirme. No podía tocar a la mujer que había tocado, besado, acariciado mi hijo.


  Había limites, reglas.


  Era imposible. La mujer debía desaparecer de nuestras vidas lo antes posible.


  —No —gruñí.


  —Te pareces mucho a él, ¿te lo han dicho? —preguntó ella.


  —Me lo han mencionado alguna vez —respondí a regañadientes.


  Esos ojos grises me estaban analizando y cuando su expresión cambió temí que tal vez ella fuera capaz de leer mis pensamientos, pero sacudió la cabeza y sonrió débilmente.


  —Voy a seguir con mi paseo —dijo.


  Se dio la vuelta después de unos momentos en los que esperó una respuesta de mi parte, pero no tenía nada para ella excepto rabia.


  ¿Por qué conoció primero a mi hijo?


  ¿Por qué se fue con él a la cama?


  ¿Por qué no me esperó?


  La miré durante mucho tiempo, la vi caminando despacio, la vi detenerse para recoger alguna concha, la vi girar la cabeza y mirarme. Solo cuando se había alejado tanto que solo era un punto blanco en el horizonte me encaminé hacia la casa de mi hijo.


  Su casa estaba a poca distancia de la mía, más pequeña, pero igual de acogedora. Entré sin llamar, era la casa de mi hijo, además en la isla nadie cerraba con llave las puertas. La criminalidad no existía aquí, todo el mundo tenía lo que necesitaba, lo que deseaba y si había alguien que deseaba algo que no podía conseguir por sus propios medios (raramente pasaba eso) solo tenían que pedir una audiencia con el presidente y decirlo.


  No había envidia, ni luchas entre los compañeros de trabajo, lo que había era muchos líos amorosos. Teníamos la suerte de vivir mil años, pero no éramos capaces de entender a las mujeres ni de aprender, ni siquiera leyendo su mente.


  Reed enfadaba tanto a su esposa que cada semana le regalaba una joya, Michelle cambiaba su atuendo tres veces al día para poder lucir todos los regalos de su esposo. Luego estaba Jace, el hijo de Reed, el amigo de Román, que había aprendido algo, pero al principio le fue muy mal con su esposa.


  Estaba Hero que se dejó llevar por el orgullo y durante años ignoró a su pareja. Killian fue igual de tonto, su pareja quiso conocer el mundo y en lugar de acompañarla rompió el compromiso. Al final, todo salió bien, pero durante muchos años todos sufrieron.


  No hizo falta caminar mucho hasta encontrar a Román, estaba en la terraza tomando un café y mirando el mar. La mujer tenía razón, parecíamos hermanos, casi podrías decir que éramos mellizos. La misma altura, color de cabello, rasgos, la única diferencia eran los ojos.


  Román había heredado el azul de su madre, pero no ese azul frío y egoísta, era un azul como el cielo del verano, un azul que te inspiraba paz y que te tranquilizaba en un instante.


  —Buenos días, padre —dijo Román.


  —Hijo.


  Me acerqué y lo abracé. Éramos hombres, no solíamos darnos besos y abrazos, excepto cuando estábamos separados durante mucho tiempo y Román llevaba seis meses sin venir a casa.


  —¿Un café? —preguntó.


  —No, no tengo tiempo ahora, pero después sí —contesté mirando hacia la playa.


  —¿Después de qué?


  —Después de llevar a tu amiga al aeropuerto. Se tiene que marchar, Román, y lo sabes.


  Sacudió la cabeza con un gesto que era demasiado familiar. Mi hijo era muy cabezota, una vez que tomaba una decisión no había manera de hacerle cambiar de opinión.


  —Bee se queda, padre, te guste o no, se queda —declaró.


  —Román, sabes que no debería estar aquí, no es tu pareja.


  —Sé que no es la mía y tú también lo sabes, padre. Es tuya.


  Aparté la mirada de él y miré hacia donde había desaparecido la mujer. Bee. ¿Qué clase de nombre era Bee?


  —Soñé con ella, ¿sabes? Sabía que iba a encontrarla en Nueva York y por eso insistí tanto en ir. Tuve que esperar hasta que por fin la conocí, hasta que pude traerla. Sé que después de lo que pasó con mi madre no quieres involucrarte con ninguna mujer, pero, padre, Bee necesita esta isla, necesita quedarse aquí el tiempo suficiente para curarse. Está enferma, está mal. Ella piensa que está aquí para morir, por favor, deja que se cure, deja que viva aquí. No tienes que amarla, no tienes que decirle nada, ni siquiera tienes que hablar con ella. Sólo déjala vivir aquí.


  —Román, sabes que no...


  —Padre, es una buena mujer, una buena hermana y cuñada. Es una luchadora, es una amiga a pesar de que piensa que estoy loco. No volveré a pedirte nada por lo menos durante un año —bromeó él.


  —Explícame que quieres decir con amiga, Román —le pedí, aunque sabía muy bien que Román no haría nada sabiendo que ella es mi pareja.


  Tenía un buen hijo, no se enfadó por mi falta de confianza, ni siquiera pareció ofendido y eso me hizo mirarlo con el ceño fruncido. ¿Qué era lo que no me estaba contando?


  —Amiga de verdad, padre, no es mi amante. No la he tocado, no la he besado. Ni se me ha pasado por la cabeza y créeme que a ella tampoco. Además, todo lo que hay en su cabeza es el miedo a su muerte, no piensa en sexo, ni siquiera piensa en luchar para seguir viva. Ya no. La isla la curará y luego se marchará. Dale eso, padre, por mí.


  —Vale, se puede quedar —dije.


  Hubiera dicho lo mismo incluso si me hubiera dicho que la hizo suya. Ya había visto morir a una mujer, no quería ver morir a otra y menos cuando era yo él que la condenaba a la muerte si hacía que se fuera.


  La isla tenía el poder de curar, pero solo a las parejas, a las mujeres que estaban destinadas a enamorar a uno de los hombres de la isla. Los pocos turistas que llegaban a la isla no notaban nada diferente, sus enfermedades no se curaban de un día para otro, no les afectaba en absoluto.


  —Hay algo más —dijo Román y al ver su expresión por un momento pensé en tirarme desde el acantilado, pero asentí—. ¿Hablamos de mi madre o me haces un favor? —preguntó.


  Típico, mi hijo era muy listo, además de que aprendió alrededor de los tres años como conseguir de mí lo que quería. Y como no quería hablar de Irene, pensé que el favor no sería tan malo.


  —¿Qué favor necesitas?


  —Tengo que volver a Nueva York y tú tienes que cuidar a Bee.


  —¡De ninguna maldita manera, Román! —exploté.


  Me di la vuelta y me dirigí hacia la salida. No quería cuidarla, no quería estar cerca de ella. Era muy peligrosa para mí, para mi cuerpo, para mi salud mental, para mi corazón. Además, estaba enferma, ¿cómo diablos podría cuidarla y no tocarla? ¿Cómo podría estar cerca de ella y no besarla?


  Sería imposible.


  Pero igual de imposible como encontrar otro amor verdadero.


  ¡Maldición!


  Me detuve en el centro del salón y esperé a Román, podía sentirlo detrás.


  —¿Cuándo te vas? —le pregunté.


  —Después de hablar con ella, lo más pronto posible. Necesito volver a Nueva York y liberar de la cárcel a mi mujer.


  Típico de Román.


  —No quiero saberlo, ¿vale? Ve, haz lo que tengas que hacer y vuelve con tu mujer. No te demores demasiado —ordené.


  —Sí, señor.


  —Ven a desayunar y trae a tu amiga —dije dirigiéndome hacia la puerta.


  La abrí, pero antes de salir me giré para mirar a mi hijo. Pronto estará con su pareja, pronto ya no seré su única familia.


  —Ni siquiera lo pienses, padre —me amenazó Román—. No olvides que tienes otra oportunidad de ser feliz, solo tienes que esperar un poco.


  Esperar era lo que llevaba haciendo una vida entera y no sabía si me quedaba algo de paciencia.


  —Ya veremos —dije y salí.


  El sol había salido y tomé el camino hacia la playa para volver a casa. Siempre había pensado que me gustaba el dolor, el sufrimiento. ¿Por qué si no estaría eligiendo justamente el camino donde ella estaba paseando?


  Para torturarme con su apariencia, con sus ojos, con su manera de caminar y quizás, con su sonrisa. La encontré cuando pensaba que ya no lo haría y la encontré justo debajo de mi casa. Estaba tumbada en la arena, la cabeza apoyada sobre las manos y mirando mi casa.


  Me escuchó venir a pesar de que mis pies descalzos no hacían ruido sobre la arena y levantó la cabeza solo por un instante, lo suficiente para ver quien se acercaba, aunque había notado que sus ojos se habían detenido por un breve momento sobre mi pecho desnudo.


  Mi miembro, como si fuera posible, se endureció aún más.


  Iban a ser unos días muy largos, días y noches, que eso esperaba que fuera a tardar Román en volver. Días, no semanas, no meses y que Dios me proteja, no años.


  —¿A qué es lo más bonito que has visto? —preguntó ella y por la dirección de su mirada supuse que se refería a la casa, aunque cuando le contesté que sí no estaba hablando de mi hogar.


  Estaba hablando de ella.


  Era la mujer más guapa que había visto en mi vida.


  —Román dice que hay magia en la isla, ¿crees que la usaron para construir esta casa? —inquirió ella.


  —Román dice muchas tonterías, no le hagas caso —contesté.


  —¿Crees que las personas que viven en esta casa saben lo afortunadas que son?


  Al parecer, ella tenía una obsesión con mi casa y tuve que luchar con el impulso de cogerla en brazos y llevarla hasta dentro, atarla a mi cama y no dejarla marcharse nunca.


  —Algo saben —gruñí, dando dos pasos en la dirección del pequeño camino que llevaba a la casa—. ¿Vienes? Puedes ver la casa antes de que Román llegue para el desayuno.


  No sabía porque dije eso, lo que pretendía era justo lo contario, alejarme de ella y aprovechar el poco tiempo que tenía antes del desayuno para tomar una ducha fría. En cambio, me encontré invitándola a mi casa y cuando, a pesar de su interés mostrado, no se movió, me puse furioso.


  Estaba jugando.


  Era igual que Irene.


  Esto iba a terminar mal para mí.


  Pensando que ya tenía su respuesta me di la vuelta, pero me había equivocado. Ni había dado tres pasos cuando escuché su voz.


  —Espera.


  Sacudiendo la cabeza y maldiciéndome por ser un idiota por segunda vez en la vida, me di la vuelta.


  —¿Vienes? —gruñí.


  —Dime, ¿tengo cara de tonta? ¿Te parece que soy el tipo de mujer que va a casa de un desconocido solo porque menciona el nombre de su amigo?


  Sí, estaba demasiado viejo para estas tonterías. No tenía paciencia para conquistarla, para pasar tiempo hablando de aficiones, de enamorarla con mi carisma y mis modales. En este momento me sentía un cavernícola y quería actuar como uno, pero algo en la manera en la que evitaba mi mirada me hizo recapacitar.


  Saqué el móvil del bolsillo y después de marcar el número de Román se lo entregué. Me miró y casi sonreí cuando me di cuenta de que a pesar de que ella estaba tumbada y yo de pie, de que era mucho más alto y fuerte que ella, no me tenía miedo, no se acobardó y cogió el teléfono.


  La miré mientras hablaba con Román y él la aseguraba de que no era un asesino en serie, que no le haría daño, aunque no estaba seguro si eso último era verdad.


  Bee me devolvió el móvil después de colgar, pero de nuevo me tocó esperar mientras seguía tumbada sin moverse.


  —¿Ahora qué pasa? Román te dijo que no iba a pasarte nada, además tardará menos de diez minutos en llegar —dije, exasperado.


  —Se tarda menos de diez minutos en herir a alguien por si no lo sabías.


  Me agaché a su lado con esa idea loca en mi cabeza de entrar en su mente y convencerla de que debía venir conmigo. Era mi pareja, aunque ella no lo sabía y no iba a hacer nada en este momento para aclarárselo, pero era mi pareja y era posible leer su mente o eso era lo que esperaba.


  No pude hacerlo, ni siquiera lo intenté ya que una vez que miré de cerca sus ojos vi ahí algo que me encogió el corazón. Dolor. Tanto dolor que quise gritarle al cielo, quise maldecir a quien sea que le había provocado ese dolor.


  No quería una pareja.


  No la quería a ella.


  No quería más problemas.


  Pero lo que yo quería dejó de importar cuando vi ese dolor y mandé a la mierda toda mi precaución. Tardé una fracción de segundo en inclinarme sobre ella, poner las manos sobre sus mejillas y cubrir su boca con la mía.


  Ella tuvo menos de esa fracción de segundo para darse cuenta de mis intenciones y la usó para abrir la boca, tal vez quería gritar, protestar, pero no llegó a hacerlo. Aproveché ese instante para introducir mi lengua en su boca y la besé.


  Le hice el amor a su boca con mi lengua, con los labios y si no hubiera estado cerca de correrme en los pantalones como un adolescente no me hubiera detenido. Despacio separé nuestras bocas y la miré a los ojos.


  Sonreí al ver que el dolor había desaparecido y esperé hasta que ella fue capaz de focalizar, hasta que cobró la compostura.


  —¿Vienes a ver la casa? —pregunté.


  —¿Vas a besarme otra vez?


  —Tienes que ir conmigo para averiguarlo —le dije, poniéndome de pie y alargando la mano.


  No tardó mucho en tomar una decisión, casi nada, un instante tardó en poner su mano en la mía y dejarme ayudarla a ponerse de pie. No la solté mientras la conducía hacia el camino que llevaba a mi casa y ella tampoco intentó liberar su mano.


  Podía sentir la debilidad de su cuerpo solo con sostener su mano y me pregunté si sería capaz de subir la pendiente hacia mi casa. Podría preguntárselo o podría ser un cavernícola y cogerla en brazos para llevarla a mi casa donde podría descansar y borrar el cansancio de su rostro.


  Llegamos a las escaleras de madera y se detuvo para mirar hacia arriba. Hizo una mueca que encontré muy graciosa antes de levantar el pie para colocarlo sobre el primer peldaño.


  No llegó, la cogí en brazos y antes de que pudiera abrir la boca y protestar ya estaba a la mitad del camino.


  —¡Hey! ¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  No le contesté inmediatamente, estaba demasiado ocupado disfrutando de su cuerpo pegado al mío, de sus brazos que rodeaban mis hombros, de su olor. ¿Qué diablos era ese perfume? Lirios y algo más, algo que no era capaz de averiguar.


  —Tardamos menos de esta manera —dije.


  —No recuerdo haberte dado permiso para cogerme en brazos —replicó.


  —Ni para besarte tampoco, pero aun así lo hice y lo haré de nuevo.


  Llegamos arriba, pero no la dejé en el suelo, seguí caminando hasta las puertas de la terraza, luego al salón donde la puse de pie por un breve segundo antes de empujarla suavemente hasta quedar sentada en el sofá.


  —Tú... tú...


  La sorpresa o el enfado, no sabía decir cuál de las dos, le hacía imposible hablar y me encontré sonriendo divertido.


  Tal vez no iba a ser tan mal.


  Tal vez iba a disfrutar.


  Tal vez.


  


  Capítulo 5


  Locura


  



  Estaba mirando esos ojos negros y no lo podía creer. Alguien aquí había perdido la cabeza, no sabía quién. ¿Yo? ¿Román? ¿Ese hombre que era tan guapo que me quitaba el aliento? ¿Ese hombre que se había atrevido a besarme?


  Llevaba tres días en la isla y hasta esta mañana todo había sido normal. Quedé encantada con la belleza de la isla, con la tranquilidad, con el aire fresco. Estaba enamorada de la isla y me arrepentía de no haber encontrado este sitio antes.


  A Declan también le hubiera gustado. A Gianna. Podríamos haber pasado las vacaciones aquí todos, sus hijos, tal vez los míos también.


  No había hecho nada más que pasear por la playa, dormir y sentarme en la terraza con Román y hablar. Era muy extraño como ese hombre podría hablar mucho y al mismo tiempo no contar nada, pero era lo que necesitaba y no insistí en recibir las respuestas que quería sobre la isla.


  Dormía mucho, más de lo que hacía antes y más de lo que debería, pero cuando despertaba por poco tiempo me sentía como mí yo de antes. No sentía dolor, no sentía esa tristeza, esa pesadez sobre mis hombros que había llegado con la enfermedad.


  Y esta mañana salí a pasear. Me sentía con fuerzas, animada, feliz, expectante. Me sentía como cuando era pequeña y despertaba por la mañana sabiendo que ese día era mi cumpleaños e iba a pasar un día estupendo.


  Estaba feliz caminando por la playa cuando lo sentí. Primero una sensación extraña, como si un hilo me hubiera atrapado y me mantenía prisionera, luego algo parecido a unos dedos acariciando mi columna, mi nuca.


  Algo me forzó a darme la vuelta y lo vi.


  Lo ves en las películas, ese momento en que un hombre y una mujer se ven por primera vez y se enamoran. Lo ves y pones los ojos en blanco.


  Lo lees en los libros y sonríes tontamente.


  Lo escuchas de tus amigas y sacudes la cabeza con incredulidad.


  Sabes que pasa, pero no crees en ello. El amor a primera vista no existe hasta que te pasa a ti.


  Me pasó en esa playa con el sol saliendo a mis espaldas, con las olas acariciando mis pies. Me pasó cuando miré unos ojos negros. Fue la sensación más extraña que había sentido nunca, sabía que era él, sabía muchas cosas que no entendía como era posible saber.


  Me enamoraría de ese hombre.


  Me casaría con él.


  Me haría sufrir.


  Me daría una hija.


  Me quedé muda y preferí alejarme. Tenía miedo. Miedo a lo que acababa de pasar, miedo a que fuera verdad, miedo a que tal vez estuviera perdiendo la cabeza. Si hubiera tenido el móvil habría llamado a mi doctora para preguntar si el tumor estaba afectando mi cerebro o quizás fuese la medicación.


  En ese momento me alejé, pero no pude dejar de mirar hacia atrás donde permanecía el hombre. Él también se había quedado impactado y seguía en el mismo sitio mirando como yo me alejaba. Caminé y me convencí de que había sido una locura transitoria.


  Demasiado sol. Demasiada tranquilidad. Demasiado chocolate.


  Se me había subido a la cabeza, esa era la explicación. Pensar que cuando me quedaban escasos meses de vida iba a conocer al hombre perfecto y que me iba a enamorar.


  Una locura.


  Seguí paseando durante mucho tiempo, descansando cada poco y terminé como siempre, delante de la casa encantada. No podía parar de mirarla ni siquiera cuando estaba metida en la cama. Solía dormir con la ventana abierta y era lo último que veía por la noche y lo primero cuando abría los ojos por la mañana.


  El hombre apareció de nuevo y no solo eso, me besó. Sabía que iba a hacerlo y quería impedírselo, pero en el último momento cambié de opinión.


  Si quería besarme ¿por qué no dejarlo? Total, yo no iba a sentir nada. Sí, eso era lo que me estaba diciendo, que el hormigueo que sentía en una parte muy especial de mi cuerpo eran imaginaciones mías.


  Me besó y parece mentira, pero fue el mejor beso de mi vida. No solo me hizo perder la cabeza, también me quitó el dolor. Me había invitado a ver la casa y me daba vergüenza confesar que sentía tanto dolor que ni siquiera podía levantarme.


  Su beso borró el dolor desde el instante en que sus labios tocaron los míos. Era magia o locura y estaba decidida a averiguar cuál era la verdad detrás de todo lo extraño de la isla.


  Ahora estaba sentada en un salón, el hombre justo delante y acababa de decir que iba a besarme de nuevo.


  —Dime, ¿la locura es algo normal en la isla o solo Román y tú estáis locos? —le pregunté.


  Y como si no tuviera suficientes problemas él tuvo que sonreír. La sonrisa de Román era misteriosa, pero la de él era mil veces más misteriosa, más atractiva, más peligrosa. Estaré de camino a reunirme con la muerte, pero estaba segura de que antes iba a pasar por la cama de este hombre y lo haría más de una vez.


  —Nadie está loco aquí —dijo.


  —¿Estás seguro de eso? Porque yo tengo dudas, Román habla de magia, de vampiros, de...


  —De muchas tonterías —me interrumpió él bruscamente—. ¿Quieres ver la casa o no?


  Estaba un poco, un poco más, harta de no recibir las respuestas que deseaba y de ser tratada como una niña. Román y este hombre intentaban ocultar algo y yo necesitaba saber que era.


  No era solo curiosidad, es que no tenía sentido. ¿Por qué me había invitado Román si todo lo que hacía era mantenerme ocupada y en constante vigilancia? Él pensaba que no me había dado cuenta de que me seguía cuando salía a pasear, pero lo había visto desde el primer momento.


  Era policía, era bueno, pero yo era mejor.


  —¡Estoy aquí! —dijo Román entrando como un tornado.


  Se detuvo y nos miró de una manera extraña, pero yo estaba demasiado ocupada alucinando con el parecido de los dos. El hombre, al que todavía no le conocía el nombre, dijo que no era hermano de Román, quizás era un primo y eso explicaría el parecido.


  Eran como dos gotas de agua, con pocas diferencias, el color de ojos y la expresión. Aunque tenían más o menos la misma edad, el hombre cuyo nombre desconocía era más experimentado, la madurez estaba dibujada en su expresión, en la manera de mirar y en la de caminar.


  —Primos, ¿verdad? —dije.


  —Estoy muerto de hambre, ¿dónde está Erich con el desayuno? —preguntó Román ignorando mi pregunta.


  El primer impulso fue el de sacar el arma y empezar a disparar, tanto odiaba que me ignorasen y que me tratasen como a una niña. No tenía el arma conmigo así que iba a ir a por el segundo impulso, gritar. Ese tampoco fue posible ya que en ese momento apareció un hombre ataviado como un mayordomo que nos invitó a la terraza donde estaba preparado el desayuno.


  El hombre me miraba muy sonriente y amable y no quise darle la impresión de que era una maleducada que se ponía a gritar en casa ajena. Me puse de pie y después de echarle una mirada a Román con la que le mostré mi enfado seguí al hombre a la terraza.


  Al otro lo ignoré totalmente. ¿No querían contarme qué tipo de relación les unía? Pues por mí se podían ir a dar una vuelta y si no volvían mejor, no iba a echar de menos a ninguno de los dos.


  Me senté en la mesa y dejé que el hombre que educadamente se me presentó como Erich me sirviera de todo. Macedonia de frutas, huevos, una tostada, café y zumo. Llevaba algunas semanas sin poder probar la comida, pero de repente hoy me apetecía comer y lo hice mirando de mala manera a mis dos acompañantes.


  Con cada bocado, con cada mirada me ponía más furiosa. Normalmente me gustaba saber que era lo que estaba pasando a mi alrededor, si había alguna amenaza en el horizonte, no me gustaban las sorpresas y no me fiaba para nada de estos dos. Y si había aprendido algo en todos los años trabajando con Ava era confiar en mi instinto y en este momento me estaba advirtiendo de que los dos hombres que me acompañaban estaban tramando algo.


  Bueno, me fiaba de Román ya que de otra manera no hubiera aceptado venir con él a la isla, pero no me gustaban los secretos y mi instinto me decía que aquí había más de uno. Tenía que averiguar qué estaba pasando de una manera u otra.


  Román y su primo, su hermano, o lo que diablos fueran, desayunaban tranquilos hablando de un libro y del tiempo y no es que me estuviesen ignorando, pero casi.


  —¿Sabes en que trabajo? —le pregunté a Román.


  Este me echó una mirada y se encogió de hombros.


  —No, no creo que lo hayas mencionado, ¿de qué trabajas?


  —Si te lo digo tendré que matarte —dije, cogiendo el cuchillo de mantequilla y clavándolo en la mesa de madera.


  Román se paró en seco y me miró un poco asustado, en cambio, el hombre de los ojos negros se echó a reír y ni siquiera mi mirada amenazante consiguió que dejará de reír. Renuncié y me volví hacia Román.


  —Aquí pasan cosas que no entiendo, tengo preguntas y tú tienes respuestas —le dije.


  Él sacudió la cabeza.


  —Pad... —Román tosió y cogió la taza de café para obtener unos pocos segundos, segundos en los que encontraría alguna tonta excusa.


  Pensé en lo que estuvo a punto de decir y llegué a la conclusión de que era importante, el otro hombre lo estaba mirando furioso.


  —Alexander sabe mejor que yo lo que está pasando —dijo finalmente Román —. Además, hay algo que necesito contarte, tengo que volver a Nueva York y Alexander te cuidará mientras tanto.


  —¿Alexander me cuidará? —pregunté asombrada mirando al hombre de ojos negros. El nombre le sentaba bien—. ¿Tu nombre es Alexander?


  —Sí —gruñó.


  —¿Alex?


  —Prefiero que no, mi nombre es Alexander y es como me gusta que me llamen. Si tienes un problema con eso no me nombres para nada, ¿vale?


  ¿De dónde había aparecido tanta agresión? Yo solo había supuesto que todo el mundo usaba su nombre corto no el largo que era lo que solía pasar con todos.


  —Vale —respondí poniendo los ojos en blanco lo que hizo reír a Román—. Dijiste que era el momento de volver a casa y ahora que vas a Nueva York, ¿qué está pasando?


  —Voy a buscar al amor de mi vida y no puedo esperar más —dijo Román, poniéndose de pie—. Quédate aquí o en mi casa, tú eliges, ¿vale? Alexander hará lo que tú decides.


  Con esas palabras y un beso en la frente Román se despidió. No podía creerlo y Alexander tampoco, se parecía a mí cuando tenía que tragar veintidós pastillas o cuando al rato las devolvía.


  Él no querría cuidarme y yo tampoco me dejaría.


  —Me quedaré en casa de Román —le informé.


  —¡No!


  Su tono tan autoritario me hizo reír. El pobre pensaba que podía darme ordenes, que ingenuo.


  —Mi padre murió cuando era una niña, mi madre enfermó poco después y desde ese momento soy yo la única que decide lo que tengo que hacer, cuando y sí tengo que hacerlo. Nadie me da ordenes, no me las dio mi padre, ni mi madre, ni mi hermano. Mi jefe sí, pero tú no eres mi jefe y nunca lo serás, así que si esto ya te ha quedado claro déjame contarte cómo irán las cosas durante mi estancia en la isla. Me quedaré en la casa de Román, dormiré, comeré y pasearé y tú no estarás ahí para ninguna de esas cosas. ¿Entendido?


  —No, esta es mi isla y aquí hay reglas, eres solo una invitada y tendrás que seguirlas. Si no te gusta creo que todavía puedes alcanzar a Román. Si decides quedarte me dejarás cumplir la promesa que le hice a Román y te dejarás cuidar.


  ¿Dejarlo cuidarme? Este hombre pensaba que era una niña y que no era capaz de cuidarme sola.


  —Me cuidarás, pero desde lejos —dije, poniéndome de pie queriendo hacer una salida triunfal, pero de pronto me mareé y hubiera caído sobre la mesa si él no hubiera estado cerca para sujetarme.


  Me cogió en sus brazos sin decir ni una palabra y me llevó dentro, subió unas escaleras y entró en un dormitorio. Me llevó hasta la cama y me tumbó en ella. Intentaba abrir los ojos, pero cada vez que lo hacía el mareo volvía con más fuerza y por eso solo veía pedacitos de lo que pasaba a mi alrededor.


  Era una habitación enorme. Ventanas con grandes cortinas blancas. Una preciosa chimenea. Vi como Alexander me quitaba las sandalias. Un jarrón con lirios. Alexander cubriéndome con una manta. Había una tumbona enfrente de las ventanas. Alexander sentándose en la cama.


  —Estoy bien —le dije.


  —Ya lo veo —gruñó él.


  Abrí los ojos, pero no fui capaz de mantenerlos abiertos, Alexander y la habitación seguían dando vueltas. Lo escuché maldecir y la cama se movió cuando él se puso de pie.


  —Zoey, te necesito —dijo Alexander.


  Supuse que estaba hablando con algún empleado, también supuse que se había ido ya que durante mucho tiempo no hubo nada más que silencio en la habitación. Poco a poco me relajé, aunque no intenté abrir los ojos. Odiaba esa sensación de perder el control y prefería seguir tumbada en la cama pensando en cosas agradables.


  El beso de Alexander había sido agradable.


  Su risa también lo era. Su casa, por lo menos lo poco que había visto era preciosa.


  Lo que no era para nada agradable era su actitud. Nadie me daba ordenes, nadie me besaba sin mi permiso y nadie me cuidaba sin mi consentimiento. Tal vez sería bueno dejarlo, ¿verdad? Había venido a la isla para pasar mis últimos meses e iba a ser difícil, no tendría nada de malo tener a alguien a mi lado.


  Alexander no me importaba si lo pasaba mal, no era mi hermano, no significaba nada para mí ni yo para él y mi muerte sería solo un malo recuerdo temporal.


  —Deja de pensar en la muerte —dijo él, asustándome.


  No se había ido, estaba donde la chimenea mirando los troncos colocados a la perfección ahí a la espera de una noche fresca para poder encenderlos. Alexander podría perfectamente ser la portada de una novela romántica, los vaqueros que se amoldaban a sus muslos, la camisa sin abrochar dejando ver el pecho cubierto de vello negro, su mirada tan intensa, la mandíbula tensa.


  Una vez que mi cerebro dejó de estar hipnotizado por la vista de Alexander recordé sus palabras. Deja de pensar en la muerte. Román también parecía saber cuándo pensaba en eso, pero ¿cómo? Ya había decidido que vampiros no eran.


  Aunque no estaba muy claro si ellos podían leer mi mente, si fuera posible Ava lo sabría, me lo hubiera dicho. Tenía que llamarla y decírselo, si esto era verdad Ava tenía que saberlo. No tenía miedo a lo que podría pasarme, ya tenía un pie en la tumba, pero esta clase de poder en las manos equivocadas era peligrosa.


  Ava tenía que saberlo, pero primero debería averiguar qué era exactamente lo que estaba pasando aquí, si era verdad o simplemente una paranoia mía, una alucinación provocada por la medicación.


  —¿Cómo sabes que estaba pensando en la muerte? —le pregunté.


  —Sé muchas cosas —contestó.


  —¿Qué mierda de respuesta es esa?


  —La única que vas a recibir —dijo.


  En ese momento no sé qué me pasó, pero de repente alargué el brazo, cogí el jarrón con lirios y tampoco sé cómo es que tuve la fuerza de levantarlo, y se lo lancé. Cayó a sus pies mojando el bajo de sus vaqueros con el agua, el vidrio y los lirios volaron por toda la habitación. ¿La expresión de su rostro? Inestimable.


  —No es a mí a quien tienes que llamar para discusiones de pareja, eso ya lo sabes, Alexander.


  Las palabras y el tono de voz divertido le pertenecían a una mujer que se había parado en el quicio de la puerta y sonreía. Rubia, alta y guapa. Y embarazada. No odiaba a los niños o a las mujeres embarazadas, odiaba esa luz que brillaba en sus ojos, la odiaba porque sabía a qué mundo iban a traer a esos pobres bebés indefensos.


  Ella me miró levantando una ceja.


  —Hay maldad, pero también hay maneras de proteger a nuestros hijos —dijo ella entrando en la habitación.


  —Otra que puede leer mi mente, ¿qué sois? ¿Extraterrestres?


  —Estaré fuera, no le digas nada, Zoey —le dijo Alexander.


  Hice una mueca y lo miré marcharse de la habitación. También le llamé de todo en mi cabeza y cuando escuché a la mujer reír me di cuenta de que podría haberlo hecho en voz alta.


  —¿Zoey?


  —Esa soy yo, la doctora del cavernícola idiota. ¿Y tú eres? —preguntó acercándose a la cama.


  —Bee.


  Me senté en la cama y quise ponerme de pie, pero ella me lo impidió.


  —No, quédate ahí, tengo que auscultarte.


  —Solo fue un mareo, ya estoy acostumbrada —murmuré.


  —Solo soy una doctora que no tiene ni un paciente en este momento y con un marido que prefiere verme encerrada en casa hasta después del parto, ¿por qué no me echas una mano?


  Asentí y la vi colocando su maletín sobre la cama. Durante los minutos que duró su examen la estudié con atención. Era joven, guapa. Igual que Román. Igual que Alexander. Eso era extraño, hay gente guapa en el mundo, pero no todos en el mismo lugar. Bueno, excepto en las clínicas de estética.


  Con cada minuto que pasaba más me convencía de que algo estaba pasando, pero sabía que si quería averiguar algo tenía que hacerlo por mí misma. Alexander no iba a darme las respuestas que necesitaba y por lo visto Zoey tampoco.


  —Podría hacerlo —dijo ella.


  —¿En serio puedes leer mi mente? —pregunté.


  —Sí, pero es todo lo que voy a decirte ahora. Si en una semana Alexander no te haya dicho lo que quieres y necesitas saber entonces yo lo haré, ¿de acuerdo? —propuso ella.


  Ahí había trampa, pero no tenía nada que perder así que acepté.


  —Una semana —dije.


  —Eso es, pero mientras tanto necesito que hagas algo para mí y para ti. Deja de tomar la medicación y descansa. Mucho, descansa mucho.


  Ya.


  Ahí estaba la trampa, si dejaba la medicación no solo estaría con dolores también estaría más cerca de la muerte. ¿Querían matarme? No tenía sentido. Román era un buen tipo, sabía reconocer a los que no lo eran, no me hubiera traído aquí si sabía que iba a estar en peligro.


  —Román es el mejor y su padre también, confía en Alexander. Confía en mí, una semana sin medicación y me darás las gracias.


  ¿Román y su padre?


  ¿Román y su maldito padre?


  —Vaya, eso se me escapó —dijo Zoey recogiendo su maletín—. Toma, aquí tienes mi número, llámame día o noche, ¿vale?


  Salió tan rápido de la habitación que ni siquiera tuve tiempo para decirle adiós. No pensé en la rapidez con la que se movía, con esa tripa de embarazada lo normal hubiera sido caminar como un pato y con la lentitud de una tortuga.


  No, yo estaba pensando en Román y en su padre, Alexander. Tenía sentido, el parecido, el pequeño desliz de Román durante el desayuno, la manera en la que lo miraba de vez en cuando como buscando su aprobación.


  ¿Cómo diablos era eso posible? Los dos parecían tener la misma edad. La única explicación era que Alexander tenía en nómina al mejor cirujano plástico. Bueno no, excepcional. Borrar del rostro de una persona por lo menos veinte años era un milagro...


  Milagro.


  Lo habían conseguido.


  ¡Dios! Declan y Gianna estuvieron involucrados en una investigación rara, el jefe de ella estaba buscando el elixir de la juventud, una completa locura sobre vivir para siempre y mantenerse jóvenes. La idea no hubiera sido tan mala si no hubiera sido por los ensayos con personas que no sabían que estaban participando en dicho ensayo ilegal.


  Nadie salió herido, aunque había una lista larga de afectados, algunos leves y otros no tanto y por eso todos los que estuvieron involucrados iban a pagar. El juicio ya había empezado y no había duda de que todos acabarán pasando muchos años en la cárcel.


  Lo que no sabía era de qué manera Román estaba involucrado en la investigación, por lo que yo sabía él no había tenido nada que ver con el caso, ni había participado en el arresto, ni en nada. Pero ¿qué sabía yo? Llevaba meses sin poder concentrarme en nada excepto en este maldito tumor y el dolor que me provocaba a diario, y peor en pensar el dolor que iba a provocar a mis seres queridos.


  Tenía que ir a casa de Román, coger mi móvil y avisar a mi jefa, ella estaría aquí con refuerzos en un abrir y cerrar de ojos y Alexander no tendría otra opción que decir la verdad, la única persona en el mundo que pudiese hacerle hablar era ella, sus métodos para bien o para mal siempre funcionaban.


  Me puse de pie con cuidado para no marearme otra vez y me dirigí hacia la puerta. Justo cuando llegué un pensamiento se me cruzó por la cabeza. El culpable de lo que pasó en Nueva York confesó y fue detenido por ser el promotor de ese medicamento que según sus investigaciones conservaría la juventud, vamos un tema escambroso de locos, ¿y si lo que estaba pasando en la isla era peor?


  Zoey podía leer mi mente, ¿y si había otros como ella, otros con más poder? No podría poner en peligro a Ava, a ninguno de mis compañeros. Tenía que arreglármelas sola por el momento.


  Podía hacerlo.


  Era fuerte.


  


  Capítulo 6


  Preguntas


  



  Me perdí.


  La casa era más grande de lo que pensaba y no había prestado atención cuando Alexander me llevó a la habitación. Tuve una buena excusa, estaba mareada, pero eso no iba a servirme de nada ahora.


  Al salir de la habitación me encontré con un largo pasillo y caminé hacia la izquierda ya que a la derecha al fondo se veía una gran ventana y detrás el mar, di por hecho que por ahí no era. El pasillo me llevó a una escalera y de ahí a la planta de abajo.


  No abrí ni una de las docenas de puertas que encontré en mi camino, no quería que pensara que estaba husmeando, aunque, tenía que reconocer que se me había pasado por la cabeza. El pasillo, esta casa parecía un laberinto con tantos pasillos, terminó en una gran sala de juegos, con una mesa de billar, un bar que parecía el de una discoteca, sofás y un televisor de pantalla plana que cubría en totalidad una de las paredes.


  Los hombres y sus televisores.


  Salí por unas puertas francesas de estructura maciza con grandes cristales que favorecían la luz a un área donde estaba una piscina, pero ahí tampoco encontré a Alexander. Seguí caminando por la terraza que suponía que estaba rodeando la casa y me di cuenta de que así era.


  Estaba empezando a pensar que nunca encontraría la salida o vería a alguna otra persona cuando pasó. Alexander apareció de la nada, bueno, no de la nada, simplemente llegué a donde él estaba sentado, tomando una copa de vino y miraba el mar.


  Se había cambiado de ropa, llevaba de nuevo vaqueros, pero ahora su camisa blanca estaba abrochada. También se había duchado ya que su cabello estaba mojado y sin peinar, pero le sentaba bien, le quitaba un poco de esa seriedad que lo caracterizaba.


  Caminar me había cansado así que me dirigí hasta un sillón y me senté, él no apartó la mirada de mí, pero no me dijo nada. No pasaba nada, yo tenía algo que decir.


  —Así que Román es tu hijo —dije.


  —Veo que Zoey no ha sido capaz de mantener la boca cerrada.


  Bebió de su copa apartando la mirada y no vio la cara de asombro que estaba segura de que era visible en mi rostro. No lo negó. No dijo que era mentira o una invención. No dijo nada. La verdad es que yo esperaba que no fuera verdad.


  Alexander era culpable de algo, lo intuía, y no puedo decir que me importaba mucho en estos momentos, lo acababa de conocer, pero Román era otra historia. Era amigo de Gianna y Declan, se me hacía difícil de creer que no supiera en que estaba metido su padre.


  —No lo estás negando —le dije.


  —¿Por qué debería? Además, veo en tus ojos que no has dudado ni un momento de la veracidad de las palabras de Zoey. Dime, Bee, ¿siempre fuiste tan confiada?


  —Ahí estás equivocado, Zoey me lo dijo, pero tú me lo acabas de confirmar y ya van dos personas que me dicen lo mismo.


  Esperé una réplica. Y esperé un poco más. Y esperé mientras Alexander se tomaba su vino mirando el mar, el cielo o lo que sea qué diablos estuviese mirando. Me estaba ignorando y era algo que en mi trabajo era necesario, pasar desapercibida era imprescindible. Solía ser capaz de camuflarme en plena vista y no me importaba, era uno de mis mejores atributos y una de las razones por la que había conseguido mi trabajo, era muy discreta y hábil.


  Hoy me molestaba, no podía entender cómo podía ignorarme con tanta facilidad y mucho más cuando estábamos hablando de algo tan importante.


  —¿Quieres saber qué más dijo Zoey? —pregunté y por fin se dignó a mirarme con una ceja levantada. Ahora no era capaz ni siquiera de hablar—. Si en una semana no me has dado las respuestas que quiero lo hará ella.


  —Zoey dijo eso —gruñó.


  —Sí, llámala si no te fías de mi palabra.


  —Voy a llamarla, claro que sí, pero a Hero. Necesita enseñar a su esposa a no meterse en donde no la llaman —dijo él.


  —¿No la has llamado tú? —pregunté viendo como sacaba su teléfono móvil y se disponía a llamar.


  Me gustaba Zoey y no quería verla en problemas por mi culpa. Mi pregunta no le gustó mucho, pero conseguí mi propósito. Alexander guardó el teléfono.


  —¿Me vas a contar sobre Román? —inquirí.


  —No.


  —¿Me vas a contar algo?


  —No.


  Y habíamos vuelto al principio.


  —Entonces, ¿qué diablos estamos haciendo aquí, Alexander?


  —Descansar, ¿no es eso lo que dijo Román? Estás aquí para descansar.


  —No, estoy aquí porque no quiero que mi hermano me vea morir. Por eso estoy aquí, así que durante unos meses estaré viviendo en casa de tu hijo y apreciaría un poco de paz y tranquilidad por tu parte. Aunque, teniendo en cuenta que Zoey me dijo que debería dejar la medicación diría que será menos de unos meses, tal vez unas semanas. ¿Puedes aguantarme unas semanas?


  —No vas a morir —gruñó él.


  Me eché a reír como si fuera una loca. No quería morir, obvio, pero tener esperanzas era en vano. Si la doctora que ha descubierto la cura para el cáncer te mira a los ojos y dice lo siento es que te vas a morir sí o sí.


  No quería esperar, ¿qué sentido tenía? Eso solo empeoraría la situación, prefería vivir cada día como si fuera el último. En un cuaderno en la mesita de noche había una lista con todas las cosas que quise hacer en mi vida, pero nunca llegué a hacerlas.


  Algunas eran una verdadera locura, otras eran cosas tan sencillas y normales que me daba vergüenza decirlas en voz alta. La lista existía, pero no pensaba hacer nada de lo que aparecía en ella. Todo lo que quería hacer era dormir y pasear.


  Sentía que había magia en la isla, me sentía en paz, dormía tranquila y me despertaba feliz. Es así como quería vivir mis últimos días y si tenía que implorar a Alexander lo haría sin pensarlo dos veces.


  —Eso no lo puedes saber —murmuré.


  —Tú tampoco —dijo él.


  —¿Podemos hablar de lo que me importa a mí? No vas a darme las respuestas que quiero, vale, esperaré una semana y las conseguiré de Zoey, pero mientras tanto déjame tranquila, déjame disfrutar de mi tiempo aquí en la isla.


  —Una semana, pero la pasarás aquí, en mi casa. Seguirás las instrucciones de Zoey —dijo y cuando sacudí la cabeza, me miró levantando una ceja—. Una semana y tienes una pregunta al día, solo una, Bee. Antes de decidir deberías tener en cuenta que hay reglas que si las rompes no estaré muy contento y que habrá consecuencias.


  —¿Por qué aquí?


  —¿Importa? —gruñó Alexander.


  —Para mí sí.


  —¿Esta es tu pregunta para hoy?


  —¡Diablos, no! Todavía no hemos cerrado el acuerdo, necesito más información.


  Alexander se puso de pie y me miró, tuve que reclinarme en el sillón e inclinar bastante la cabeza para ver sus ojos.


  —Las reglas. No sales sin mí. No hablas con nadie. No...


  Se calló cuando me eché a reír y vaya si me eché, me reí tanto que me dolía la tripa. Me puse de pie y después de secar mis lagrimas lo miré como si fuera un niño de cuatro años que quería quedarse despierto a ver a Santa Claus.


  —Hay reglas para cuando te alojas en casa de alguien, lo sé, todo el mundo las sabe y las conoce, pero, Alexander, a ti se te ha ido la pinza. Has perdido totalmente la cabeza. ¿No salir sin ti, no hablar con nadie? Lo siguiente me vas a decir qué y cuándo puedo comer, cuándo dormir o cómo vestirme.


  —Entiendo que tu respuesta es no —dijo.


  —Entiendes bien. Verás, el único que obtiene algo de ese acuerdo eres tú, aunque no estoy muy segura de que es lo que obtienes ya que es obvio que no me quieres aquí, que te disgusta mi presencia. Yo quiero paz y la tendré en casa de Román. Quiero saber qué pasa y lo obtendré de Zoey y no tengo que hacer nada. Así que no, gracias.


  —Hay algo que no obtendrás ni en la casa de Román ni de Zoey.


  —¿Y qué es eso? ¿Un dolor de cabeza provocado por conversaciones que no llevan a nada?


  —Placer —dijo Alexander acercándose y por eso quiero decir que ese metro que nos separaba se convirtió en unos miserables centímetros—. ¿Recuerdas el beso, Bee?


  ¿Qué si lo recordaba?


  Obvio que sí, pero no me importaba. Fue nada, no sentí nada, bueno, sentí algo, pero era solo porque llevaba meses sin que nadie me besará. Era normal, pero excepto eso no fue nada extraordinario. Un beso.


  Obvio que era mentira, pero no quería reconocer que había sido el mejor beso de mi vida, eso solo le daría más poder sobre mí y era lo último que deseaba.


  —Sí, por cierto, fue un buen beso, pero no quiero repetirlo.


  Como estaba tan cerca pude ver las comisuras de su boca levantarse mostrando una sonrisa engreída.


  —¡Que no fue tan bueno! —dije en voz alta.


  —Quizás, deberíamos probar de nuevo solo para que tengas toda la información necesaria antes de tomar una decisión, ¿no crees?


  —Ya la he tomado, ¿recuerdas?


  Fue como si no hubiera hablado, su rostro se iba acercando al mío despacio, pero con decisión. Podría haber dicho que no o incluso podría haber dado un paso atrás, alejándome de él, pero ¿era eso lo que deseaba o al contario, quería otro beso?


  Debería ser honesta y reconocer que sí, quería recibir otro beso y ver si el primero de verdad había sido tan bueno o solo habían sido imaginaciones mías. Y mientras yo pensaba en pros y contras del beso la boca de Alexander ya estaba sobre la mía y yo no hubo marcha atrás.


  Sus labios eran tan duros como los recordaba, su lengua igual de intensa, su sabor igual de adictivo. No, no había dudas, su beso era bueno, hasta podría decir que era mejor que el anterior.


  ¿Qué podría hacer? Puse las manos sobre sus hombros y presioné mi cuerpo contra el suyo, luego deslicé una en su cabello y agarré con fuerza. Necesitaba ayuda para mantenerme de pie, además de que no quería darle la oportunidad de terminar el beso cuando él lo decidiera.


  Ahora que lo tenía no iba a desperdiciar la oportunidad de sentirme una vez más como la mujer de antes, esa mujer que tenía necesidades y deseos.


  No me di cuenta de que no me estaba tocando, sus manos no estaban sobre mi cuerpo, solo su boca estaba sobre la mía, su lengua dentro de mi boca y de repente eso tampoco.


  Su cara estaba en mi cuello.


  Podía sentir su aliento.


  Podía sentir su corazón latiendo.


  Yo estaba jadeando


  Yo estaba furiosa.


  ¿Por qué me haría eso? ¿Por qué me besaría de esa manera y luego pararía? No había tenido suficiente, maldita sea, creo que ni siquiera un día entero de sus besos sería suficiente.


  —Te quedas —dijo Alexander.


  —No... —Lo que quería decir que era que no iba a quedarme, pero él levantó la cabeza de mi cuello y cuando vi la lujuria brillando en sus ojos cambié de opinión.


  ¿Qué dijo de reglas? Al diablo con las reglas, iba a quedarme y antes de morir disfrutaré de todo el placer de que era capaz de darme este hombre.


  —Por cada vez que piensas en la muerte recibes un castigo —declaró él.


  —No tengo cinco años, Alexander.


  —A veces te comportas como si los tuvieras —gruñó.


  —Ya que me quedaré aquí voy a hacer mi pregunta del día: ¿cómo mierda puedes leer mi mente? —pregunté.


  —¿Quieres tomar algo? ¿Zumo, fruta, cerveza? —dijo caminando hacia un pequeño bar.


  —Tu cabeza en una bandeja de plata —murmuré.


  No se rio, pero esbozó una sonrisa antes de suspirar.


  —Es complicado, Bee —dijo Alexander llenando dos copas con champan.


  —No puede ser tan complicado, no tengo cinco años, puedo entenderlo —le dije.


  Caminó de vuelta y me entregó una de las copas que acepté. Se sentó y lo imité, esperando la respuesta.


  —No hay una explicación sencilla, no puedo darte lo que quieres sin contarte toda la historia y es demasiado pronto para eso —dijo él en un final.


  —¿Y qué puedes decirme? Recuerda que tenemos un acuerdo.


  —Pon las preguntas que quieres y responderé a las que puedo, ¿te parece bien?


  No era lo que quería, pero era mejor que nada. Tomé un sorbo de champán, que me gustaba, pero había renunciado al alcohol a causa de la medicación. ¿Qué importaba un sorbo si de todos modos me iba a morir?


  —¿Qué he dicho, Bee? —gruñó Alexander.


  Lo miré sin saber a lo que se refería. Aja, las preguntas, pero si todavía no había puesto ninguna.


  —¿En que estabas pensando? —preguntó e hice una mueca al recordar la amenaza. Castigo. Tenía un poco de curiosidad sobre qué significaba ser castigada por Alexander.


  ¿Me encerraría en mi cuarto?


  ¿Me dejaría sin postre?


  ¿Me prohibiría salir a jugar con los otros niños?


  Me eché a reír cuando me di cuenta de la ridiculez de un castigo a una mujer adulta. No había nada que pudiera hacerme.


  —Puedo y lo haré, créeme que la próxima vez pensarás dos veces antes de desobedecer.


  ¡Dios! El hombre era divertido, de eso no había duda, irracional, pero divertido. Era tan... cavernícola, dominante, pero como que me gustaba. Era una locura y si alguien me preguntase iba a echar la culpa de mi locura al maldito cáncer.


  —Vale, cuéntame cuál es mi castigo por desobedecer —le pedí.


  Bebió de su copa de champan mientras me miraba fijamente y esa mirada me puso nerviosa, eso no auguraba nada bueno para mí, pero no era capaz de darme cuenta de que podría ser.


  No iba a encerrarme en una mazmorra a pan y agua durante una semana, ¿no?


  —Ven —dijo él poniéndose de pie y alargando la mano hacia mí.


  ¡Diablos! ¿Por qué pensé en mazmorras? ¿Y si me llevaba ahí? Nadie sabía dónde estaba. ¿Quién me rescataría?


  Aun pensando que iba a castigarme de manera horrible cogí su mano y lo seguí dentro. Por un momento pensé que se estaba riendo de mí, pero lo miré y su rostro no expresaba nada parecido.


  Podría haber jurado que lo escuché reír.


  Subimos la escalera y luego caminamos por ese pasillo interminable hasta la habitación en la que había estado con anterioridad. Entramos y ya que mi cabeza ya no estaba dando vueltas por el mareo pude apreciar la belleza del lugar.


  Era una obra de arte, un dormitorio al que no le faltaba ningún detalle, un lugar que prometía horas de relajación y descanso. Bueno, la cama extragrande prometía algo más, pero prefería no pensar en eso, por lo menos no ahora.


  El jarrón que había roto y las flores habían sido recogidas, en la mesita había otro jarrón igual con más flores frescas. No me gustaban las flores, pero tuve que admitir que su olor era una maravilla.


  La habitación era más que bonita, pero después de unos momentos recordé porque estábamos ahí y di gracias a Dios por no haberme llevado como yo pensaba a la mazmorra. Sí, estaba segura de que en el sótano de la casa había una o más, hasta podría haber pasillos que antes se usaban para hacer contrabando.


  —Dime, Bee, ¿tu cerebro para alguna vez? —preguntó Alexander soltando mi mano y caminando hacia unas puertas dobles.


  —Creo que ya sabes la respuesta a esa pregunta. Puedes leer mi mente y no puedes negarlo, sabes lo que pienso en cada momento —dije.


  —Vale, pero mientras tanto ven aquí —ordenó.


  ¿Acababa de admitir que podía leer mi mente? Lo hizo, sí, lo hizo. Las implicaciones de ese hecho eran innumerables, increíbles, buenas o malas, y mientras caminaba hacia él mi cabeza estaba analizando lo que me había dicho y planeando como actuar.


  Detrás de él había un vestidor, su vestidor.


  —Muy bonito —dije poniendo los ojos en blanco.


  —Mira al fondo —me dijo y al ver mis cuatro prendas de ropa colgadas ahí hice una mueca.


  Cuatro prendas, eso fue lo que traje conmigo pensando que iba a comprar más o que no iba a necesitar más. Pero lo que importaba era la razón por la que esas prendas estaban en el vestidor de Alexander.


  —Que sí, que tengo que ir a comprar, ¿y?


  —No, Bee, piensa un poco. Tu ropa está en mi vestidor, en mi dormitorio —dijo.


  No lo entendía. ¿Con la casa tan grande que tenía iba a dejarme su dormitorio? Tal vez era alguna tradición extraña y no me sorprendía, todo lo que pasaba aquí era extraño.


  —Ah, es muy bonito, pero innecesario. Puedo dormir en cualquier otra habitación.


  —Puedes y ese era el plan, pero tuviste que desobedecer y tu castigo será dormir aquí conmigo —dijo Alexander.


  Resoplé.


  Me eché a reír.


  Me callé.


  Lo miré con los ojos bien abiertos.


  Miré esa cama tan grande y a pesar de que estaba segura de que podría dormir sin tocarlo no sabía si sería capaz de mantenerme alejada de él. Ya me había decidido a pasar algo de tiempo con él, quería disfrutar de esa atracción tan rara e inesperada que sentía, pero pensaba que iba a tener algo de tiempo para acostumbrarme a la idea, que no sería todo tan rápido.


  No era solo eso, tenía serias dudas sobre si sería capaz de volver a hacer el amor. ¿Besar? Sí, por lo menos pude las dos veces que me besó. ¿Hacer el amor? No, de ninguna maldita manera. Eso cansaba demasiado, ni siquiera si me tumbaba y lo dejaba a él hacer todo el trabajo iba a poder llevarlo a cabo.


  Un orgasmo me mataría o por lo menos me dejaría sin aliento o tal vez necesitaría oxigenación.


  ¿En qué diablos estaba yo pensando en la posibilidad de involucrarme con este hombre cuando sabía muy bien que había una fecha límite no solo para la relación sino también para mí?


  ¿Por qué no podía irme a dormir y despertarme más tarde con todas las decisiones tomadas, con todos los problemas resueltos, con toda una vida por delante, sin ninguna de las preocupaciones que me consumían?


  —¿Eso es lo que quieres, Bee, dormir hasta que todo esté resuelto? —preguntó Alexander.


  Irme a dormir ahora para nunca despertar, ¿estaba preparada para hacerlo, para terminar de una vez con todo? No tendría que pensar en Declan o en su dolor. No tendría que sufrir, luchar con cada aliento, llorar por cada día que vivía con dolor, rezar para que el final llegará pronto.


  ¿Podría hacerlo?


  


  Capítulo 7


  Errores del pasado


  



  Alexander


  No tenía que darme la vuelta para saber quién estaba entrando en la sala, había tardado demasiado, lo esperaba hace días. Estaba seguro de que iba a venir en el momento en que escuchara a la cotilla de Zoey.


  Era una buena mujer, una doctora magnifica, pero no podía guardar un secreto ni siquiera si su vida dependía de eso.


  Habían pasado dos días desde que la llamé para que atendiera a Bee. Han pasado muchas cosas en estos dos días, aunque la mayoría pasaron ese mismo día. No reaccionó de la manera en la que me esperaba al averiguar que yo era el padre de Román, simplemente lo aceptó sin más.


  Y se quedó, aunque de eso no tenía dudas. La atracción, la conexión entre nosotros era demasiado fuerte, no podía resistirse, aunque quisiera. En ningún momento dejó de sorprenderme y con cada minuto que pasaba a su lado más me gustaba, con cada minuto que pasaba con ella nuestra conexión se fortalecía.


  Era normal entre las parejas que vivían en la isla adquirir esa habilidad especial, la de leer la mente de su pareja y estar completamente conectados. Solía pasar después de un tiempo, cuando la pareja estaba consolidada, pero para nosotros estaba siendo diferente.


  La conocí por la mañana y por la tarde ya podía saber lo que pensaba en cada momento, fue fácil empezar a leer su mente, no siempre ocurría, pero sobre todo cuando estaba preocupada sí. Y solía vivir preocupada.


  Su enfermedad.


  Su hermano.


  Su jefa.


  Por ella no, ya se había acostumbrado a la idea de morir y lo peor es que ya no luchaba, se había rendido. Se limitaba a vivir lo que le quedaba. Yo no quería pensar en que pasará en el momento en el que sepa que eso no sucederá, de que vivirá mucho más de lo que piensa.


  O no, dependía de tantas cosas, dependía mucho de mí y justo en este momento si tuviera que tomar una decisión dentro de cinco días la subiría a un avión y nunca más pensaría en ella. O en sus besos. En su sonrisa. En sus ojos.


  —Veo que tienes todo muy claro —dijo Reed.


  Reed era mi amigo desde que... desde hace tantos años que ni recordaba cómo nos habíamos conocido. Seguramente fue en el colegio siendo niños.


  —Fue en la guardería cuando me robaste la bicicleta.


  Sonreí recordando el momento, pero cuando me di cuenta de lo que había pasado miré a mi amigo.


  —Sal de mi cabeza —ordené.


  —Soy tu presidente, puedo hacer lo que quiera —dijo él aceptando la copa de vino que Erich le había servido en una bandeja.


  Reed era el presidente, el Jefe Supremo, de la isla, aunque no tomaba ni una decisión solo. Había un consejo donde se discutían los problemas, donde se tomaban las decisiones. Una vez al año tenía lugar una reunión multitudinaria, toda la isla acudía a ella y se hablaba sobre el futuro, sobre lo que faltaba para seguir mejorando, sobre lo que estaba mal y sobre las maneras de solucionarlo.


  Aunque esa reunión solía durar menos de media hora y luego pasábamos a la celebración por las buenas decisiones que habíamos tomado conjuntamente. La isla no necesitaba un presidente como tal, un hombre que reinará sobre el resto, y afortunadamente Reed era un buen hombre, un hombre honesto y justo que miraba siempre por el bien común.


  Tenía muchas responsabilidades, eso sí, y solo cuando estaba con su familia o conmigo se permitía relajarse y ser un hombre normal, como ahora cuando estaba bromeando. No me gustaba cuando entraban en mi cabeza, eran pocos los que podían hacerlo.


  Reed podía.


  Zoey podía.


  No era imposible, pero el esfuerzo requerido no valía la pena. Nadie quería saber lo que pasaba en la mente de otro, en las relaciones de pareja era diferente, era una conexión plena que compartían el hombre y la mujer.


  —¿Sabes que en el momento en que hayas salido por la puerta voy a llamar a Michelle? —pregunté.


  Reed era audaz, fuerte, pero como cualquier hombre tenía a su lado una mujer igual de fuerte que sabía imponer su punto de vista. Reed amaba a su mujer y Michelle lo amaba a él, pero llevaban tantos años juntos que discutir por cualquier cosa se había convertido en un ritual.


  Ella se enfadaba y él corría a comprar un regalo, ni ella estaba enfadada de verdad ni él compraba el regalo. Antes sí, pero desde que su hijo Jace se había casado con una diseñadora de joyas, Reed tenía un armario lleno de cajas de joyas para esos momentos infortunados.


  —Y tú sabes muy bien que estará aquí mañana a primera hora despertando a tu bella durmiente. ¿En qué demonios estabas pensando, Alexander?


  —Fue su deseo, Reed. Quería dormir y olvidarlo todo.


  —Quería morir, eso es lo que quieres decir —insistió él.


  —¿Qué más da lo que ella pensara? Se despertará en cinco días y estará curada, libre de volver a su vida.


  —Y ahora me vas a decir que lo hiciste para ella, no para ti.


  —Claro que fue para ella —gruñí.


  —Aja, ¿no fue porque si ella está dormida tú puedes fingir y vivir como que no existe?


  El pensamiento había pasado por mi cabeza, no tenía por qué negarlo. Con ella dormida podría mantenerme alejado de ella, no tenía que cuidarla, sentarme al otro lado de la mesa y verla comer mientras aguantaba el impulso de agarrarla y tomarla sobre la mesa. No tenía que ver su sonrisa o sus ojos.


  ¡Jesús! En un día llegué a odiar y amar al mismo tiempo esa mirada suya, esa que ponía cuando no obtenía lo que quería de mí. ¿Era posible echarla de menos?


  —Sí y lo sabes muy bien —dijo Reed, vaciando su copa—. Despiértala, Alexander, no seas cobarde, es tu oportunidad de ser feliz y sabes tan bien como yo que nadie tiene una segunda oportunidad.


  —Ella no pertenece a este lugar. Se marchará en el momento en el que se dé cuenta de que la razón por la que llegó ya no es válida, su problema ya está solucionado. Se marchará y eso es algo de lo que estoy seguro.


  —Vale, es tu vida, tu decisión. Déjala dormir y una vez curada envíala a su casa, pero recuerda algo que creo que no has tenido en cuenta. Tú eres su pareja, ella no será feliz con ningún hombre. ¿Eres tan cobarde, tan egoísta como para condenarla a una vida sin amor?


  Reed siempre sabía qué decir, cómo y cuándo decirlo. No había pensado en lo que significaba esto para Bee, la veía como a una mujer que me abandonaría en un abrir y cerrar de ojos una vez que supiera que no iba a morir, que correría de vuelta a su vida, a su trabajo y a su hermano olvidándose de mí y de la isla.


  ¿Y si no era verdad?


  ¿Y si ella sentía lo mismo que yo?


  Sabía muy bien que se sentía atraída por mí, que nuestro primer encuentro la marcó y la descolocó, que mis besos la vuelven loca, pero todo eso era físico. De su corazón no sabía nada. Me había dejado llevar por sus pensamientos negativos, por su dolor y la preocupación por su hermano.


  Yo solo fui un pensamiento fugaz, solo se preguntó si podría tener una relación conmigo, una relación de corta duración. No me amaba y era normal, me había conocido por la mañana.


  La conexión era fuerte, pero no tan fuerte como debiera y yo sentía más que ella porque sabía la verdad, sabía que ella era mi pareja, el amor de mi vida. Ella no lo sabía y era mi culpa, estaba tan seguro de que se marcharía que no le di ni una oportunidad, no le conté nada, no le di esa opción.


  Insistió, Bee insistió una y otra vez con las preguntas sobre lo que estaba pasando, pero se lo negué o simplemente no le dije nada.


  Reed tenía razón, era un cobarde y un egoísta.


  —Mi trabajo está hecho —dijo él poniéndose de pie y entregándome una caja de joyas—. Toma esto, lo vas a necesitar.


  —No, gracias, todo ese rollo de discutir para hacer las paces con regalos y noches en ese bungalow de la playa es tuyo y de Michelle.


  —Tú te lo pierdas —dijo Reed dirigiéndose hacia la puerta, pero sin la caja.


  La curiosidad y el hecho de que no quería subir y despertar a Bee me llevaron a abrir la caja. Maldiciendo acaricié la corona de diamantes.


  Reed era el presidente y yo su segundo, en el caso de que algo le sucediera me convertía en el presidente. Las esposas de los presidentes eran llamadas reinas. Empezó como una broma, Michelle era guapa y rica como una reina, pero ahí terminaban las similitudes.


  Ella cocinaba, recogía su cuarto y hacia su cama, trabajaba en el centro infantil, todos en la isla estaban como locos con los niños, ella era una mujer normal y como tal se comportaba.


  Bee sería mi reina si se quedaba.


  Tenía cinco días para convencerla de que debía quedarse. Cinco días para enamorarla, para que se diera cuenta de que su corazón me pertenecía, de que su lugar estaba a mi lado en la isla.


  La única duda que tenía era sobre cuando decirle la verdad, si contársela ahora o después. No creía que Bee pudiera aguantar cinco días sin saber que estaba ocurriendo, pero tal vez había una manera de mantenerla ocupada.


  Cogí la caja y después de guardarla en la caja fuerte de mi oficina subí al dormitorio, al mío, donde Bee llevaba durmiendo desde hacía días. Su sueño era tranquilo, pero tenía momentos de pesadillas que llegaban y la atormentaban. Lloraba, daba vueltas y gemía.


  La primera vez que ocurrió no supe que hacer, despertarla era imposible tan pronto después de la inyección que le puso Zoey. Le hablé, pero mis palabras no tuvieron ningún efecto. Finalmente, me tumbé en la cama y la abracé, eso la tranquilizó enseguida.


  No solo a ella, a mí también. Tenerla en mis brazos fue como un bálsamo, como si los dos estuviéramos en un pequeño oasis de felicidad, solo nuestro, donde nadie podía hacernos daño.


  No tenía la intención de dormir con ella, pero al ver que cuando dejaba de abrazarla llegaban de nuevo las pesadillas no me quedó otra opción. Pensaba que iba a ser una tortura dormir a su lado sin poder tocarla y poseerla y no, no soy un degenerado sexual al que le gustan las mujeres inconscientes, solo que mi deseo sexual estaba peor que cuando era adolescente.


  Era Bee, era ella la que me provocaba, pero para mi sorpresa durante esos momentos en los que dormía a su lado, en los que cuidaba de su sueño el deseo sexual desaparecía dejándome tranquilo para poder atenderla y cuidarla.


  Aunque, estaba seguro de que iba a volver, solo era cuestión de tiempo. Una vez despierta Bee iba a tener muchas preguntas y yo todavía no había tomado una decisión sobre lo que debería contarle y cómo hacerlo.


  Me senté en la cama y la miré.


  Era un cobarde justo como había dicho Reed, no quería despertarla, no quería ver en sus ojos el miedo, la decepción, el deseo de marcharse.


  Zoey había dicho que siete días serían suficientes para curar el cuerpo de Bee, habían pasado dos y los cambios eran más que obvios. Sería imposible para ella cuando despertara no darse cuenta de que algo estaba pasando.


  Su tez había recuperado el color, sus labios eran suaves y no resecos, su cabello ya no se le caía como en la primera noche que durmió en mi cama. Esa noche me la pasé recogiendo su cabello de las almohadas y me sorprendió lo mal que lo pasé.


  Fui capaz de mirar a Irene morir y no sentir nada más que algo de incomodidad, pero mirar a Bee, ver cómo perdía su cabello y lloraba desesperada cuando las pesadillas sobre su enfermedad hacían aparición, fue horrible. Quería castigar al culpable de su enfermedad.


  No había uno.


  Necesitaba despertarla así que le quité la pulsera que le había colocado Zoey una vez que la primera inyección hizo efecto y se durmió. La pulsera contenía un sedante y se lo administraba cada seis horas, eso era lo que la mantenía dormida. Me tumbé y la miré hasta que yo también me quedé dormido.


  Soñé con ella, con Bee. Estábamos paseando por la playa, un perro grande y blanco corría a nuestro alrededor haciendo reír al bebé que ella sostenía en brazos. Un bebé, una niña con mis ojos negros y el cabello rubio como el de Bee.


  Soñé con su sonrisa, con que se daba la vuelta, se ponía de puntillas para darme un beso y luego echaba a correr riendo, el perro acompañándola. La dejé alejarse unos pocos metros antes de correr detrás de ella.


  Felicidad. Risas. Diversión.


  —¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota!


  De repente Bee despareció, el bebé y el perro también evaporándose en el aire dejándome solo con los gritos. Me giré buscando en la playa el lugar de donde venía la voz y vi a Irene. Estaba en la terraza de mi casa, la terraza que daba al otro lado donde un paso mal dado te aseguraba una muerte segura y dolorosa al caer y golpearte con las rocas.


  Con los brazos en alto me estaba gritando y lo hizo hasta que dio un paso adelante.


  Abrí los ojos y me di cuenta de que era un sueño, pero ver a Irene me había afectado y me quedé quieto mirando el techo, preguntándome qué diablos había significado ese sueño.


  —¡Idiota! —Escuché de nuevo la voz furiosa y me di cuenta de que no era la de Irene, nunca había sido.


  Era Bee que se había despertado y estaba sentada en la cama a mi lado mirándome con cara de pocos amigos, mejor dicho, con ganas de golpearme.


  —Buenos días, Bee —le dije.


  —Has dormido aquí —me recriminó.


  —El castigo, ¿recuerdas?


  Bee frunció el ceño y apartó la mirada. Lo había olvidado. Pensaba que me había aprovechado de ella.


  —¡Jesús, Bee! No soy un pervertido, prefiero a las mujeres que pueden disfrutar de mis caricias no a las que se quedan inmóviles y quietas.


  —¿Y por qué estás en la cama conmigo? —preguntó.


  —Porque dijiste que querías dormir y olvidarlo todo. Zoey vino y te dio algo que te durmió, pero tenías pesadillas y no podía despertarte. Abrazarte fue lo único que te tranquilizaba. Y no, en el caso de que no me hayas creído la primera vez, no me aproveché de ti, no te toqué de manera inapropiada, no te besé, no hice nada.


  —No te creo —dijo ella.


  Sacudiendo la cabeza me levanté de la cama y me encaminé hacia el cuarto de baño.


  —Cree lo que te la da la gana —dije cerrando la puerta.


  ¡Idiota! Era un idiota por pensar que iba a despertarse feliz y que podía contarle la verdad. Yo pensaba que ella estaría encantada y feliz de pasar el resto de su vida a mi lado. Primero conocí a una mujer que amaba más la diversión, a sus amigos, a su ciudad que a mí y ahora me tocaba una mujer que me creía capaz de haber abusado de ella mientras dormía.


  Menuda suerte tenía en la vida y me hubiera gustado preguntarle al destino o a quien se encargaba de emparejarnos en qué diablos estaba pensando esta vez. O tal vez no lo estaba haciendo, tal vez ahí arriba o abajo hacían su trabajo sin prestar atención o estaban borrachos.


  Me di una ducha maldiciendo de nuevo al destino, a los dioses, hasta al mismísimo Cupido, hasta me maldije a mí por tropezar por segunda vez con la misma piedra. Es que era de idiotas y si las dos mujeres de mi vida (una en un sueño y la otra en realidad) me habían llamado eso en la misma mañana es que debía ser verdad.


  Quedaban cinco días, ya no quería conquistar a Bee, solo quería se curará y que se fuera de mi vida. Salí del cuarto de baño con la toalla atada alrededor de mis caderas y caminé hasta el vestidor.


  La ropa que había encargado para ella parecía burlarse de mí y cogiendo lo primero que vi me vestí y salí de ahí. Bee se había levantado de la cama y ahora estaba en la tumbona mirando el mar.


  Se dio la vuelta, pero me negué a saber lo que estaba ocurriendo en su mente. Ya había tomado su decisión, yo no iba a implorar el amor de nadie.


  —Le diré Erich que te suba el desayuno —le dije caminando hacia la puerta.


  —¿Tengo prohibido salir de la habitación? —me preguntó.


  —No, no tienes nada prohibido. Puedes hacer lo que te da la gana durante los cinco días que te quedan en la isla.


  —Alexander.


  Me detuve y la miré, pero no a los ojos, miré su boca porque sabía que una sola mirada a sus ojos iba a destrozar mi armadura y en dos segundos estaría arrodillado a sus pies pidiéndole amor eterno y contándole todos mis secretos.


  —Estoy bien —murmuró.


  —¿Y?


  —Me levanté sin marearme, el cuello no me duele, mi estomago tampoco. Estoy bien y he mirado la caja con mi medicación, no he tomado nada en los últimos días. ¿Cómo es posible sentirme bien si no estoy siguiendo el tratamiento de mi doctora?


  ¡A la mierda con todo!


  —¿Quieres saberlo, Bee? Te lo diré, pero recuerda esto: si se lo cuentas a alguien iremos a por ti, a por tu familia y a por todos tus amigos y ya sabes cómo terminara, ¿verdad?


  —Entiendo, pero no sé si quiero saberlo —dijo.


  —No tengo tiempo para esto, Bee. Haz lo que te da la gana —gruñí.


  Lo sé, me estaba comportando como un cabrón de mierda, pero había tenido una vida de ser el tonto que esperaba a una mujer y ya era suficiente. Además, ya no tenía la paciencia que necesitaba Bee.


  Ella estará feliz de vuelta a su vida en Nueva York, viviendo hasta los setenta u ochenta años. No me necesitaba y yo a ella tampoco.


  Me fui a la terraza que es donde siempre desayunaba y esperé a Erich a que trajera el desayuno. Mientras tanto leí los periódicos, el de la isla no traía nada de noticias importantes, pero los del otro lado como me gustaba llamarlo traía muchas noticias y ni una buena.


  A veces pensaba que éramos unos egoístas mal nacidos viviendo aquí tranquilos, disfrutando de una larga vida mientras el resto del mundo luchaba con el hambre, con las injusticas, con las guerras y ahora con una pandemia mundial.


  Me hubiera gustado ir y descubrir a la población el engaño que estaban viviendo, lo que se les estaba preparando, pero los conocía demasiado bien para saber que no serviría de nada. Eso no significaba que no lo sentía por los inocentes, por los millones de niños que iban a sufrir y pagar por las acciones de los adultos.


  Doblé el periódico y maldiciendo lo tiré sobre la mesa.


  —¿Malas noticias?


  Bee caminó vacilante hacia la mesa y se sentó en una silla al otro lado de la mesa. Mejor, no la quería cerca de mí. Existía el peligro de cogerla y zarandearla hasta hacerla entrar en razón.


  —Algo así —murmuré.


  Erich llegó con el desayuno y lo miré mientras colocaba todo y hablaba con Bee. Ella le contestaba sonriente y con cada gesto mi malhumor crecía. Sus pensamientos igual que sus sentimientos llegaban en raudales en mi cabeza, pero me negué a hacerles caso.


  Una vez que Erich se retiró empecé a tomar mi desayuno, estaba hambriento. Mantuve la mirada en el plato ignorando a Bee y pensaba que iba a comprender que no me apetecía conversar. Estaba equivocado.


  —Alexander. —La manera en la que pronunció mi nombre era suave y debajo de esa suavidad había algo más que no quería reconocer. No, no iba a cambiar de opinión, cada uno debía seguir su camino.


  —¿Qué? —gruñí.


  —No voy a morir, ¿verdad? —preguntó.


  —No, no vas a morir —contesté sin mirarla.


  —¿Y sí...?


  —Y nada, Bee, antes de marcharte de la isla Zoey te dirá todo lo que quieras saber. ¿Ahora puedo desayunar tranquilo?


  —¿Por qué eres tan cruel conmigo? No te hice nada —gritó ella poniéndose de pie. Caminó hasta la barandilla de la terraza, apoyó las manos y después de unos momentos mirando el mar se dio la vuelta—. Román me trajo aquí sabiendo que lo que quería era ahorrarle el sufrimiento de mi muerte a mi hermano. Estaba segura de que iba a morir, pero llegué aquí y me siento diferente, hoy me he despertado bien, mejor de lo que me he sentido en meses. Cuando pregunto qué es lo que está pasando me amenazas. Olvidas que yo no pedí nada de esto, yo vine aquí a morir así que ten un poco de compasión, maldita sea. Si quieres decirme algo bien, si no, bien también. No, borra eso, ya no quiero saber nada, solo quiero marcharme de aquí y olvidarme de esta maldita isla.


  Sabía que iba a decir eso, entonces ¿por qué me sorprendieron sus palabras, por qué dolieron?


  —Necesitas quedarte unos días más, luego podrás marcharte —le dije.


  —¿Por qué no puedo marcharme ahora? —preguntó.


  —Porque tu cuerpo no está curado —respondió Zoey.


  Me levanté para saludarla y ayudarla a sentarse. A pesar de que me sacaba de quicio que no sabía guardar un secreto tenía que admitir que Zoey era una buena mujer y con el embarazo simplemente brillaba.


  —Gracias —dijo ella, y no se refería a que la ayudé con la silla, se refería al cumplido.


  Zoey era la única de la isla que leía las mentes con normalidad. No requería ni un esfuerzo por su parte, era algo normal para ella.


  Sentía la mirada de Bee y no era una buena, una emoción fuerte me hizo mirarla y di un respigo cuando entendí que estaba pasando. Estaba enfadada conmigo, a ella no le hice caso cuando llegó a la terraza y a Zoey sí.


  Mujeres, no hay quien las entienda. Ahora te dice que quiere marcharse y luego siente celos. ¿Qué diablos pasa con eso?


  —¿No está curado? —le preguntó a Zoey.


  —Sí, una enfermedad como la tuya se cura completamente en unos días, menos si tu pareja... —Zoey titubeó y me miró, sacudí la cabeza en un gesto que esperaba que Bee no hubiera visto—. En tu caso es diferente por el tratamiento que te pusieron, el tumor es fácil de eliminar, es cuestión de horas, pero la quimioterapia y la radioterapia te hicieron mucho daño. Tus células necesitan más tiempo para regenerarse y sé que he dicho una semana, pero estaba equivocada.


  —¿Cómo que equivocada? —pregunté al mismo tiempo que Bee exclamaba su asombro.


  La vi acercarse y después de sentarse tomó un sorbo de café, no pude evitar ver que sus manos estaban temblando.


  —Bee tiene tres problemas, el tumor, el daño provocado por el tratamiento y la toxina —explicó Zoey.


  —¿Toxina? ¿Quieres decir que me envenenaron? —preguntó Bee preocupada.


  —No sé, Bee, necesitaría hacer un seguimiento exhaustivo y eso es muy difícil, podría ser intencionado o un accidente. Lo que sé es que genético no es.


  —¿Cómo qué no? Mis padres y mi hermano murieron de lo mismo.


  —Es posible que estuvieran expuestos a la misma toxina, si hay más afectados y en este caso si los hay, hay que buscar el factor común. Podría haber sido algo en el aire o en el agua. Si quieres puedo investigar, incluso podría enviar a Hero a hacer algunas preguntas —ofreció Zoey.


  —Gracias, lo pensaré —dijo Bee.


  Se quedó callada y después de unos minutos cuando vi a Zoey sacudiendo la cabeza me atreví a leerle la mente a Bee.


  ¡Diablos! Justo lo que me faltaba.


  


  Capítulo 8


  Noticias


  



  Hay días y días.


  Días en las que te levantas y sabes que será un buen día, que todo lo que harás será productivo y que nada se impondrá en tu camino.


  Luego hay días en las que desde antes de levantarte de la cama sabes que sería mejor quedarte ahí, que una vez de pie tendrás que afrontar una multitud de adversidades.


  Hoy desperté feliz, pero eso fue antes de abrir los ojos, antes de darme cuenta de que estaba en otra cama, que alguien estaba conmigo, que mi almohada era el pecho de un hombre. Y antes de darme cuenta de todo eso estaba feliz, me sentía segura como cuando era niña y escuchaba a mis padres hablar en la cocina mientras preparaban el desayuno.


  Eso no fue todo, también fue el hecho de que no sentía dolor. Dormir, por lo menos hasta antes de llegar a la isla, se había convertido en algo que me gustaba tanto como ir al dentista. Dolía todo, cuello, músculos, cabeza.


  Hoy no me dolía nada y eso siguió incluso cuando me di cuenta de que no estaba donde debía estar, de que no estaba sola. No tenía idea de cómo había llegado en la cama de Alexander. Tampoco sabía si había pasado algo entre nosotros.


  Sin saber qué o cómo él se enfadó conmigo. Primero porque no le creí, luego que dudé cuando me amenazó con matarme si contaba a alguien su maldito secreto. Yo solo quería saber porque me sentía de esa manera.


  Había pasado de un estado de euforia a uno de miedo y dudas, ¿le importó a él? No, él se marchó diciendo que podía hacer lo que me diera la gana. Pensé seriamente en llamar a mi jefa y pedirle que viniera a rescatarme, pero el recuerdo de un abrazo, de una voz suave susurrándome, alejando la oscuridad de mis pesadillas me hizo cambiar de opinión.


  Tenía pesadillas y no de ahora, desde hace mucho y la enfermedad solo las había empeorado y no sé cómo es que lo sabía, pero estaba segura de que Alexander me había sostenido en sus brazos durante esos malditos episodios en los que era imposible despertarme.


  Fui a lavarme la cara y me di cuenta de que llevaba un camisón, no uno de los míos, otro. Uno blanco y suave que no sabía quién me lo había puesto, pero iba a averiguar. En unos pocos minutos me cambié y bajé a desayunar, al fin y al cabo, Alexander me había dicho que podía hacer lo que quisiera y ahora lo que quería era estar con él.


  Bueno, no exactamente estar con él, pero desde que había recordado ese abrazo lo que sentía por él había cambiado. Ya no le temía y estaba dispuesta a darle una oportunidad, podíamos intentar ser amigos.


  Y como ya era habitual para Alexander se comportó como un cavernícola y yo terminé gritándole. Su manera de ignorarme me sacaba de quicio y si no hubiera sido por el aprecio que sentía por Román hubiera cogido un cuchillo... nada, no hubiera hecho nada, quizá, solo asustar un poco a Alexander.


  Me alegré cuando llegó Zoey.


  Dijo que no iba a morir, era la mejor noticia del mundo y por una vez decidí no hacer caso a la falta de pruebas y confiar en la palabra de dos desconocidos, Zoey y Alexander. Luego llegó la mala noticia. Una toxina.


  Siempre supuse que la enfermedad era hereditaria, incluso Declan pensó lo mismo, pero después de unas pruebas los doctores le dijeron que no tenía ni uno de los marcadores, que había una posibilidad muy pequeña de enfermarse.


  A veces culpaba a Dios por lo que le había ocurrido a mi familia, por todo el sufrimiento, por las veces que tuve que estar al lado de una tumba y ver enterrar a mis seres queridos, pero siempre volvía, siempre elegía confiar en Dios.


  Y ahora me decían que la culpa era de una toxina. No era idiota, además después de tantos años trabajando para una empresa de seguridad sabía reconocer las señales de delitos.


  Alguien era culpable de la muerte de mi familia.


  Alguien iba a pagar con su vida.


  Alguien ahí fuera estaba viviendo sus últimos días y no lo sabía.


  No me importaba ser juez y verdugo, el culpable iba a pagar y no me importaba si iba a pasar el resto de mi vida en la cárcel.


  —¿Te he dicho que me gusta? —le preguntó Zoey a Alexander.


  Ella estaba sonriendo y él no, él me estaba mirando y la expresión de su rostro no era buena.


  —Zoey, vete —ordenó él, y sin perder la sonrisa Zoey obedeció.


  Se levantó con una facilidad asombrosa de la silla y antes de darse la vuelta puso los ojos en blanco.


  —Ladra, pero no muerde —dijo ella.


  —Pero tu marido sí —declaró Alexander.


  Pensé que me gustaría conocer al marido de Zoey, pero solo por un breve momento hasta que Alexander se giró hacia mí.


  —¡No! —gruñó.


  —¿No qué? —pregunté.


  —No, no te gustaría conocer a Hero y no, no vas a vengar la muerte de tu familia. Definitivamente no vas a pasar el resto de tu vida en la cárcel, no te estoy aguantado aquí hasta que te recuperes para que mueras apuñalada en una reyerta en la cárcel.


  —Sé defenderme.


  Patético, lo sabía, pero eso fue todo lo que me vino a la cabeza. Sus ojos eran tan intensos y mientras lo miraba podría jurar que estaba viendo una pelea entre presas.


  —Bee.


  —No me gusta —dije rápidamente.


  —Vaya, que sorpresa.


  El sarcasmo no le sentaba nada bien y a mí me gustaba aún menos, pero lo ignoré.


  —No me gusta la manera en la que dices mi nombre.


  No tenía sentido, la conversación era la más rara que había tenido en mi vida, pero fue ese momento en que pronunció mi nombre cuando me di cuenta de que no me gustaba. Para mi asombro, su expresión se suavizó.


  —¿Beatriz? —dijo.


  —Tampoco.


  —Entonces, ¿cómo te gustaría? Rubia, ojos grises, elige lo que te gusta y así será como te llamaré.


  Vale, eso era extraño. Alexander se estaba portando bien solo porque le había dicho que no me gustaba mi nombre, pero antes cuando le grité que estaba siendo cruel conmigo ni se inmutó.


  —No estoy segura, ¿qué te parece si no me llamas de ninguna manera? O tal vez deberías decirme donde hay un ordenador, no hay nada como Google para encontrar el apodo perfecto —dije.


  Fue demasiado esperar que Alexander creyera en mi sonrisa o en la mentira, pero la verdad es que no me importó una vez que me sonrió.


  —Google lo sabe todo y estoy seguro de que también te dará información sobre la toxina, ¿verdad, rubia?


  —Si quieres puedo mentir y decir que el pensamiento no haya pasado por mi cabeza —le dije.


  —Puedes mentir, pero yo sé la verdad. A mí no me puedes engañar.


  ¡Podía leer mi mente!


  Claro, eso era una habilidad que me vendría genial en la búsqueda del culpable. Ni siquiera tendría que interrogar a los sospechosos, obtendría la información sin que se dieran cuenta.


  ¡Era perfecto! Solo faltaba convencer a Alexander y por la mueca de su rostro podría decir que no iba a ser tarea fácil.


  —Solo puedo leer la tuya, rubia —dijo.


  Suspiré decepcionada.


  —¿Quieres dar un paseo por la playa? —preguntó y a pesar de que sería una buena idea en ese momento lo que me apetecía era sentarme en silencio y pensar. Era mi manera de encontrar la respuesta a lo que sea que necesitaba resolver—. Paseo y luego te llevaré a mi oficina donde podrás buscar las informaciones que necesitas.


  En un instante estaba de pie y caminando hacia el pequeño camino que llevaba a la playa. Me tomó otro instante para darme cuenta de que Alexander me estaba siguiendo y otro más para agarrar mi mano.


  —Este camino es peligroso, existe el peligro de que te rompas el cuello —dijo.


  —¿Y no es eso lo que quieres? —le pregunté mirando hacia abajo, cuidando por donde ponía mis pies para no acabar con el cuello roto.


  —No tienes ni puñetera idea de lo que yo quiero —gruñó.


  El resentimiento y la amargura de su tono me hicieron detenerme y darme la vuelta para mirarlo. No tomé en cuenta en donde estaba, que fue un error tonto e imperdonable por mi parte, y resbalé. Primero un pie y luego el otro, si no hubiera sido por la mano de Alexander, por la fuerza con la que me agarró me hubiera ido hacia abajo.


  Me atrapó en sus brazos y me mantuvo ahí, pegada a su pecho, sus manos grandes sobre mi espalda y... Dejé de respirar cuando lo noté duro contra mi vientre y aunque quería mirarlo a los ojos, no me atreví.


  —Eres una mujer guapa, rubia, y esto es una reacción normal para cualquier hombre —me dijo.


  —Era, ahora soy una mujer demasiado delgada, una mujer que se cansa después de caminar tan solo dos metros.


  Me cogió en brazos sin avisarme y empezó a bajar, sentía como me observaba, pero yo preferí mirar hacia abajo con el peligro que eso conllevaba, ni siquiera la amenaza de un mareo me haría que lo mirara a los ojos.


  —Esta mañana no te has cansado —me recordó él y era verdad, había salido del dormitorio y caminé durante por lo menos diez minutos sin cansarme—. Y has desayunado muy bien, así que poco a poco olvídalo. Ya no eres una mujer enferma.


  —No he desayunado —dije.


  —Mírame, rubia —ordenó.


  Su tono no admitía desobediencia alguna así que lo miré. Tuve que parpadear, luego sacudir la cabeza y parpadear de nuevo porque eso era imposible. Me estaba viendo a mí misma sentada a la mesa con Alexander y Zoey comiendo, tomando zumo de naranja y café.


  —¿Cómo? —susurré.


  —¿Cómo has olvidado que has comido? Zoey tiene algunas habilidades especiales, te dio la orden de comer y lo hiciste.


  El asombro me dejó muda. No sabía si estar excitada por las habilidades de Zoey o asustada. No, asustada era como me sentía. Que alguien fuera capaz de ordenarme a hacer algo que no deseaba, algo que luego no recordaría haber hecho era impensable, inconcebible.


  Llegamos a la playa y Alexander me puso de pie, pero no me soltó la mano ni siquiera cuando me detuve para quitarme las sandalias. Él se agachó, las cogió y empezó a caminar. Yo todavía estaba demasiado sorprendida para asimilar lo que estaba pasando.


  —Rubia, hay algo que debes saber y entender sobre esta isla. No es igual que el resto del mundo, aquí no existe la maldad, la envidia, el odio. Los únicos problemas que tenemos aquí son los de pareja, los hombres somos demasiado testarudos y las mujeres, no sé qué problemas tienen las mujeres. Aquí nadie te hará daño y si Zoey hizo eso fue porque ella es tu doctora, sabe lo que necesitas en cada momento mejor que nadie.


  —Si de verdad piensas que voy a creer eso es que has perdido la cabeza, Alexander. La maldad existe, la he visto, la he olido, he luchado contra ella durante años y casi siempre fue en vano. Acabas con uno y de repente aparecen más. No estoy hablando solo sobre los delincuentes o sobre los traficantes de drogas, estoy hablando de personas que hacen daño simplemente porque pueden, porque tienen poder y medios para escapar, para salir airosos y sin pagar por sus maldades y crímenes.


  —¿Crees que no sé eso, rubia? Pero déjame preguntarte una cosa, ¿sabías de la existencia de esta isla?


  —No, pero Finlandia tiene más de doscientos mil islas y el resto del mundo más. Incluso mi jefa tiene una donde escapar en caso de emergencia.


  —La realidad es que hay muy pocas personas que conocen la existencia de la isla, los pocos que la conocen necesitan un visado para entrar en ella y son muy bien investigados antes de permitirles el acceso. Una vez que están aquí tienen acceso solo a algunas partes de la isla, las zonas residenciales están fuera de las áreas para turistas —dijo Alexander.


  Era muy interesante, pero yo quería volver a la maldad. No era posible creer algo así, todos teníamos nuestra dosis de maldad, egoísmo, celos, todos éramos capaces de hacer daño. Incluso yo, bueno, tal vez no debería hablar de mí misma con la cantidad de muertos que tenía sobre mí conciencia.


  —Vale, volvemos a la maldad —dijo él, noté la diversión en su voz y cuando lo miré la vi en sus ojos. Era diferente, no sabía que le había pasado, pero entre el hombre de esta mañana y el que me llevaba de la mano por la playa había una diferencia tan grande como de la Tierra hasta la Luna—. Cuando tienes todas las necesitades cubiertas, comida, casa, ropa, educación, salud y te permites hacer lo que te gusta y no importa si eso es sentarte a mirar como crece la hierba, coger un barco e irte a pescar, diseñar joyas, escribir libros, cuidar niños, cuando tienes todo eso no hay lugar para la maldad. No envidias a tu jefe porque gane más dinero, porque no lo hace. Tienes la misma casa, la misma comida, la misma cantidad de dinero y los mismos medios si quieres viajar fuera de la isla.


  —Estás bromeando —le dije.


  —No, rubia, no estoy bromeando. Si eliminas el dinero de la ecuación lo que obtienes es una sociedad feliz.


  —Tienes un mayordomo, ¿me vas a decir que él tiene una casa igual que la tuya?


  —Mi casa es la suya —dijo y me eché a reír—. Es verdad, Erich es mi familia, lleva a mi lado desde que éramos adolescentes, fuimos juntos al colegio y es ahí donde todos nos damos cuenta de lo que nos gustaría hacer. A él le gusta organizar, cuidar de los detalles y me hace la vida más fácil. Si no lo tuviera entonces me las apañaría solo, aquí todos sabemos cocinar, limpiar y lo hacemos si hace falta. Esto lo aprendimos después de una mala racha.


  —Cuéntame, eso parece interesante.


  —Creo que sería mejor esperar hasta que hayas visto más de la isla —dijo Alexander.


  Seguimos paseando en silencio durante un buen rato a pesar de las miles de preguntas que daban vueltas en mi cabeza. Alexander fue el que puso punto final a la conversación y como me gustaba el hombre tranquilo y conversador que me había llevado a pasear no quise perderlo.


  —¿Quieres salir a comer fuera? —preguntó cuando volvíamos a casa.


  —¿Fuera dónde?


  —A un restaurante, rubia. Tendrás la oportunidad de ver la isla.


  —Claro, pero solo si dejas de llamarme rubia —dije.


  —¡Jesús! —exclamó él.


  —Eso tampoco me gusta.


  Cuando terminamos el paseo los dos estábamos sonriendo y por primera vez pensé que Alexander no era tan malo como había pensado al principio. Solo había visto su lado cavernícola y autoritario, pero durante ese paseo había visto otra parte suya y podría decir que me gustaba y que quería conocerlo mejor.


  Me ayudó a subir hacia la casa, su mano en la parte baja de mi espalda para ayudarme si resbalaba de nuevo. Llegamos arriba y los dos nos dirigimos hacia el dormitorio. Me pareció un poco extraño, mejor dicho, me daba un poco de apuro compartir un espacio tan privado con él.


  Lo había besado dos veces, dormimos juntos, aunque yo no lo recordaba y tal vez por eso él pensaba que estaba bien con todo lo ocurrido. No, no estaba bien, necesitaba un poco de tiempo para mí, para poder analizar tranquilamente lo ocurrido por la mañana.


  No te dicen cada día que no vas a morir.


  No averiguas de pronto que alguien es culpable de la muerte de tus padres y hermano.


  Necesitaba tiempo.


  —Ahora intenta decirlo en voz alta —me dijo Alexander.


  —¡Vete al infierno! —exclamé entrando en el dormitorio.


  No había querido maldecir, pero mis pensamientos eran míos y de nadie más. No lo quería en mi cabeza. Me había costado mucho aprender como ocultar mis verdaderos sentimientos, como mantener el rostro en blanco en cualquier situación, incluso podía jugar al póker con el mejor jugador del mundo y ganaría.


  Y ahora llegaba Alexander para echar a perder todo mi duro trabajo, todos los años de entrenamiento. Luego estaba Zoey que tenía ese increíble poder que te convertía en un robot sin voluntad.


  —Respira, cuenta hasta diez e intenta tranquilizarte —ordenó él.


  Durante tres segundos respiré profundamente mientras lo miraba a los ojos, conté hasta diez y después de medio minuto en el que intenté encontrar un poco de calma me dirigí hasta el cuarto de baño.


  —¡Vete al infierno! —grité dando un portazo.


  Nunca me habían gustado los cambios, prefería mi rutina y cada cambio requería de una preparación exhaustiva para poder funcionar en condiciones. Ahora me había pillado por sorpresa y no era solo el hecho de que estaba convencida de que iba a curarme de una enfermedad que la mejor doctora del mundo me había dicho que era incurable.


  Estaba en una isla en la que aparentemente no existía maldad. Alexander parecía muy convencido de lo que estaba diciendo, pero a pesar de eso a mí me costaba creerlo.


  Ya que estaba en el cuarto de baño decidí ducharme y mientras lo hacía pensé en el futuro. Si lo que me han dicho era verdad entonces tenía un futuro, pero no estaba segura de sí era buena idea hacer planes de momento.


  ¿Y si era una mentira, algún juego retorcido? Había visto de todo en los años que llevaba trabajando para la organización. Normalmente el termino se usa para hablar de organización criminal y en parte eso era lo que éramos. Criminales, aunque nuestras víctimas eran unos criminales peores que nosotros.


  Mi trabajo, el trabajo de la organización era el de limpiar el mundo de la maldad, esa que Alexander decía que en la isla no existía y que yo conocía tan bien. Si fuera verdad lo que él me había contado la isla se convertiría en mi hogar, no la abandonaría por nada del mundo.


  Para ver a Declan y a Gianna.


  Para acabar con los culpables de la muerte de mis padres y hermano.


  Esas eran las únicas razones por las que me marcharía de la isla suponiendo que tuviera el derecho de quedarme. Tenía que preguntarle a Alexander cuales eran los requisitos para residir en el país.


  Con todo lo que pasaba por mi cabeza no presté atención a lo que hacía y cuando lo hice me di cuenta de que había lavado mi cabello, de que me lo había secado y arreglado de la manera en la que lo hacía cuando tenía una cita.


  Salí del cuarto de baño vestida con una bata de baño de esas enormes, blancas y suaves esperando encontrar a Alexander en el dormitorio, pero no estaba así que respiré aliviada y caminé hasta el vestidor.


  ¿La invitación a comer de Alexander era una cita? No tenía idea, pero para no transmitirle el mensaje equivocado me puse un vestido normal. Tampoco tenía de donde elegir, había ropa en el vestidor de Alexander, ropa que antes no había, ropa que estaba al lado de la mía, pero preferí ponerme la mía.


  El vestido era blanco como todas las prendas que había traído conmigo, con tirantes y largo. Los accesorios que siempre usaban, que no me quitaba ni para dormir estaban en una estantería, supuse que Alexander me las quitó cuando me durmieron.


  Eso también era algo que necesitaba hablar con él, tenía que asegurarme de que no volvería a pasar, no sin mi consentimiento.


  Me puse los pendientes de diamantes de la abuela, el reloj de mi padre (un Rolex de oro que le había regalado su padre cuando cumplió dieciocho años, reloj que Declan quiso para él, pero que al final siendo el mejor hermano mayor me lo dejó) y la cadena que había pertenecido a mi hermano y de la que colgaban las alianzas de mis padres.


  Más de una vez atrapé a Declan mirándome de manera extraña, mirando a los objetos que habían pertenecido a nuestros padres y hermano, y sabía que él no lo consideraba muy sano, pero a mí me aportaba tranquilidad, los sentía cerca a pesar de que hacía muchos años que se habían ido.


  Sin saber si la invitación seguía en pie salí del dormitorio para buscar a Alexander. Esta vez no me perdí, además de encontrarlo enseguida. Estaba en la entrada principal hablando con Erich, supuse que era Erich ya que desde que vi a Alexander no pude apartar la mirada de él.


  ¿Había dicho que el hombre era increíblemente guapo?


  Lo era y vestido con un traje de lino beige y camisa blanca era para agarrarlo y meterlo en la primera habitación que encontrase disponible. El hormigueo que sentí en la parte inferior de mi cuerpo me obligó a detenerme en la mitad de las escaleras.


  Necesitaba entender lo que me estaba pasando, bueno, eso era lógico, pero en mi caso era muy inesperado. Ese tipo de reacción la tenía cuando ya iba por la mitad de una relación sexual y ahora la tenía solo con mirarlo.


  Muy normal no era.


  Lo escuché reír. Juro que lo escuché reír, pero lo estaba mirando justo en ese momento y seguía hablando con Erich casi como que no se hubiera dado cuenta de que estaba ahí.


  Podría ser que si él escuchaba mis pensamientos yo también podía, ¿no? ¡No! Eso era una tontería y si después de solo una mañana pasada en su compañía pensaba ya de esta manera solo Dios sabe qué pasaría si me quedaba más tiempo a su lado.


  —Señorita Bee, que tenga un buen día visitando nuestra isla —dijo Erich antes de desaparecer detrás de una puerta.


  —Lo siento, olvidé avisar a Erich de que no te gusta Bee —dijo Alexander.


  —He dicho que no me gusta cuando lo pronuncias tú, con el resto no tengo problemas.


  —Creo que ha llegado el momento de recordarte las reglas —dijo él.


  —Demasiado tarde —murmuré acercándome a él, quedando tan cerca que un milímetro más y mi pecho hubiera tocado al suyo—. Ya no te tengo miedo, seré más pequeña que tú, pero ya no me asustas. Sé que no me harás daño, además ya lo dijo Zoey, ladras, pero no muerdes.


  Definitivamente fue lo peor que podría haber dicho. Frunció el ceño, un musculó tembló en su mandíbula y pensé que lo mejor sería alejarme, encontrar un lugar seguro y esperar a que le pasase el enfado.


  Tenía entrenamiento de combate, podía correr igual que un atleta profesional, pero ni mi fuerza ni mi rapidez me fueron de ayuda cuando Alexander alargó una mano y la deslizó en la parte de atrás de mi cabeza, sus dedos agarrando un puñado de mi cabello. La otra mano rodeó mi cintura y me pegó a su cuerpo.


  Cualquier idea de liberarme se borró de mi mente cuando su boca atrapó mis labios en un bezo feroz.


  



  Capítulo 9


  Idiota


  



  Mis padres se amaban, eran una pareja normal o eso es lo que yo pensaba cuando era una niña. Mi padre iba al trabajo, mi madre no, y de vez en cuando él echaba una mano con las tareas de la casa o con los niños. Luego me di cuenta de que no era justo, pero eso era otra historia.


  Nunca tuve una relación larga, todos los novios me duraban a lo mucho unos meses y nunca llegamos a la etapa de presentar a la familia o a la de irnos a vivir juntos. Esos mismos novios eran hombres normales, abogados, policías, hasta tuve uno que era influencer (muy listo y guapo) que me duró hasta que averigüé que subía a sus redes sociales detalles de nuestra vida íntima.


  En fin, todos mis novios tenían algo en común: no eran hombres fuertes. Eran hombres que yo podía manejar a mi antojo porque eso es lo que se llevaba, ¿sabes? Si un hombre era demasiado autoritario enseguida se le ponía la etiqueta de machista.


  Entonces, elegí mis novios con cuidado, elegí a los que no hacían demasiado preguntas, a los que no se atrevían a mirarme mal. Yo tenía el control, pero en el fondo sabía que no era eso lo que yo deseaba.


  En este momento de mi vida, lo que quería era un hombre fuerte, que me dijera qué hacer, que se encargará de todo, para que yo no tuviera que hacerlo. No me importaba si la gente iba a decir que era débil, que no debería entregarle el control de mi vida a un hombre, que debía seguir aferrada a mi independencia con dientes y uñas.


  Necesitaba esos brazos fuertes a mi alrededor, estaba harta de luchar sola con el dolor, con el miedo, necesitaba la seguridad de saber que si me caía alguien estaría ahí para sostenerme.


  Necesitaba esos besos, esos que me hacían vibrar, que me recordaban que mi corazón seguía latiendo, que la sangre seguía corriendo por mis venas.


  Lo necesitaba. Guapo. Autoritario. Gruñón. Y al diablo con las consecuencias.


  Le devolví el beso con todas las ganas del mundo y cuando sentí que mis piernas iban a ceder me agarré a sus hombros. De repente sentí sus manos sobre mi trasero levantándome hasta rodear su cintura con mis piernas.


  Era mucho mejor, tanto que gemí en su boca y deslizando las manos en su cabello tiré hasta que separó la boca de la mía. Necesitaba respirar y durante unos diez segundos lo miré a los ojos.


  —Vamos a llegar tarde —dijo él.


  —¿A quién le importa? —pregunté antes de besarlo.


  Seguimos besándonos hasta que ya no fue suficiente y aunque lo deseaba no estaba preparada para más de momento. Lo bueno de tener a alguien leyendo tu mente, sí, empezaba a acostumbrarme a eso por muy extraño que pareciera, es que no hacía falta pronunciar las palabras.


  Alexander rompió el beso y apoyó la frente contra la mía.


  —Necesito un minuto —dijo él.


  —Yo más, creo que ya no siento mis piernas.


  Caminó hasta la puerta donde había un sillón y me sentó ahí. Se dio la vuelta, pero no tan rápido como para no observar el bulto considerable de sus pantalones. Nunca había sido ese tipo de mujer a las que le gustara calentar a un hombre y no llegar hasta el final.


  No estaba preparada aún para mantener una relación sexual, mi cuerpo no lo estaba y mi mente tampoco, pero quizás podía usar mi mano para aliviarlo.


  Alexander se detuvo en el quicio de la puerta del aseo y su expresión era como un arcoíris, tantas emociones brillando ahí y no sabía con cual quedarme.


  Con la excitación que sentía al imaginarse mis manos sobre su miembro. Con la furia por mis pensamientos. Con el deseo de decir que sí. Con la vergüenza. Con la tristeza. ¿Por qué se sentía avergonzado?


  Quería borrarlo todo y dejar solo la excitación, el deseo.


  —Puedo —susurré mirándolo a los ojos.


  —Yo no —dijo.


  Entró y cerró la puerta despacio. ¿Despacio? Algo no tenía sentido aquí, pero la verdad es que nada lo tenía desde que había llegado a la isla. Quería hacerlo, quería ayudarlo, quería sentirme cerca de él.


  ¿Qué tenía eso de malo?


  Y de repente me encontré caminando hacia el pequeño cuarto de baño y abriendo la puerta. Entré mientras miraba a Alexander que se estaba echando agua fría en la cara. El hombre podía leer mis pensamientos, pero Superman no era, no le había dado tiempo a ocuparse de nada y prueba de eso era el bulto prominente que hasta parecía más grande.


  ¿Era posible o había pasado demasiado tiempo desde que había visto esa parte de la anatomía de un hombre?


  —No vamos a hacer esto, pequeña, vete —gruñó.


  Cogió una toalla blanca y se secó el rostro y las manos.


  —¿Pequeña? Yo diría...


  —No te gusta Bee, ni rubia así que estoy buscando un apodo para ti. ¿Tienes un problema con eso?


  —No, el que tiene un problema eres tú y no entiendo por qué no me dejas ayudar —me quejé.


  No me miró mientras tiraba la toalla en una cesta y luego abría un armario de debajo del lavabo y sacaba otra. Estaba enrollada, pero él la deshizo y la enrolló de nuevo antes de colocarla en el cesto pequeño que estaba al lado del grifo.


  —Tenemos una reserva, vamos —dijo cuando terminó.


  Mi respuesta fue cerrar la puerta y apoyarme contra ella.


  —Me dices porque no quieres aceptar mi ayuda o me dejas hacerlo, si quieres salir de esta habitación tienes que cumplir uno de los requisitos.


  No tenía idea de donde había salido eso o porque me importaba tanto que le pasaba a Alexander, era solo una erección, los hombres las tenían cada día, cada hora y nadie se moría por eso.


  —¿Ayuda? —gruñó inclinándose sobre mí—. No quiero ayuda, quiero tu deseo, tu placer. No quiero y no necesito una... ¿sabes qué? Olvídalo.


  Me puso las manos en la cintura, me levantó y su intención había sido quitarme de su camino, pero hoy me estaba pasando algo raro y no quería ceder así que en el instante en que se dio la vuelta para ponerme de pie al otro lado lo besé.


  Lo besé, lo rodeé con mis miembros, el cuello con los brazos, la cintura con las piernas y hasta ahí llegué. Tenía un plan, pero lo olvidé en cuanto él arrasó con todo, con mi boca, con mi voluntad. Su beso era magia, era lujuria al nivel más alto, era una perdición.


  ¿Dije que no estaba preparada? Pues ya no era el caso, sus manos acariciaban mi trasero, me empujaban hacia su entrepierna en un ritmo enloquecedor y yo estaba lista para quitarme la ropa y dejarle hacer lo que quisiera conmigo, lo que deseábamos los dos.


  Su boca se había deslizado hacia mi cuello y de ahí hacia mi pecho donde el pequeño escote mostraba la parte superior de mis pechos. Pequeño escote, pequeños pechos.


  —Perfectos —gruñó él.


  —Sal de mi cabeza y concéntrate en lo que estamos haciendo —le dije.


  Levantó la cabeza y cuando vi sus ojos sacudí la cabeza. No necesitaba leer su mente para saber que de nuevo las cosas iban a terminar aquí, para mí y para él.


  —¿Por qué no me dejas? —pregunté suavemente.


  —Vas a reír y está bien, no me voy a enfadar —dijo caminando hasta el lavabo y sentándome en la encimera. Sus manos subieron hasta mi cabeza y peinaron mi cabello hacia atrás—. Soñé contigo antes de conocerte, sé cómo se siente tu piel bajo la caricia de mis dedos, conocía tu sabor antes de darte ese primer beso, sé cómo brillaran tus ojos cuando te haga mía. Lo quiero todo, pequeña, no quiero caricias en los baños como si fuéramos adolescentes. Soy un hombre y lo quiero todo, ser hombre significa tener la paciencia para esperar hasta el momento correcto para los dos, no solo para mí. No necesito un orgasmo, lo que yo necesito y quiero va más allá de eso.


  —¿Quieres decir que se han acabado los besos hasta ese momento en que todo sea correcto? —pregunté.


  No voy a mentir, estaba un poco decepcionada. No estaba preparada para ir hasta el final, pero supuse que seguiríamos con los besos y las caricias como pasaba en cualquier relación de pareja.


  —Tendrás todos los besos, las caricias y todo lo que quieras —dijo.


  —¿Todo?


  —Todo menos tus manos sobre mí.


  —¿No es un poco extremo? —pregunté.


  —Todo menos tus manos sobre mi pene, ¿entendido?


  Asentí, pero por dentro estaba sonriendo. Ha dicho manos, pero había tantas posibilidades y hasta parecía broma que fuera tan ingenuo.


  —Esperaba que tú lo fueras —dijo.


  Me eché a reír y tenía la réplica perfecta en la cabeza, pero no me dio tiempo a ponerla en palabras y a él tampoco pareció interesarle. En un instante estábamos fuera del cuarto de baño y luego fuera de casa.


  Un coche negro descapotable esperaba enfrente de la casa y Alexander me abrió la puerta para subir. Los coches no eran lo mío, apreciaba la velocidad y la seguridad, era lo que me interesaba. Rápido y si era posible blindado, eso era lo único que importaba.


  Alexander tampoco me había parecido el típico hombre que se compraba uno descapotable para... ¿para llamar la atención, para ligar?


  —Perdí una apuesta, mi mejor amigo a veces tiene esas ideas tontas y yo me dejo llevar. No sé si por amistad o por aburrimiento —explicó él.


  —Cuéntame sobre él ¿o eso también es un tema secreto?


  —¿Reed? Es algo complicado, tengo que contarte un poco más sobre la isla para que puedas entender mejor —me dijo.


  —Tengo tiempo —contesté, ignorando el paisaje a favor de mirarlo a él.


  Estaba conduciendo, no concentrado como la mayoría de la gente, lo hacía relajado. Quizás era porque desde que habíamos salido de su casa no encontramos ningún otro coche en la carretera.


  —Mi padre y el de Reed fueron mejores amigos, el mío se quedó en la isla mientras el padre de Reed viajaba fuera. Entre los dos construyeron todo lo que ves, esto es obra suya y cuando su padre falleció Reed heredó su lugar. Ahora es el jefe del Estado, de la Isla.


  —¿Y tú también tienes una posición importante en la isla?


  —No, el único importante, para decirlo de alguna manera, es Reed, pero incluso sin él todo funcionaría de la misma manera. Tenemos protocolos, personas preparadas para cualquier evento, cualquier improvisto. Lo mío son los números.


  —¡Dios, no! No me digas eso —exclamé y Alexander me miró con una ceja levantada—. Odio las matemáticas, solo he conseguido aprender lo básico y lo demás lo olvidé en el instante en que salí de la sala de examen. Es algo que mi cerebro se niega a aprender, a entender y hace años he llegado a aceptarlo.


  —Te puedo enseñar —se ofreció.


  —Sé cuánto es dos más dos, es suficiente, para lo demás inventaron la calculadora. Eres bueno con los números, ¿eso que significa?


  —Que mi trabajo es hacer dinero para la isla. El plan inicial fue mantener la existencia de la isla en secreto, pero cada vez había más gente que quería viajar y necesitábamos dinero. Tenemos negocios en todas las partes del mundo, hoteles en Europa, América y Asia, empresas de todo tipo que nos permiten viajar, mezclarnos con el resto de la población sin llamar la atención.


  —No entiendo, eres normal, ¿cómo vas a llamar la atención? Román no lo hizo, es un policía de Nueva York.


  —Román es un hombre que estudió medicina en Harvard, luego cine y ahora es policía. Esos son muchos años de estudios y Román no parece tener más de veinticinco años. ¿Entiendes?


  —No, o sea sí. Estás diciendo que además de que algo pasa aquí que está curando mi cáncer incurable y que Román es más viejo de lo que aparenta.


  —¿Estás preparada para escucharlo? —me preguntó.


  ¿Lo estaba? Sí, definitivamente sí, pero como que no quería estropear mi día. Necesitaba olvidar por un día los malentendidos y los secretos, necesitaba relajarme y disfrutar de la jornada, de esas mariposas que sentía en el estómago cuando miraba a Alexander.


  ¿Estaba loca?


  —Veo que no, tranquila, tenemos tiempo —dijo él.


  Aunque no lo teníamos, llegamos a una zona más concurrida, coches y mucha gente caminando, paseando por las calles. Los edificios no eran ni nuevos ni altos, tenían una arquitectura interesante, pero al mismo tiempo sencilla.


  Había un montón de tiendas, de restaurantes, de puestos de helados. Mirando la gente que paseaba me di cuenta de que había dos categorías de personas. Los turistas y los lugareños.


  Los segundos caminaban tranquilos, sin prisa alguna, sonrientes y vestidos con ropa ligera, aunque con muy buen gusto. En cambio, a los primeros me dio algo de vergüenza mirarlos. Iban caminando a un ritmo vertiginoso, muy enfadados, con su mochila en la espalda, el móvil en la mano y una expresión cansada en el rostro.


  No tenía nada en contra de los turistas, pero no pegaban nada aquí. La prisa, la falta de una sonrisa amable cuando se paraban en un puesto para mirar o comprar, la rigidez de los gestos. Algo no cuadraba.


  —Lo quieren ver todo, pequeña. Quieren hacer las fotos para subirlas a las redes, para enseñar a los amigos, han olvidado disfrutar del viaje y se centran en obtener las pruebas para mostrar a los otros como de bien se lo han pasado. En cambio, los de la isla tienen todo el tiempo del mundo para pasear, toda su vida se centra en estar bien, no hay hipotecas, no hay preocupación sobre facturas o trabajo. Son felices y eso es algo que a los demás les falta.


  —Somos felices —exclamé.


  —¿Tú eras feliz con tu vida antes de enfermarte? —me preguntó.


  —¡Sí! —me apresuré a responder y Alexander también se dio prisa en mirarme escéptico—. Era feliz, tenía un trabajo que adoraba, un hermano que amaba, que amo más que a nada en el mundo. ¿Qué más puedo pedir?


  —¿Amor?


  —Es un cuento para niños, el amor verdadero no existe, bueno, no existe para todos y a veces es tan difícil que es mejor no buscarlo. Se puede ser perfectamente feliz sola, ¿no crees?


  —Eso es algo que no puedo entender —dijo apagando el motor del coche y girándose hacia mí—. La vida es mucho más fácil y bonita en pareja, pero en los últimos veinte años las cosas han cambiado. La gente dice que busca el amor, pero cuando lo encuentra no lucha, renuncia al primer problema. Gusta más el viaje, la búsqueda que el destino.


  —Aja, y dime, Alexander, si la vida es tan bonita en pareja ¿dónde está la tuya? —pregunté y no hizo falta el poder de leer su mente, su expresión me dijo lo que necesitaba saber. Otro tema del que no se podía hablar.


  Ni siquiera me lo dijo, simplemente bajó del coche, lo rodeó y abrió mi puerta. Bajé y cuando intentó coger mi mano me negué.


  —¿Qué pasó con disfrutar? —me preguntó mientras caminábamos por la acera.


  —¿Qué pasó con que ibas a contármelo todo?


  —¡Mujeres! —exclamó él.


  Todo pasó rápido, pasé de caminar mirando los escaparates a estar sentada en una mesa al fondo de una terraza. Alexander estaba sentado a mi lado en una silla y por mi lado quiero decir que estaba tan cerca que no podría pasar ni una mosca.


  Sus ojos habían cambiado, la intensidad de antes, la suavidad ya no existía, en cambio una mar de indiferencia brillaba ahí.


  —La conocí en Roma, su nombre era Irene y me enamoré. Me la traje conmigo a la isla cuando se quedó embarazada y me abandonó días después del nacimiento de nuestro hijo Román. No me amaba, por lo menos no lo suficiente como para renunciar a su vida divertida y alocada. No hay maldad en esta isla, Bee, solo hay amor verdadero que llega una sola vez en tu vida y yo tuve la mala suerte de amar a una mujer que no sentía lo mismo por mí. Así que sí, no tengo pareja, pero no porque renuncié, no porque no luché. Ella quería que la siguiera a Europa, pero entonces le hubiera robado a mi hijo su herencia, la oportunidad de ser parte de una comunidad especial. No quería criar a mi hijo rodeado de envidia, maldad y violencia.


  —Alexander...


  —No, Bee, no digas nada. ¿Querías saberlo? Ya lo tienes. Está muerta, Irene está muerta.


  Lo sentía por él, no podría entender como de difícil tuvo que ser tener que elegir entre el amor y lo que era correcto para un hijo.


  —Hay más mujeres en el mundo —dije.


  —Las hay, pero solo una fue mi pareja, la mujer con la que estaba destinada a pasar el resto de mi vida. Aunque, la vida a veces es muy extraña y me está dado una segunda oportunidad, pero tengo miedo y estoy seguro de que esta vez también acabará de la misma manera.


  —¿Con ella muerta? —pregunté.


  —Con ella abandonándome —dijo.


  Fue imposible no notar la amargura de su voz, pero no solo eso, también la seguridad. Para él no había duda alguna de que esa mujer, quien sea que fuera, iba a elegir una vida lejos de él. ¿Estaba ciega o tonta?


  Alexander era un hombre guapo, listo... bueno, no lo conocía muy bien y estaba segura de que tenía sus partes malas, alguna ya había visto, pero en conjunto era un buen partido, un hombre que le gustaría a cualquier mujer.


  —Es tonta —murmuré.


  La mirada de él se había ido deslizando de mis ojos hacia mi boca, pero cuando escuchó mis palabras me miró sacudiendo enérgicamente la cabeza.


  —No, no lo es —declaró.


  —Lo es, Alexander. No estoy al cien por cien segura, pero creo que si algún hombre se acerca a la perfección ese hombre eres tú. Luego está el hecho de que fuiste capaz de renunciar al amor de tu vida por el bienestar de tu hijo, créeme, eso para una mujer significa más que el saldo de su cuenta bancaria.


  Llevó la mano hasta mi rostro, acarició mi mejilla con sus dedos, una caricia tan suave como la de una pluma, sin apartar su mirada de la mía.


  —No soy perfecto.


  —¿Quieres apostarlo?


  —Soy autoritario —dijo.


  —Lo sé, pero eso no es siempre malo, además hay mujeres a las que le gusta la autoridad. Si no me crees pregunta a tu hijo cuantas mujeres se vuelven locas cuando lo ven con su uniforme de policía. —Sonreí, pero la sonrisa fue desapareciendo poco a poco llevada por los dedos de Alexander, esos dedos que bajaban por mi cuello.


  —Me gusta la tranquilidad —dijo.


  —Vaya, nunca me lo hubiera imaginado y adivina que, Alexander. El mundo está loco, en este momento la mayoría de nosotros mataríamos por un poco de paz y tranquilidad así que busca algo mejor, por ejemplo, ¿roncas?


  —No lo hace, ni uno lo hace —dijo una mujer.


  Una mujer que retiró una silla y se sentó, colocó su pequeño bolso blanco sobre la mesa y me miró enfadada. Tenía el cabello moreno y largo, los ojos verdes que brillaban con rabia, el rostro era blanco y perfecto. Era una lugareña, y por la cara de enfado supuse que era la mujer de la que me había hablado Alexander.


  Tardé una fracción de segundo en odiarla.


  —Son malditamente perfectos —continuó ella mirándome—. Nunca se equivocan, nunca se pierden. No hay nada que no puedan hacer. ¿Cuidar a tres niños de cuatro años? Fácil. ¿Conseguir que coman sin echar a perder la cocina o recoger sus habitaciones? Tan sencillo como apretar un botón. Corre, corre antes de que sea demasiado tarde. Toda esa perfección es enfermiza.


  Una camarera colocó sobre la mesa tres copas y tres platos con pasteles, pero nadie les hizo caso, solo yo que no recordaba haber pedido algo.


  —Keira, espero que las cosas vayan bien en casa —dijo Alexander.


  —Tan bien que seré la primera mujer en cometer asesinato —declaró la mujer.


  Suspirando ella cogió un tenedero y atacó su plato, en un minuto devoró todos los dulces y miró los otros dos platos. Empujé el de Alexander hacia ella, tenían muy buena pinta y no me apetecía compartir mi postre, era suficiente con saber que Alexander era de ella.


  —Bee, permíteme presentarte a Keira, la nuera de mi amigo Reed. Keira, ella es Bee —dijo Alexander.


  Vaya, no miré a Alexander, estaba segura de que el alivio se vería reflejado en mi rostro.


  —Un placer, Bee —dijo Kiera—. Zoey me contó sobre ti y mi consejo sigue en pie: corre. Sí, te amarán con locura, serás la única mujer de sus vidas, te darán el cielo con la luna y las estrellas, hasta el sol si se lo pidieras, te harán feliz, pero también te enfurecerán tanto que desearás coger un cuchillo y matarlos. Corre, olvida todas las promesas que te ha hecho Alexander, ignora las mariposas de tu estómago, ignora a tu corazón y a tu cerebro y corre.


  



  Capítulo 10


  ¿Correr?


  



  Tenía miedo de mirar a Alexander.


  Tenía miedo de ver que lo que Keira estaba diciendo fuera verdad.


  Solía ser muy lista, muy observadora, no había nada que se me escapara, pero justo ahora cuando más lo había necesitaba no he sido capaz de ver lo que estaba pasando justo delante de mis ojos.


  No lo había visto, no me había dado cuenta, no me lo había imaginado ni en mil años. Parecía mentira o era una broma cruel y ahora muchas cosas empezaban a cobrar sentido y la última más, la mirada de Alexander cuando dije que su pareja era tonta, la suavidad de sus caricias.


  ¡Maldita sea! No sabía si saltar de alegría o echarme a llorar. Tenía tantas preguntas que sentía que mi cabeza podría explotar en cualquier momento.


  —¡Diablos! —exclamó Keira—. Lo hice otra vez, ¿no? Lo siento —dijo mirándome angustiada—. Estaba enfadada y muy irritada, los niños me han sacado de quicio toda la mañana, luego llegó Jace y en tres minutos puso todo en orden. Son tres, Bee, tres niños de cuatro años que amo con toda mi alma, pero en una sola mañana me agotan. La isla es genial, es el mejor lugar donde pasar mil años al lado del hombre de tu vida. Olvida lo que te dije antes, dale una oportunidad a Alexander y no te arrepentirás. Y ahora me voy que ya he metido bastante la pata.


  —Mil años —susurré mirando a Keira caminar hacia la acera, se paró un momento como si estuviera pensando a donde ir y se dirigió hacia la izquierda, después de dos metros se dio la vuelta y caminó al lado contrario.


  —Tiene un problema de orientación —explicó Alexander.


  Tenía curiosidad por saber la historia de Keira, pero había algo mucho más importante que deseaba saber. Me atreví a mirar a Alexander.


  —¿Mil años? —murmuré.


  Asintió.


  No sabía que había estado conteniendo la respiración hasta que mis pulmones quemaron por la falta de aire. Repetí la palabra mil en mi cabeza, pero parecía tan increíble que mi cerebro se negó a creer que fuera verdad. Tan increíble como el cambio de mi estado de salud.


  —No es el lugar adecuado para contestar a tus preguntas, pequeña. Vamos a comer y luego iremos a hablar, ¿qué te parece?


  Asentí, pero solo porque levantarme me parecía demasiado difícil en ese momento. Eso lo cambiaba todo y yo pensaba que encontrar la cura para el cáncer había sido un descubrimiento maravilloso, esto era... increíble.


  —Un secreto, Bee, no lo olvides —dijo Alexander, la dureza de su voz me hizo recordar que estaba en un lugar desconocido con un hombre desconocido.


  Me había dejado engañar por unos pocos besos, por unas caricias suaves y por ese sentimiento extraño que sentía en mis entrañas cada vez que me miraba.


  Me quedé sentada, ajena a todo lo que estaba pasando a mi alrededor. Alexander pidió por mí y cuando nos trajeron la comida comí sin saber qué o cómo. El centro de la isla, los turistas, todo había dejado de interesarme, solo necesitaba esas respuestas que debería haber recibido desde el primer momento, tal vez incluso antes de haber llegado hasta aquí.


  Román me había engañado y si alguna vez lo volvía a ver iba a escuchar todo lo que tenía que decirle. No puedes llevar a una mujer a una isla y desaparecer dejándola ahí para que se apañara sola con Alexander y todos estos misterios. Hombres que tenían el poder de leer tu mente, doctores que curaban las enfermedades incurables, vivir mil años.


  Hicimos el camino de vuelta a casa en silencio y una vez allí Alexander dijo que iba a por una cerveza y que se reuniría conmigo en la terraza. Salí, elegí un sillón bajo una sombrilla y lo esperé.


  Vacié mi mente de todos los pensamientos y me quedé mirando a las olas barriendo la arena, las miré hasta quedarme dormida. Me desperté cuando se estaba poniendo el sol, lo hice asustada y el miedo no se me pasó cuando vi el semblante serio de Alexander.


  Estaba sentado en un sillón, las piernas apoyadas sobre la mesita de café y una cerveza en la mano. ¿Otra?


  —La misma —dijo.


  —¿Qué está pasando aquí, Alexander?


  —Como le gusta decir a mi hijo esto es una isla que está llena de magia, la población vive cientos de años. Los niños nacen y crecen a un ritmo acorde y normal hasta llegar a la edad de treinta años, es ahí donde se para, dejan de envejecer y siguen así durante unos quinientos o seiscientos años, luego se empieza a envejecer y al final llega la muerte. Las enfermedades no existen, aunque si los accidentes, pero cualquier herida se cura sin importar la gravedad. Lo único que puede acabar con nosotros es que nos corten la cabeza, entonces no hay segundas oportunidades. Durante años vivimos aislados, pero luego nuestra curiosidad y el deseo de experimentar nuevas emociones, de vivir como el resto nos llevó a darnos a conocer, aunque tienes que saber dónde y cómo buscar información sobre nosotros.  No es tan fácil encontrarnos en internet, hasta podría decir que es casi imposible. Vivimos tranquilos sin molestar a nadie, sin involucrarnos en lo que está pasando en el mundo y eso es como pretendemos y queremos que siga. Por eso debes saber que en el momento en que decidas marcharte de la isla Hero borrará de tu mente la mayoría de tus recuerdos, lo único que recordarás será una ligera idea sobre que has pasado unos días maravillosos en la isla, maravillosos, pero tan aburridos que no querrás volver nunca. Tu curación será un misterio y dirán que ha sido un milagro. Esto es todo —dijo él.


  —¿Todo? No, te equivocas. Falta decirme sobre tu pareja.


  —Irene está muerta, ¿recuerdas?


  —La otra —insistí a pesar de ver en su rostro que estaba perdiendo la paciencia y las ganas de seguir hablando.


  —La otra —repitió Alexander mirando su botella de cerveza y continuó cuando pensaba que ya no lo haría, cuando estaba pensando en coger esa botella y rompérsela en la cabeza—. Normalmente no hay otra, hay solo un amor verdadero, pero no podemos controlar ni los efectos de la isla sobre la población ni al destino. Al parecer, tú eres mi pareja, la mujer con la que debería pasar el resto de mi vida.


  —Te veo muy encantando con la idea —dije.


  —Claro, tú también estás muy encantada.


  —No me lo has preguntado —le recordé—. Ni siquiera hemos tenido una cita.


  —Las citas no son para nosotros, ya que sabemos desde el primer momento quién es el amor de nuestras vidas, la atracción es tan fuerte y la conexión tan profunda, que no hace falta ni meses ni años para saberlo, para conocernos o lo que sea que hacen las parejas fuera de la isla. Van perdiendo años preciosos esperando, buscando una señal de que están haciendo lo correcto y terminan divorciándose seis meses después de la boda.


  —¿Podemos dejar a los otros y centrarnos en tú y yo? —pregunté.


  —No hay un tú y yo y nunca no lo habrá —declaró Alexander.


  Estaba muy seguro y eso me molestó. ¿Quería pasar el resto de mi vida con él? No tenía ni puñetera idea, pero estaba dispuesta a averiguarlo. Podría enamorarme y...


  —Ese es el problema, Bee, tú podrías, pero yo ya estoy enamorado de ti. Me enamoré días antes de conocerte en persona, me enamoré cuando soñé contigo. Me enamoré de tu piel, de tu sonrisa, de tus caricias y mientras que tú estás dispuesta a averiguarlo yo ya sé cuál será el resultado. Te marcharás, llegará el día en que lo hagas sin mirar atrás, sin importarte...


  Me puse de pie y en un abrir y cerrar de ojos me había sentado en su regazo. Coloqué las manos a los lados de su cabeza y se la incliné.


  —Mírame bien, Alexander, y escúchame lo que te voy a decir porque solo lo diré una vez. No soy Irene. No soy una mujer que hace promesas que sabe que no puede cumplir. Lo que soy es una mujer que estaba a punto de morir y ahora está en una isla llena de fantasía con un hombre que le dice que es el amor de su vida. Tengo defectos y el mayor es mi falta de paciencia con las tonterías y tú te llevas el premio al hombre que más tonterías hace y dice. Asumiste y pensaste desde el primer momento que yo iba a abandonarte, has mantenido en secreto lo que está pasando aquí e incluso pensabas dejarme marchar sin contarme la verdad. Piensa bien tus próximos movimientos, Alexander, conmigo no todo vale, piénsalo bien.


  —¿Quieres quedarte? —preguntó.


  —Quiero saber toda la información para poder tomar una decisión. No tengo dudas de que puedo enamorarme de ti, pero si tengo dudas sobre si eso es lo mejor para mí en este momento de mi vida. ¿Entiendes, Alexander? Todo lo que tengo hasta ahora es una atracción increíble, unos besos maravillosos y tu palabra de que soy el amor de tu vida, pero aún no tengo pruebas de eso, no siento lo que debería sentir. Necesito más, más tiempo, más pruebas, hechos y no solo palabras.


  —Si eso es lo que necesitas es lo que te demostraré —dijo él.


  El cambio fue inmediato y sorprendente, ya no era el hombre testarudo y colérico que ni siquiera quería mirarme, era el Alexander tranquilo que me miraba con cariño. Eso no significa que no estaba igual de asustada. Habían pasado días.


  ¡Días! No semanas, no meses y definitivamente no años. Me sentía bien a su lado como si le conociera de mucho más tiempo, me hacía sentir bien y segura, y eso era lo que me preocupaba. ¿Eran mis sentimientos verdaderos o era algo que la isla y la situación lo estaba provocando? Podía sentir agradecimiento por haberme salvado la vida porque en mi mente ya no había ninguna duda sobre ese tema.


  Mi enfermedad había desaparecido, estaba tan segura de eso como estaba que el cielo iba a llenarse de estrellas en la siguiente hora. Había vivido y pasado por demasiado en muy poco tiempo, no conocía del todo a Alexander y aunque me gustaba y sentía atracción por él, no podía tomar una decisión tan precipitada.


  Necesitaba conocerlo.


  Necesitaba conocerme.


  El cáncer me había cambiado tanto a todos los niveles, había cambiado mi manera de ver la vida y el mundo, ya no tenía muy claro quién era y cómo era yo realmente. ¿Y si él llegaba a conocerme y no le gustaba? Él era autoritario y yo odiaba seguir ordenes, bueno, excepto las de mi jefa.


  Eso era solo una pequeña parte del problema.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo para resolver todos las problemas, grandes o pequeños —dijo Alexander mientras sus manos acariciaban mi espalda—. Vamos a ir paso a paso, tú eres la que marcará el ritmo, ¿vale? Tú eres la que llevará las riendas, pequeña.


  No era un mal acuerdo y por eso bajé la cabeza tímidamente. El beso que le di fue una breve caricia y que a pesar de que yo quería más no pasó.


  Tiempo, necesitaba tiempo sin la cabeza cegada por la pasión.


  —¿Paseo o cena? —preguntó Alexander.


  Elegí paseo y después de cambiar el vestido por unos pantalones cortos y una camiseta bajamos a la playa. Alexander cogió mi mano y caminamos despacio mientras me contaba más cosas sobre la isla.


  Parecía mentira todo lo que me decía, era como una novela de fantasía o el sueño de cualquier persona. No habían conseguido averiguar qué era lo que los mantenía jóvenes durante tanto tiempo, pero lo que sí sabían era que si una persona se marchaba a vivir fuera de la isla envejecía igual que el resto del mundo.


  La vida era fácil, sencilla y bonita en la isla.


  Lo que menos tenía sentido para mí era el hecho de que las mujeres averiguaban a muy temprana edad quien era su pareja, como a los dieciséis años o incluso antes, y tenían que esperar hasta la mayoría de edad. Y se casaban, no había otra opción.


  Alexander me contó que ellas eran felices, que nadie las obligaba a casarse, que ellas eran las que tomaban la decisión, pero me costaba creerlo.


  —¿Recuerdas a Zoey? —me preguntó él—. Es la doctora jefa de la isla, su poder es increíblemente fuerte, igual o más que el de su pareja, es muy respetada, puede tomar las decisiones que quiera y claro que toma en cuenta la opinión de su pareja, se aman y cuando decidieron empezar la relación lo hicieron sabiendo que estarían juntos para el resto de sus vidas.


  —Pero ¿y si quieren estudiar o viajar?


  —Pueden hacerlo, nadie se lo impide, pero, pequeña, tienes que entender que la conexión entre parejas es muy fuerte. La separación es muy dura para los dos.


  —¿Y para ti?


  —¿Si fue dura? Sí, no te voy a mentir, cuando sabes que tienes una sola oportunidad de ser feliz y ves que no va a pasar, que se te escapa de las manos, cuando eres consciente y sabes que te esperan cientos de años de soledad... pues, no es fácil de asimilar.


  —¿Y para ella? —pregunté sabiendo que no iba a obtener una respuesta, pero mi curiosidad era demasiado grande.


  —La diferencia entre nosotros y el resto de las personas es que nosotros sí sabemos que existe un solo amor verdadero, que solo esa persona que será capaz de hacernos felices el resto de nuestras vidas. Vosotros no, la gente se enamora hoy, se casa y cree que vivirá feliz hasta el fin de los días, pero eso dura hasta que otro u otra persona más joven, más rico o guapo aparece y los juramentos de amor se conviertan en cenizas. Para Irene el amor que sentía por mí se convirtió en una molestia en su camino hacia la felicidad que ella quería y buscaba. Lo que más deseaba era una vida de fiestas y de lujos.


  —¿No tenéis fiestas en la isla?


  —Fiestas hay, pero no hay amigas a las que mostrar tu nuevo collar de diamantes, no hay enemigas a las que restregar en la cara a tu hombre rico y guapo, no hay casa que decorar cada seis meses, no hay cotilleos. Irene amaba todo eso y cuando no lo pudo encontrar aquí se fue. Fin de la historia.


  No me gustaba esa mujer, no la conocía, además estaba muerta, pero sentía unos celos incomprensibles. El problema era que ya no tenía el tumor para echarle la culpa por las tonterías que hacía o pensaba.


  Paseamos hasta que cayó la noche y aun así no le dio tiempo a contarme todo lo que deseaba saber sobre la isla. Me prometió llevarme a la biblioteca donde Jace, el hijo de Reed, me enseñaría los libros de historia.


  Estaba tan excitada con la idea que casi no cené, Alexander tuvo que recordarme que todavía no estaba curada del todo y que mi cuerpo necesitaba alimentarse. Después llegó la hora de irse a dormir y supuse que Alexander iba a dormir conmigo, pero cuando llegamos a la puerta del dormitorio me dio un beso que me dejó con las piernas temblando y se marchó deseándome buenas noches.


  —¿En serio? —le pregunté a su espalda.


  —Tiempo, pequeña, dijiste que necesitabas tiempo —me recordó.


  Tenía razón y odiaba admitirlo así que sin una palabra entré en el dormitorio y cerré la puerta. Estaba maldiciendo a los hombres cuando escuché el ruido detrás y no hacía falta darme la vuelta saber que él había entrado.


  Puso las manos sobre mis hombros y me giró, me apretó contra su pecho y deslizando una mano en mi cabello inclinó mi cabeza. Imágenes de él cogiéndome en brazos y llevándome a la cama llenaron mi cabeza, besándome y acariciándome y...


  No quería seguir viendo esas imágenes, pero me era imposible dejar de mirar a los ojos de Alexander. Estaba en sus brazos y al mismo tiempo sentía el colchón debajo de mí, sentía su pesado cuerpo sobre el mío, sentía sus manos acariciando mis pechos, sentía su boca besándome.


  ¿Cómo era posible?


  —Magia —susurró él, bajando la cabeza y besando la comisura de mi boca—. Pequeña, no tocarte, no tomarte teniéndote tan cerca es un infierno, pero me has pedido tiempo y eso es lo que te daré. Ahora se buena y ve a dormir si no quieres acabar tumbada en la cama con las piernas abiertas —dijo y en un instante salió de la habitación cerrando la puerta.


  Bueno... si me hubiera dado un segundo mi respuesta hubiera sido sí. Lo deseaba y ese deseo nublaba mi cerebro. ¿Por qué pedí tiempo? Mientras me preparaba para ir a la cama intenté recordar como habíamos llegado a esa decisión, pero mis hormonas eran mucho más fuertes.


  Mi piel ardía, todo mi cuerpo ardía de deseo y, después de meterme en la cama, dormir me fue imposible. Mirando el reloj me di cuenta de que habían pasado dos horas desde que me había tumbado en la cama.


  Era una estupidez.


  Había tenido relaciones de una noche. Había ido a fiestas donde había conocido a hombres que me habían atraído y me había ido con ellos a casa. ¿Cuál era el problema? También había conocido a otros con los que había tardado más en llegar a la parte carnal de la relación.


  No había reglas, hacía lo que mi mente y mi cuerpo me pedían. Bueno, había reglas porque tenía una larga lista de cosas que no haría ni muerta. El bondage no era para mí, los tríos y las orgias tampoco. Nada de grabar videos que en algún momento llegarían a internet para el disfrute de un montón de pervertidos.


  A Alexander le conocía desde hacía muy poco, solo unos días, habíamos hablado y aunque no lo conocía muy bien me gustaba más de lo que me había gustado un hombre en toda mi vida. Además, él dijo que yo era su amor verdadero, su pareja. Me dijo que estaba enamorado de mí. ¡Lo dijo!


  ¿Y si ese hombre guapísimo, con ese cuerpo de infarto, me deseaba por qué no estaba con él? En serio, ¿por qué estaba sola en una cama fría, por qué no me atrevía hacer lo que pensaba que nunca haría de nuevo?


  Estuve a las puertas de la muerte, casi, y ahora cuando tenía una segunda oportunidad me daba por pedir tiempo. El tiempo era preciso, no podía permitirme desperdiciar ni un segundo.


  Me levanté de la cama y al salir del dormitorio miré al largo pasillo sin saber dónde podría estar Alexander. No sabía si se había ido a dormir o a hacer otra cosa. No pregunté y ahora me tocaba buscarlo.


  Me dirigí hasta la primera puerta que vi, la abrí y al ver que era un dormitorio vacío la cerré. Hice lo mismo con las siguientes cinco habitaciones. Cinco dormitorios iluminados por la luz de la luna.


  Lo sentí antes de abrir la sexta puerta, de alguna manera sabía que Alexander estaba ahí y presioné la manilla de la puerta con decisión. No había vuelta atrás y tampoco deseaba hacerlo. Abrí la puerta, di tres pasos y me quedé de piedra.


  El dormitorio era igual que los otros cinco que había visto antes, una cama grande, colores cálidos, ventanas grandes. La única diferencia era que esta habitación tenía el cuarto de baño incorporado, o sea, era una gran suite con la cama en el centro y con una ducha en la parte izquierda.


  Justo ahí estaba Alexander.


  No hace falta decir que estaba desnudo y magnifico. Lo era y por eso tardé unos instantes en darme cuenta de lo que estaba haciendo, de ver la manera en la que se estaba acariciando. Sentí como me ruborizaba, justo como lo haría una adolescente que nunca había visto un hombre desnudo.


  Había visto bastantes hombres desnudos en mi vida, pero Alexander ganaba el premio al mejor. El más guapo. El mejor cuerpo. El más dotado. El más dotado. Esa parte de su cuerpo merecía ser mencionada dos veces porque era impresionante, además de que daba un poco de miedo.


  Había llegado hasta ahí y pensaba que sabía que deseaba, pero ya no estaba tan segura. No sabía que era lo que me estaba pasando. Lo deseaba, era obvio, mi cuerpo vibraba, pero había algo que me impedía dar un paso hacia adelante y hacer lo que deseaba.


  Alexander giró la cabeza y atrapó mi mirada, la mantuvo mientras seguía acariciándose el miembro y cuando se dejó ir por el placer. Escuché su gruñido mientras me di la vuelta y caminé hasta la puerta.


  Me fui sin una palabra.


  ¿Por qué? No lo sabía.


  


  Capítulo 11


  Miedo


  



  La mañana siguiente Alexander no me acompañó en mi paseo por la playa. Erich me informó de que tenía una reunión de trabajo, pero que volvería a las doce para llevarme a la biblioteca.


  Me sentí aliviada por las horas que tenía antes de tener que enfrentarme a él. No sabía cómo comportarme después de lo ocurrido anoche, ni siquiera sabía que pensar. Había ido a pasar la noche con él, pero en el último momento el miedo me pudo.


  ¿Miedo a qué?


  Paseé por la playa y tuve la fortuna o la mala suerte, todavía no sabía cuál de las dos eran las buenas cuando se trataba de ella, de encontrarme con Keira. No estaba sola, tres niños pequeños la acompañaban, mejor dicho, los tres corrían y gritaban y ella iba detrás de ellos gritando.


  La maternidad era lo mejor de la vida de una mujer o eso decían, Keira no parecía estar en uno de sus mejores momentos.


  Me saludó e intentó presentarme a sus hijos, los chicos dijeron hola con la mano desde una distancia de cuatro metros y la niña llegó corriendo y me analizó con el ceño fruncido.


  Me miró y observó durante tanto tiempo que tuve que mirar a Keira pidiéndole ayuda, pero ella me guiñó un ojo. ¿Qué diablos? Finalmente, la niña que se llamaba Kiara dejó de mirarme, se quitó el collar de su cuello, un collar con un colgante azul, y me cogió la mano.


  —Toma esto —dijo colocando el collar en la palma de mi mano y cerrándola—. Ya no podrá asustarte. No la dejes ganar.


  —¿A quién? —pregunté, aturdida y con el ceño fruncido.


  —A esa mala mujer, ella tuvo su oportunidad y fue una tonta por despreciarla, ahora tiene que conformarse y quedarse quieta y callada donde está, en el infierno a donde pertenece —dijo.


  Soltó mi mano antes de gritar y echar a correr hacia sus hermanos.


  —¿Qué fue eso? —le pregunté a Keira.


  Ella se encogió de hombros y se encaminó hacia los niños, la seguí porque necesitaba saber qué había pasado y si alguien tenía las respuestas esa era la madre de la niña.


  —Kiara es especial, todos lo son en esta isla, pero ella es diferente. ¿Alexander te ha contado la historia de la isla? —preguntó.


  —Algo, aunque todavía hay cosas que no entiendo, como por ejemplo lo que acaba de ocurrir con tu hija —admití.


  —Tal vez nunca lo harás, yo renuncié hace años. Fue difícil acostumbrarme, pero el amor de Jace me ayudó y estoy segura de que Alexander cuidará de ti igual que Jace cuida de mí. Kiara es una niña fuerte, tiene solo cuatro años y su poder es más fuerte que el de su padre, cada día nos sorprende con una nueva habilidad. No hay nadie en la isla que tenga más de una, pero mi hija las tiene todas y eso me asusta.


  —Lo siento, debe ser muy difícil para ti —dije, pensando que haría en una situación parecida.


  —Lo es, pero Jace siempre me dice que no hay nada de qué preocuparse. No sé qué significa lo que Kiara te dijo, tal vez deberías preguntar a Alexander, él debe saber de qué se trata.


  Después lo ocurrido seguimos paseando, hablando de cosas triviales, de tonterías sin importancia y riendo de las travesuras de los niños. Nos despedimos enfrente de la casa de Alexander y Keira nos invitó a cenar esa noche. Estaba a punto de rechazar la invitación, pero vi a Kiara asintiendo con la cabeza y decidí aceptar.


  ¿Qué puedo decir? Esa niña era un ser especial, con esos ojos tan expresivos y la sonrisa me transmitía calma, además quería volver a verla estando con Alexander. Era un presentimiento muy extraño, pero había aprendido hacía tiempo que tenía que tomar en serio los presentimientos.


  El desayuno me esperaba en la terraza y de repente me sentí sola. Estaba sentada tranquilamente mirando el paisaje más espectacular que había visto en mi vida y de repente una soledad se apoderó de mí. Era extraño, no me sentí de esa manera ni cuando decidí venir a esta isla y morir sola.


  —¿Puedo acompañarla?


  La voz de Erich me asustó, pero conseguí sonreír y asentir. Se sentó, llenó una taza de café y miró con el ceño fruncido mi plato vacío.


  —No tengo hambre —dije.


  —Vale.


  El tono, la mirada, su expresión me recordaba a la de mi padre cuando me pedía hacer algo y yo me negaba. No se enfadaba, ni me gritaba, simplemente decía vale y me dejaba en paz. Funcionaba siempre y esta vez también a pesar de que Erich no era mi padre y yo ya no era una niña pequeña.


  Al final desayuné un poco de fruta mientras Erich tomaba su café en absoluto silencio. Nunca me había molestado el silencio, lo prefería muchas veces en vez de aguantar minutos de conversaciones sin sentido, pero ahora tenía la impresión de que Erich estaba esperando el momento adecuado para decirme algo.


  —No me interesa su dinero, si eso es lo que estás pensando —le dije.


  —Lo sé —contestó Erich.


  —Entonces, ¿me puedes explicar qué pasa con las miradas que me estás echando?


  —Es que tengo un problema —dijo él inclinándose sobre la mesa—. Verás, pensaba que Alexander necesitaba mi protección, pensé que eras una mujer que lo único que quería conseguir era su dinero o pasar un buen rato con él. Mi intención era dejarte las cosas claras, si le haces dañó a él yo te lo haré a ti.


  No estaba bromeando. En mis años de trabajo había visto suficientes hombres capaces de cometer los crímenes más atroces, lo había visto en sus ojos y en la oscuridad que habitaba en ellos y estaba viendo lo mismo en los ojos de Erich.


  ¿No es que no existía maldad en la isla?


  —Vaya, Erich, has conseguido sorprenderme —le dije reclinándome en la silla y de paso colocando mi mano derecha sobre el cuchillo.


  —Me has entendido mal, Bee. A Alexander le han hecho daño y ha sufrido mucho, es mi deber y obligación protegerlo y el problema que tengo ahora es que he descubierto que tú has sufrido aún más. Así que dime, ¿a quién protejo? A mi amigo, a mi jefe, a la persona que daría su vida por mí o a la mujer que ama, a la mujer que está rota y que lo que necesita es cariño y protección. ¿A quién protejo, Bee? Sé que estáis destinados a pasar el resto de vuestras vidas juntos, pero también sé que antes de llegar a ese momento habrá mucho sufrimiento para los dos. ¿Qué hago, Bee?


  Solté el cuchillo para alargar mí mano y agarrar la suya.


  —A ninguno de los dos, Erich. Somos adultos, nos podemos cuidar solos y ya saben que en los asuntos de corazón es mejor no meterse. Nos las apañaremos solos y como bien has dicho, estamos destinados a estar juntos. Habrá un final feliz y valdrá la pena el sufrimiento por el que pasemos.


  En el momento en que pronuncié esas palabras me di cuenta de que eso era lo que me había ocurrido anoche, el miedo a sufrir me había hecho marcharme de la habitación de Alexander. Y no fue solo el miedo al sufrimiento también fue el miedo a despertarme a la mañana siguiente y averiguar que todo había sido una mentira, un engaño.


  ¿Y si nada de esto estaba pasando en realidad?


  ¿Y si estaba en una cama de un hospital, en un coma y mi cabeza estaba delirando en los últimos días de mi vida?


  ¿Y si todo no era nada más que un sueño, una fantasía?


  La mirada de Erich se dirigió hacia las puertas francesas y al seguir la misma dirección vi caminar hacia nosotros a Alexander. Alto, guapo, vestido con un traje azul marino y camisa blanca. No podía ver sus ojos que estaban escondidos detrás de unas gafas de sol, pero podía sentir su mirada queriendo quemar mi mano, la mano que tenía sobre la de Erich.


  Sentí sus celos, sentí su furia que hizo que su sangre burbujeara por sus venas y lo primero que me vino a la cabeza fue seguir de la misma manera que estaba. Era una mujer libre que estaba charlando y tocando la mano de un amigo, ¿qué había de malo en eso?


  Luego recordé las palabras de Erich sobre el sufrimiento y de pronto me di cuenta de que no había razón alguna para crear conflictos innecesarios.


  —Erich me estaba amenazando —le dije sonriendo a Alexander mientras retiraba la mano.


  —¿Eso era lo que estaba haciendo? —preguntó él y la seriedad de su voz me asustó, bueno, no me asustó, pero vi y sentí que los celos eran un problema para Alexander.


  —Estaré fuera el resto del día —dijo Erich.


  Se fue y no lo miré alejarse, me centré en mirar a Alexander que seguía a dos metros de la mesa con las manos en los bolsillos y suponía que me estaba mirando. Lo suponía y me estaba poniendo de mala leche, o sea, que estaba a punto de gritarle y mandarle al infierno.


  Los celos eran algo que odiaba y que no soportaba, nunca les había encontrado el sentido y sabía que eran la causa de muchos crímenes pasionales. Los hombres se volvían locos por una mirada de su pareja a otro hombre o por un simple roce.


  ¿Y qué? ¿No hay más mujeres en el mundo, más hombres? ¿Vale la pena acabar con la vida de la persona que dices que amas? Eso no es amor, es una obsesión y debería ser diagnosticada y tratada igual que pasa con otras muchas patologías.


  Estaba dispuesta a intentarlo, pero ahora con esto ya no estaba tan segura. Si no recodaba mal me había dicho algo sobre las parejas de la isla, que discutían mucho y eso era algo que no me gustaba mucho. Yo no era de discutir, a mí me gustaban las situaciones sencillas y tranquilas, no soportaba las situaciones en las que tenía que estar pendiente de cada gesto, de cada movimiento, de cada mirada.


  —Lo siento —dijo él.


  La sorpresa fue tan grande que me quedé boquiabierta hasta que él dando dos pasos se acercó a la mesa, retiró una silla y se sentó a mi lado. Se quitó las gafas y luego giró mi silla hacia él.


  —¿Lo sientes? —pregunté viendo que llevaba un minuto mirándome sin decir nada.


  —Eso fue lo que dije, ¿no? —gruñó, luego maldijo y apartó su mirada de la mía.


  No podía entender que era lo que estaba pasando y me hubiera gustado meterme en su cabeza para averiguarlo porque no tenía ningún de sentido.


  —Esto es nuevo para mí, pequeña —dijo finalmente, pero sin mirarme. En cambio, prefirió coger mi mano y jugar con mis dedos—. Todo lo que me enseñaron desde pequeño, todo lo que vi era sobre una sola pareja, te enamoras, pasas tu vida con ella, te ama, la amas. Yo no he tenido eso, mi mujer se marchó, me abandonó y se acostó con todos los hombres que quiso sin pensar ni un solo segundo en el daño que eso me provocaba. Debería ser capaz de darme cuenta y entender que tú no eres ella, pero hay momentos en los que no lo logro conseguir. ¡Maldita sea! Tengo que admitir que te juzgué mal desde el primer momento, pensé que ibas a abandonarme como lo hizo Irene, que me engañarías igual que ella, que me romperías el corazón de nuevo. ¿Lo entiendes, pequeña?


  Lo entendía lo suficiente como para saber que una relación con él iba a ser muy jodida, que, si decidía intentarlo, debía armarme de mucha paciencia y recordar que más de una vez me tocaría pagar por los errores cometidos por otra mujer.


  —Puedo entenderte, Alexander, pero no será fácil para mí y no sé si estoy preparada y dispuesta a vivir con el fantasma de tu primer amor.


  —Lo sé y por eso no te obligaré...


  —¿Obligarme? Alexander, nunca podrás obligarme a hacer nada, podrás convencerme de eso no tengo ninguna duda, pero si decido quedarme aquí y darle una oportunidad a esta relación necesito estar segura de que nadie saldrá herido, que no le romperás la cabeza a ningún hombre que se atreva a mirarme, que jamás me levantarás la mano o la voz porque a ti te parezca que he sido demasiado cariñosa con un amigo. Puedo defenderme yo sola y lo haré, pero no es el tipo de relación que quiero así que piénsalo bien antes de decirme si quieres seguir con esto, ignora lo que sea qué crees que está predestinado, piensa en lo que sientes por mí, en lo que deseas vivir conmigo.


  —No necesito pensarlo, te deseo a ti, en mi vida, para siempre y tienes mi palabra de honor que nunca más verás los celos en mis ojos o en mi comportamiento.


  ¿Podría ser tan fácil?


  ¿Podría creerlo?


  Había llegado a creer en todo lo que me había contado, que la isla era mágica, que mi enfermedad estaba curada, creer que podría controlar sus celos parecía nada en comparación con el resto.


  —Vale, vamos a hacer esto —le dije.


  —¿Hacer qué? —preguntó.


  Una imagen de nosotros dos en la ducha llegó a mi cabeza y por un muy largo momento lo consideré, tan largo que Alexander se revolvió en su silla.


  —Vamos a intentarlo, a ver si esto nos lleva a una vida larga y feliz, pero antes me tienes que mostrar la biblioteca.


  —Pero antes deberíamos sellar el acuerdo con un beso, ¿no crees? Al fin y al cabo, esto es un compromiso.


  Me incliné y me encontró a medio camino, el beso fue suave a pesar del fuego que sentía correr por mis venas, que atormentaba todos mis sentidos. Cuando nos separamos miré sus ojos intensos y me pregunté por qué diablos quería ver una biblioteca cuando el hombre que tenía enfrente me prometía pasar un rato mucho más divertido y placentero.


  —Las bibliotecas también pueden ser muy divertidas —dijo cogiendo mi mano para levantarme de la silla y se encaminó hacia la casa—. Espera y ya lo verás.


  Lo dudaba y mucho, mientras él conducía su descapotable hacia la biblioteca pensé en los pocos momentos que había pasado en una. A mi padre le gustaba leer y cada sábado por la tarde me llevaba a la biblioteca para tomar prestados libros.


  Me gustaba acompañarlo, el paseo, el tiempo que pasábamos solo nosotros dos, el helado que compartíamos después, ese helado que mi padre le juraba a mi madre que no me había comprado, pero del que había pruebas de el sobre mi ropa.


  Sin embargo, odiaba el silencio de la biblioteca, ese olor a moho y el rostro agrio de la señorita Paulette.


  —¿Paulette? —preguntó Alexander.


  —Francesa, alta, delgada, con el cabello blanco recogido en un moño en lo alto de su cabeza y con la expresión más agresiva que he visto en una persona en toda mi vida. Nunca supe si era así porque amaba los libros tanto que no aguantaba el hecho de que la gente iba a tocar sus preciadas pertenencias o simplemente odiaba a todo el mundo.


  —Aquí no tienes que preocuparte por eso, Jace no tiene ningún problema en compartir sus libros, conocimientos o tiempo con nadie —dijo Alexander.


  —¿Jace, el marido de Keira?


  Alexander asintió y cinco minutos después entrabamos en la biblioteca donde me presentó a Jace. Hasta ahora había estado demasiado preocupada con otros temas, con el dolor, con Alexander, para darme cuenta de algo muy curioso.


  No había nadie feo aquí.


  Alexander, Román, Erich, Zoey, Keira y sus hijos, Jace. Vale, entendía que nadie envejecía, pero ¿qué diablos pasaba con la belleza? ¿Venía grabada en su ADN o qué?


  —Posiblemente —dijo Alexander, riendo.


  Puse los ojos en blanco y seguí a Jace que se había ofrecido a mostrarme la biblioteca. No olía a moho y tampoco había ese ambiente extraño que suponía que iba a encontrar. Toda la historia de la isla estaba ahí, entre esas paredes altas y gruesas.


  Jace me contó como su abuelo fue el que viajó en barco y cada vez que volvía del continente traía consigo información, materiales, que usaron para construir su país. No habían conseguido averiguar si lo que los mantenía jóvenes estaba en el agua, el aire o en la tierra, pero sabían que su coeficiente intelectual era más alto que el del resto de la población mundial.


  Poseían calidades especiales como leer la mente, curar o teletransportarse y eso era algo que Alexander había olvidado mencionar. Jace también admitió que había muchas cosas que les sorprendían cada día, niños que nacían con habilidades nunca vistas, segundas oportunidades para encontrar pareja como le había pasado a Alexander.


  No sabían si el cambio era bueno o no, pero estaban trabajando para entender lo que estaba ocurriendo.


  La sorpresa llegó cuando Jace me preguntó si quería un trabajo.


  —¿Qué? —pregunté asombrada.


  —No hemos tenido el placer de conocer a tu jefa, pero sabemos quién es y lo que puede hacer, también sabemos que si no fueras buena en tu trabajo nunca hubieras conseguido un puesto en su organización. Te queremos y nos gustaría ofrecerte un puesto en la oficina de defensa y seguridad de la isla. Fuimos muy cuidadosos con nuestros secretos, pero aun así nuestra existencia ha llegado al oído de las personas equivocadas. Conseguimos evitar una amenaza, pero necesitamos alguien que sepa cómo funcionan las cosas al otro lado y tú eres nuestra mejor apuesta. ¿Qué te parece?


  ¿Qué si quería trabajar para un país que haría cualquier cosa para mantener su existencia en secreto?


  —Bee —dijo Alexander y lo miré—. No hacemos daño a nadie por gusto, matar requiere un precio muy alto para nosotros, uno que no estamos dispuestos a pagar, pero no tenemos más remedio que defendernos. No podemos dejarlos venir aquí y que destruyan todo, llevarán a nuestros hijos a laboratorios para estudiarlos, nos tratarán como a extraterrestres. Necesitamos protegernos y proteger a los nuestros, lo entiendes, ¿verdad?


  Podía entender la protección, pero no si... que sí, yo haría lo mismo por mi hermano así que mentiría si dijera que no.


  —¿Puedo pensarlo? —le pregunté a Jace.


  —Claro que sí, tenemos todo el tiempo del mundo —contestó.


  El tour de la biblioteca terminó, nos despedimos de Jace y Alexander me llevó a comer a un restaurante en el centro. Durante la visita a la biblioteca Alexander se había mantenido cerca, pero sin tocarme y cuando nos fuimos colocó su mano sobre la parte baja de mi espalda. Fue por eso por lo que tardé en darme cuenta de que algo estaba diferente.


  El ambiente en la calle era diferente, más tranquilo, más pacífico.


  —¿Qué ha cambiado? —le pregunté a Alexander.


  —No hay turistas —dijo parando delante de una pequeña tienda de joyas—. Mira, estas son las creaciones de Keira.


  En el escaparate había un montón de joyas, collares, anillos, pendientes y pulseras, y aunque nunca me habían interesado me encontré fascinada por los diseños y los colores. Sin embargo, eso no me hizo olvidar lo que acababa de decir Alexander.


  —¿Cómo que no hay turistas?


  —El lunes comienza la semana de las decisiones —dijo y no tuve que pedirle más explicaciones, me cogió la mano y siguió el camino hacia el restaurante mientras me contaba sobre esa semana—. Cada día hay una reunión sobre un tema específico, salud, economía, educación, inversiones, todo lo necesario para el funcionamiento de la isla. La población junto con Reed y el consejo debaten los asuntos, toman las decisiones.


  —Cuando había conseguido olvidar que estoy en una isla de fantasía tienes que venir y contarme esto —murmuré.


  El mundo hace mucho que había dejado de ser un buen lugar para vivir. Crímenes, maldad, pandemias, polución, egoísmo, guerras. Lo sabía, pero prefería hacer lo que hacían todos: ignorarlo, decir que no estaba tan mal.


  Sin embargo, sí que estaba mal. El ciudadano está cada día más indefenso, cada día más cegado, más asustado por la crisis de turno, y hace mucho que los que gobiernan han dejado de preocuparse y de preguntarle al pueblo que es lo que necesita, que es lo que quiere.


  Claro, prometían la luna y el sol cuando llegaban las elecciones, pero después de llegar al poder lo olvidaban y se preocupaban de llenar sus bolsillos y el de sus amigos.


  ¡Diablos!


  Ahora entendía porque Alexander quería proteger la isla de toda esa corrupción y no hizo falta decir nada, él ya lo había leído en mi mente.


  —Se lo puedes decir a Jace en la cena —me dijo.


  Estaba haciendo planes para el futuro, un nuevo trabajo, un nuevo hogar, ¿un nuevo novio? ¡Una nueva vida! Eso era lo que más me importaba, que tenía toda una vida por delante para disfrutarla.


  El resto de la tarde la pasamos en el centro, comiendo, tomando el postre y el café en una pastelería que parecía de juguete y los postres demasiado bonitos para comerlos. Luego fuimos paseando y entrando en las tiendas, mirando y comprando.


  Zoey me había dicho una semana, ese era el tiempo que iba a tardar mi cuerpo en curarse y antes de empezar a trabajar para Jace quería ir a ver a Declan. La última vez que lo vi me despedí pensando que no volvería verlo y quería ir y darle el abrazo más grande del mundo, quería pedirle perdón.


  Luego volvería a la isla, aunque había algo en lo que no había vuelto a pensar, pero que ahora había aparecido de nuevo en mi cabeza y no me dejaba en paz.


  La toxina que había provocado la enfermedad, la mía, la de mi familia.


  Necesitaba averiguar qué pasaba con eso antes de poder empezar una nueva vida, que era nueva, me habían dado una nueva oportunidad cuando creía que ya no había esperanza para mí.


  La cena en casa de Jace y Keira fue muy entretenida, la comida muy rica, los niños unos pequeños demonios que no pararon de hacer travesuras y la gran sorpresa fue la pareja. Había conocido a Keira el día en la que amenazaba con matar a su marido, a Jace con unas pocas horas antes y aunque había notado el amor en su voz cuando hablaba de su familia no estaba preparada para ver la adoración que brillaba en sus ojos cuando miraba a su esposa.


  Era como un cuento de hadas, de esos que nos leían de pequeñas con princesas y príncipes azules. El amor estaba flotando en el aire y me pregunté si era de la misma manera para todas las parejas de la isla. Si era igual entonces no me hacía falta el tiempo que le había pedido a Alexander, lo quería a él, lo necesitaba ya.


  Parecía una locura y no hace mucho pensaba que cualquier gesto hecho por amor era una locura. Recuerdo cuando Isabella, mi doctora, me contó que se casó con su marido días después de la primera cita. Hubo gente que le dijo que había perdido la cabeza, que era demasiado pronto, que no era posible enamorarse tan fuerte y rápido, y yo pensé lo mismo aun sabiendo que llevaban años casados y felices.


  Sin embargo, aquí estaba yo días después de haber conocido a Alexander pensando en pasar el resto de mi vida con él.


  ¿Y qué si solo habíamos compartido dos besos?


  ¿Y qué si no lo conocía bien?


  Solo yo sabía lo que había en mi corazón. Solo yo sentía mi cuerpo vibrando cuando pensaba en él, cuando él me miraba, cuando él me tocaba. Si tenía una oportunidad a ese amor que duraba una vida entera iba a tomarla sin importarme nada.


  Era muy tarde cuando nos fuimos a casa. A casa. ¿Cuándo había empezado a pensar en la casa de Alexander como mi casa? El camino a casa lo hicimos en silencio y fue extraño, Alexander había parecido otro hombre durante la cena. Fue divertido, jugó con los niños, ayudó a Keira en la cocina, bromeó con Jace.


  Conmigo fue cariñoso, no había otra palabra para describir su comportamiento. No me ahogó con gestos y atención, pero tampoco me ignoró. Si estaba a mi lado cogía mi mano o rodea mi cintura con su brazo y me acercaba a su cuerpo. Si estaba lejos me miraba y sonreía.


  No sé si fue por todo el amor que flotaba en el aire, que también cabía la posibilidad de que estuviese como un virus que contaminaba a todos, pero quería lo mismo. La cercanía, el cariño, los besos, las caricias robadas, el amor.


  Y lo quería ya.


  Por primera vez Alexander pareció ajeno a lo que estaba pasando por mi cabeza. Aparcó el coche y mientras caminábamos hacia la entrada de la casa se mantuvo alejado de mí. No me tocó. No me habló.


  Entramos y seguimos el camino hasta el dormitorio, no tenía duda alguna de que se despediría con un simple buenas noches y se marcharía a su habitación. No lo conocía muy bien, pero él tampoco me conocía a mí, no sabía que si deseaba algo hacía lo imposible por conseguirlo y ahora lo deseaba a él.


  Llegamos a la puerta del dormitorio y tuve que morder mis labios para no echarme a reír cuando me deseó buenas noches. Su ceño fruncido no ayudó en detener mi ataque de risa, su gruñido tampoco.


  —¿Quiero saber qué es lo que encuentras tan divertido? —me preguntó.


  —No creo, pero te lo puedo mostrar —le dije.


  


  Capítulo 12


  Por fin


  



  Conquistar a un hombre nunca había sido un problema para mí, lo único que tenía que hacer era sonreír y mirar de manera provocativa, el resto lo hacía él. Bueno, pero hoy no era el caso.


  Miré a Alexander, le sonreí y nada, su rostro seguía impasible y tuve que ponerme de puntillas, apoyar las manos en su pecho y besarlo. Pero el hombre o era muy testarudo o no quería entender lo que yo quería.


  Agarré las solapas de su chaqueta y empecé a caminar de espaldas llevándome a Alexander conmigo y se dejó llevar a pesar de ese ceño fruncido que me sacaba de quicio. Estaba tratando de seducirlo y no entendía cuál era su problema.


  Me detuve cuando mis piernas tocaron la cama.


  —Bee —gruñó Alexander.


  —¿En serio, Alexander? —pregunté dándole un pequeño empujón en el pecho—. ¿Intento llevarte a la cama y tú estás enfadado conmigo?


  —Sí, Bee, estoy enfadado porque sé que no podré resistirme y que mañana te arrepentirás —dijo, sus manos agarrando con fuerza mis brazos.


  —¡Oh, al diablo con todo! —exclamé exasperada.


  Deslicé las manos en su cabello y bajé su cabeza, lo besé poniendo fin a la discusión. Ya habría tiempo mañana para hablar, para arrepentirme como pensaba él, pero yo sabía en el fondo que era la decisión correcta para mí.


  —Sí, al diablo —gruñó Alexander antes de tumbarme sobre la cama y cubrirme con su cuerpo.


  Su lengua se deslizó por mi cuello y luego trazó el exterior de mi oreja mientras su mano se deslizaba por mi costado y luego se enroscó, cálida y fuerte, alrededor de mi pecho. Gemí deseando sentir su mano sobre mi piel desnuda y no a través de la tela de mi ropa.


  Alexander levantó la cabeza y antes de bajar la cabeza para besarme su pulgar encontró mi pezón y mis caderas se movieron involuntariamente debajo de él. Me besó durante mucho tiempo, tiempo en que sus dedos atormentaron mi pezón. Me sentía bien, con sus caricias suaves y dulces, con sus besos fuertes e igual de dulces.


  Mis dedos estaban en su cabello, manteniendo su boca en la mía. Le devolví el beso mientras mi mano sacaba su camisa de sus pantalones y exploraba, tomándome mi tiempo, memorizando con las yemas de mis dedos la sensación de él, fuerte y dulce.


  Me perdí en su beso fantástico, en la sensación de su piel, los músculos de su pecho que sentía bajo las palmas de mi mano, sobre mi pecho, en la palpitación entre mis piernas, no noté que su mano dejaba mi pecho hasta que sus caderas se movieron a mi lado y sus dedos recorrieron el interior de mis muslos.


  —¿Alexander? —susurré contra sus labios mientras su mano me tocaba entre mis piernas, sus dedos presionando y mis caderas levantándose en su mano mientras gemía.


  —Voy a tocarte —dijo él, contra mi cuello, su voz profunda y áspera.


  Asentí a pesar de que no entendía, ya me estaba tocando. Poco a poco levantó la falda de mi vestido y deslizó la mano por debajo. No perdió el tiempo con mi tanga, entró directamente, los dedos contra mi piel húmeda y sensible y en el momento en que me tocó, todos los nervios de mi cuerpo cobraron vida.


  —Perfecto —gruñó mientras sus dedos exploraban.


  Su boca volvió a la mía cuando sus dedos dejaron de explorar y encontraron el punto exacto. En el instante en que puso presión, gemí en su boca y mis caderas se sacudieron contra su mano.


  Jadeé, mis caderas se sacudieron bajo su mano, mi muñeca tirando contra su agarre, mis dedos como puños en su cabello. Se estaba haciendo rápido, demasiado rápido y me sentía bien, demasiado bien, sensacional.


  Me besó mientras el placer me invadía y me besó mientras esperaba a que bajara de las nubes. Había sido bueno, pero me faltaba algo así que me senté en la cama y me quité el vestido. Luego empujé a Alexander hacia atrás y lo seguí, moviéndome sobre él para montarme a horcajadas sobre sus caderas mientras mis manos iban a su camisa, desabrochando los botones que faltaban.


  Me ayudó cuando se dio cuenta de que mi falta de paciencia me impedía desabrocharlos, se sentó llevándome consigo y se quitó la chaqueta, la camisa y las arrojó al suelo. Era mi oportunidad, su magnífico pecho estaba justo frente a mí y quería explorarlo como deseé hacer desde el primer momento en que lo vi en la playa.


  Así que me incliné, mis labios yendo a su cuello, mis manos yendo a su cuerpo, ambos explorando, dedos, labios, lengua, dientes. Me deslicé hacia abajo, incliné la espalda para llegar a él, saborear su piel, deslicé las yemas de mis dedos a través de las crestas de su vientre, pasé los bordes de mis dientes contra su pezón, el sonido de su respiración forzando una oleada de humedad entre mis piernas.


  Gemí su nombre cuando la sensación de su boca cerrándose sobre mi pezón me recorrió el cuerpo, mis manos se deslizaron por su cabello si saber si estaba enfadada por haberme quitado el control o si era porque quería más de su boca.


  Finalmente exigí más en un susurro, mis caderas rodando instintivamente contra su dura entrepierna. De repente, me dio la vuelta y me cubrió con su cuerpo, pero no se quedó ahí. Se fue deslizando sus manos por la parte interna de mis muslos, abriendo mis piernas y posando su boca sobre mi sexo, sobre mi tanga.


  Otro segundo más tarde sus dedos empujaron mi tanga a un lado y su boca estaba sobre mí.


  —Alexander —gemí.


  Su boca, sus dedos me llevaron casi al alcanzar el orgasmo y sentía que iba a ser maravilloso, pero él se levantó deslizando el tanga por mis piernas. Lo miré mientras se tomaba su tiempo para hacer lo mismo, mirarme.


  —Mejor que en mis sueños —dijo antes de bajar sobre mí y besarme.


  Sus manos se deslizaron de nuevo entre mis piernas, las mías entre las suyas. Él seguía llevando sus pantalones y esta vez tuve más paciencia y conseguí desabrochar el botón y bajar la cremallera.


  Mi mano se envolvió alrededor de él durante medio segundo.


  —Mírame —me pidió y obedecí—. Voy a tomarte —dijo.


  Puse los ojos en blanco... es que, esa era la idea, no entendía a lo que venía decirme eso, pararse cuando las cosas se ponían interesantes.


  —No habrá vuelta atrás, pequeña, esto nos atará para siempre.


  —No tengo problema con eso, ¿tú?


  Eso zanjó la discusión y en un instante su boca estaba cubriendo la mía, mi mano fue forzada lejos de su miembro y luego él empujó dentro de mí. La sensación de él llenándome era tan gloriosa que supe que se quedaría grabada en mi mente para siempre.


  Y Alexander me dio más para recordar, me dio su boca, su lengua, su antebrazo derecho en la cama a mi lado, su mano izquierda en mi cabello y empujando dentro de mí cada vez más fuerte, más rápido.


  Estaba cerca de nuevo, lo sentía llegar y cerré los ojos, mis brazos lo envolvieron con fuerza y jadeé mientras me atravesaba, duro, largo. La cara de Alexander estaba en mi cuello y sentí su liberación gruñendo contra mi piel medio segundo después de que lo sentí penetrarme profundamente.


  Después, por unos momentos ninguno se movió, su rostro siguió en mi cuello, mis brazos y caderas rodeándolo. Era perfecto.


  Mi vida había sido un infierno con momentos de alegría y felicidad, pero nunca me había sentido como en ese momento. Todo encajaba y no me refería a nuestros cuerpos. Era perfecto, era como si toda mi vida hubiera vivido solo para llegar hasta aquí.


  —El destino —murmuró Alexander levantando la cabeza de mi cuello y tumbándose de lado, pero sin soltarme.


  —¿Sabes? Esto de leer mis pensamientos empieza a cansarme, Keira mencionó algo de que yo también sería capaz de hacerlo —le dije.


  —Lo serás, en teoría. En práctica no estamos tan seguros, por ejemplo, Keira no adquirió la habilidad al principio. Fue mucho después del parto de los niños y no es tan fuerte como debería ser —explicó Alexander.


  —Entonces deberás abstenerte de leer mi mente hasta que yo también pueda hacerlo, es justo, ¿no crees?


  Maldita sea si iba a dejarlo entrar en mi mente y ver todo lo que andaba por ahí. No tenía secretos, pero he tenido una vida, he tenido hombres en esa vida y Alexander viendo todo eso no era buena idea. Aunque, no era eso lo que más me preocupaba.


  Estaba la otra parte de mi vida, la profesional. Había hecho cosas de las que era mejor no hablar, cosas de las que todo el mundo se sentiría horrorizado al conocerlas y no importaba que esas cosas las hiciera para proteger a los demás.


  Había planificado.


  Había torturado.


  Había asesinado.


  Había hecho todo lo posible para mantener a salvo al mundo, para que el ciudadano pudiera seguir viviendo con tranquilidad como siempre. Hubo momentos en los que fallé, pero fueron muy pocos. Sin embargo, nada de eso importaba, ni las vidas que salvé, ni la gente mala que ya no podía hacer daño a nadie, lo que importaba era cómo reaccionaría Alexander a saber que la mujer que él cree que es el amor de su vida es una asesina.


  Eso era, una asesina a pesar de que en mi contrato de trabajo ponía otra cosa.


  —Vale, tienes un acuerdo. —Alexander interrumpió mis pensamientos.


  —¿Acuerdo? —pregunté.


  Me miró frunciendo el ceño antes de responder. —No leeré tu mente.


  Salvada por lo menos por poco tiempo sonreí y me dejé envolver por mi nueva fantasía.


  La viví durante una semana, una semana en la que no hubo nada más que Alexander, risas, felicidad y nada de dolor.


  Pasamos las noches y gran parte de los días haciendo el amor, algo que nunca había hecho y que tampoco creía posible. Bueno, había tenido mis noches locas en la juventud, pero no tan seguidas y definitivamente no con el mismo hombre.


  Fue como si esa primera vez hubiera encendido algo en mí, en él también. No podía mantener las manos apartadas de él, necesitaba tocarlo, besarlo, sentirlo a mi lado en todo momento. Alexander sentía lo mismo que yo y fue bueno que Erich decidió tomarse unos días de vacaciones ya que cuando nos besábamos solíamos olvidarnos de todo, de donde estábamos, con quien estábamos.


  Por lo menos sabíamos que éramos compatibles y que nuestra vida sexual no sería un problema, aunque una vez me pregunté si no se volvía aburrido después de cientos de años. Cometí el error de repetir la pregunta en voz alta y Alexander me demostró que no había ni una maldita posibilidad de aburrirme con él.


  Yo no era tan aventurera como él en cuanto se refería a sexo, pero Alexander tenía una manera de hacerme olvidar inhibiciones y miedos, aunque pensándolo mejor diría que su gran habilidad era hacerme perder la cabeza que es lo que creo que pasó cuando me convenció de hacer el amor en el interior de una cueva.


  También hablamos mucho, lo hacíamos durante los paseos por la playa y por la noche en la cama antes de quedarnos dormidos.


  A primera vista Alexander no parecía un hombre al que le gustara hablar mucho, pero lo era. En una semana averigüé todo sobre él, desde cuando dio sus primeros pasos hasta que nos conocimos en la playa, aunque hubo una parte de su vida que me contó sin entrar en detalles: su relación con Irene.


  Me contó que la vio y se enamoró, la relación duró menos de un año ya que ella se quedó embarazada poco después de conocerse y se fue días después del nacimiento de Román.


  Supuse que había fallecido hacía mucho tiempo, que ya había tenido tiempo suficiente de llorarla y no importaba que ella no le había amado, importaba que él sí.


  Luego me habló de Román, de todos sus logros y de sus travesuras, de que lo único que le irritaba era que no conseguía encontrar algo que le hiciera feliz y esperaba con ganas que pronto regresara a la isla con su pareja, que eso era lo que necesitaba, que eso le iba a ayudar a encontrar su camino.


  Lo que pasaba es que Alexander tenía miedo, Román estaba en Nueva York, allí había mucha criminalidad y su trabajo como policía lo exponía demasiado para el gusto de su padre. Por lo visto no importaba que Román podía cuidarse solo, que era un hombre fuerte y listo, Alexander era padre y su trabajo era preocuparse.


  Una noche me llevó a cenar con sus amigos, conocí a Hero, el marido de Zoey. La siguiente a otros y otros hasta que me pregunté si quedaba alguien en la isla que no me había presentado.


  Me encantaron, todos y cada uno, eran diferentes, divertidos, unos tranquilos y otros muy ruidosos. Me adoptaron enseguida, me hicieron sentir como en casa y me ayudaron a comprender como funcionaban las cosas en la isla que todavía quedaban cosas que a Alexander no le había dado tiempo a explicar.


  Tardé un poco en darme cuenta de que no había conocido a Reed, su mejor amigo y me extrañó. Se lo pregunté y me dijo que fue imposible organizar algo, pero cogió el teléfono, lo llamó y adivina qué... esta noche íbamos a cenar con Reed y su esposa, Michelle.


  No creo que Alexander se diera cuenta de que ya lo conocía, bueno, a mí también me extrañaba que pudiera leerlo tan bien y en tan poco tiempo, pero lo conocía y sabía que me había mentido. Odiaba las mentiras, incluso las que eran por omisión.


  Reed era su mejor amigo y también era el jefe, presidente, rey o como diablos lo llamaban en la isla, así que quería hacer buena impresión y por eso me puse uno de los vestidos del armario de Alexander, esos que dijo que había encargado para mí.


  Vestida con el clásico vestido negro acompañé a Alexander a la residencia de su amigo. La casa era grande, pero no más grande que las otras que había visto en la isla y tampoco más bonita. La mujer que nos abrió la puerta tenía la misma edad que Alexander, más o menos treinta, guapa y con una sonrisa amable.


  Amable fue con Alexander, su saludo para mí fue cordial, para no decir que fue gélido como el Ártico. La primera dama de la isla me odiaba y mientras la seguíamos al interior de la casa me pregunté qué había pasado con lo de que no existía maldad en la isla.


  Fue lo que me dijo Alexander, que no había envidia ni maldad, que los únicos problemas en la isla eran los de las parejas... ¿Michelle y Alexander? Conseguí borrar ese pensamiento de mi mente mientras me presentaban a Reed o eso es lo que pensaba.


  Reed me sonrió cómplice antes de inclinarse hacia mí.


  —Disculpa a Michelle, ella cree que le vas a romper el corazón a nuestro Alexander —dijo él y escuché a la mujer resoplar detrás, Reed la ignoró—. No te sorprendas si tu comida sabe rara, seguro que...


  —¡Reed! —exclamó Michelle—. No le digas eso, yo no sería capaz de...


  —¿Envenenarla? —preguntó Reed encogiéndose de hombros—. No, tal vez de eso no, pero de echarla de la isla sí.


  No sabía que pensar, aunque la opción que más sentido tenía era que estos dos estaban locos y que debería echar a correr.


  —Y esta es la razón por la que no quería presentarte a mis mejores amigos —murmuró Alexander cogiendo mi mano y llevándome hacia un sofá donde nos sentamos—. Les encanta discutir y siempre encuentran algo por lo que hacerlo cada día, cada hora. Tan aburridos están y tú, mi pequeña, eres su nuevo tema favorito y lo serás hasta que hayas encontrado tu lugar en la isla. Vas a tardar un par de semanas más —dijo él.


  —¿Sería de mala educación escaparnos por la terraza? —susurré mirando a la pareja que estaba discutiendo en voz baja en el centro del gran salón.


  —Sí, además Michelle es una cocinera maravillosa y una repostera aún mejor, no quieres perderte una cena en su casa.


  Nos quedamos y después de unos tres minutos Reed salió del salón y volvió con una caja de joyería. Un collar de diamantes terminó con la discusión y la noche siguió de la misma manera que las otras que pasé con el resto de los amigos de Alexander.


  Fue divertido, a Reed le gustaba bromear sobre Alexander, no con él, sobre él y eso no le gustaba nada a mi hombre. A Michelle se le olvidó el enfado en cuanto le dije que la comida estaba muy rica y hasta me sonrió cuando le pedí la receta.


  Y la semana de felicidad, esa semana que pensaba que iba a ser la primera del resto de mi vida de fantasía terminó cuando Reed le hizo una pregunta a Alexander. Estábamos tomando el postre, una tarta de chocolate con un sabor divino y a pesar de que estaba hablando con Michelle sobre sus nietos fui capaz de escuchar a Reed.


  —¿Cuándo vas a contarle a Román sobre la muerte de su madre? Han pasado dos semanas.


  Miré a Alexander que parecía no darse cuenta de que algo estaba pasando.


  —Román está ocupado, la última vez que hablé con él me dijo que tenía problemas con su mujer, que no era tan fácil como pensaba que iba a ser. No quiero molestarlo con esto, además ¿qué importa? Nunca la conoció.


  No sabía si a Román le importaba que su madre había fallecido hacia dos semanas, pero a mí sí. Llevaba poco menos de ese tiempo en la isla, menos de dos semanas desde que había conocido a Alexander en la playa.


  O sea, que el amor de su vida se muere y él va a pasear por la playa y me conoce a mí, su otro amor. ¿En serio? No podía entenderlo y después de todo lo que había visto durante la última semana, después de ver el amor que sentían las parejas que había conocido, era aún más difícil comprenderlo.


  Lo único que se me grabó en la mente fue que las promesas de amor eterno, esas miradas cariñosas, las caricias suaves, todo lo que me había demostrado Alexander era mentira. Podría morir mañana y al día siguiente él me reemplazaría con otra mujer.


  Me había ilusionado tanto con él, con nuestro futuro, con la idílica vida que me había prometido y ahora me estaba dando cuenta de que no todo era verdad. Tampoco estaba pidiendo lo imposible, si me moría no quería que él sufriera por el resto de su vida, pero sí que guardase un poco de luto.


  Eso no era mucho pedir, ¿verdad? Antes solían quemar en las hogueras a las parejas juntas cuando uno de ellos fallecía, pero no estaba pidiendo eso, solo unas malditas semanas en las que si no llorar por lo menos te sientas triste por haberme perdido. ¿Era mucho?


  —¿Está todo bien? —me preguntó mientras conducía de vuelta a casa.


  —Sí, no podría ser mejor —mentí.


  Aunque no era mentira en totalidad, que, si lo que esperaba de él, de nuestra relación no hubiera funcionado, eso no significaba que mi vida no era buena. ¡Era mejor que buena! Ya no estaba con un pie en la tumba y había pasado unos días maravillosas con un hombre increíble.


  Ahora iba a volver a casa con mi hermano y mi cuñada, iba a volver al trabajo que amaba y no había podía ser más feliz.


  Mentía y me mentía a mí misma que era peor que mentir a Alexander.


  Llegamos a casa y como estaba cansada me encaminé hacia el dormitorio.


  —Bee, ¿qué pasa? —preguntó Alexander.


  —Habíamos quedado en que no ibas a llamarme Bee, ¿recuerdas? —dije sin darme la vuelta. Tenía la mano en la barandilla y el pie en el primer peldaño de la escalera, solo tenía que dar unos pasos y estaría arriba donde pretendía encerrarme en el cuarto de baño para poder pensar con claridad. Los baños de burbujas siempre me ayudaban a resolver cualquier situación sin importar como de mala era.


  —Eres Bee cuando me mientes —dijo él.


  No, lo era cuando estaba enfadado conmigo y si alguien debía estar enfadado era yo, no él. Me di la vuelta y por primera vez su apariencia no me hipnotizó, bueno, no tanto como habitualmente.


  Y no había duda alguna sobre lo que sentía él en este momento, incluso si en sus ojos no brillaba la furia podía sentirla. Estaba en la rigidez de su cuerpo, en la manera en la que había apoyado su mano contra el quicio de la puerta.


  Oh, sí, Alexander... ¿cómo es que estaba lista para pasar el resto de mi vida con él y no sabía su apellido?... Alexander estaba furioso.


  —Vale, he mentido. ¿Cuál es tu problema? —pregunté.


  —Verás, Bee, he confiado en ti, te di mi palabra de que no leería tu mente pensando, creyendo, esperando, que serías honesta conmigo, pero me acabo de dar cuenta de que cometí un error.


  —Bueno, menos mal que esta noche los dos nos dimos cuenta de la verdad, ¿no es así, Alexander?


  —Si no es mucha molestia para ti me gustaría saber cuál es tu verdad —dijo.


  —¿Importa? —pregunté al mismo tiempo que su móvil empezaba a sonar.


  Apartó la mirada de mí solo por un segundo para echar un vistazo a la pantalla, descolgó.


  —Un momento —dijo y lo sentí.


  Sentí el momento en que invadió mi mente, era la primera vez que me pasaba y no puedo decir que fue un buen sentimiento, al contrario, se sintió como una violación. Duró un instante y no supe si había averiguado o no lo que le interesaba, simplemente se dio la vuelta y se dirigió hacia el salón.


  Para mí también era el tiempo de marcharme.


  Subí al dormitorio y metí en la mochila lo poco que había traído conmigo, aunque ahora era mucho menos. Antes de irnos había puesto una lavadora y más de la mitad de mi ropa seguía ahí. Era solo ropa, tenía más.


  Pensé en cambiar el vestido negro que había llevado a la cena, pero quería irme de ahí lo antes posible así que lo dejé y cambié solo los zapatos de tacón por unas sandalias planas. El neceser con pastillas también encontró su lugar de vuelta en la mochila, no sabía si las necesitaría algún día y esa mierda era cara.


  Nunca entendí porque tratar una enfermedad, grave o no, salía tan caro. Había gente que moría porque no podía comprar unas malditas pastillas para controlar la tensión o el colesterol y aquí en la isla todo se curaba en días. ¡Días!


  Pero nada, me marcharía y olvidaría la isla, a sus habitantes y a Alexander. Olvidar a Alexander era lo más importante y no sabía si iba a ser tan fácil, pero no tenía otra opción. Tampoco sabía cómo llegar al aeropuerto o si encontraría un vuelo, pero de eso me preocuparía después, después de haberme marchado de la casa sin encontrarme con él.


  Soñar, igual que esperar, era gratis e inútil.


  Me estaba esperando en la entrada, su mano izquierda en el bolsillo, la derecha jugando con el móvil y mirando un cuadro del acantilado, aunque estaba segura de que no lo estaba viendo. Sin embargo, me vio a mí y a la mochila que colgaba de mi hombro.


  —Román me necesita en Nueva York, puedes quedarte o marcharte, es tu decisión —dijo.


  —Nueva York suena bien para mí.


  —¿Por qué no me sorprende? —gruñó guardando el móvil en el bolsillo—. Vámonos.


  Siempre tenía razón y cada vez que pasaba me sentía bien, cada vez excepto hoy. Había tenido razón sobre la facilidad con la que Alexander se olvidaría de mí y no es que no se sentía bien. ¡Maldita sea, dolía!


  ¿Abrí la boca para gritarle? No, no lo hice.


  ¿Le dije lo que estaba pensando o sintiendo? No, no lo hice.


  ¿Luché por quedarme con él? No, no lo hice.


  No lo dije. No lo hice.


  Lo seguí hasta el coche, subí y me quedé sentada y en silencio durante el corto viaje hacia el aeropuerto. No pronuncié ni una palabra. No lo miré ni siquiera cuando me abrió la puerta del coche y alargó la mano para ayudarme a bajar. Tampoco acepté su ayuda.


  El aparcamiento del aeropuerto estaba vacío igual que el resto del edificio, las únicas personas que nos encontramos fueron dos pilotos que saludaron a Alexander y luego la azafata que nos sonrió cuando subimos al bordo del avión.


  Después de una hora de silencio me estaba volviendo loca, necesitaba hablar, pero Alexander sentado en su asiento no parecía muy dispuesto o interesando en mantener una conversación. Además, ¿de qué podíamos hablar?


  ¿De su mujer muerta?


  ¿De qué me hizo promesas que no cumplió?


  Ya, no iba a pasar.


  Me levanté y caminé hasta el servicio y aunque no lo necesitaba entré. Me lavé la cara con agua fría y no sé cómo pasó, pero recordé el viaje con Román y su pequeña aventura con la azafata.


  Volví a mi asiento y nada había cambiado, Alexander me estaba ignorando, yo estaba aburrida. Iba a ser un vuelo muy largo, pero luego la puerta de la cabina de los pilotos se abrió y apareció Hero.


  No sabía que era piloto, pero no me sorprendía nada, la gente de esa isla tenía super poderes. Le sonreí y estaba a punto a decirle cuanto me alegraba de verlo, necesitaba hablar con alguien o me volvería loca, pero él evitó mi mirada.


  ¿Por qué haría algo así?


  La última vez que nos vimos fue en su casa, cenamos todos y nos lo pasamos bien, no entendía que había cambiado desde hace un par de días. Hero se quedó de pie mirando a Alexander y entonces lo entendí.


  Había elegido marcharme y no me lo podían permitir, no cuando sabía sobre la isla, sobre sus habilidades, sobre sus largas vidas.


  No sería un vuelo largo, sería uno corto igual que mi vida. ¡Maldita sea, iban a matarme! Bueno, iba a morir de todos modos así por lo menos me lo había pasado bien antes de hacerlo. Pensaba que iba a pasar mis últimos días en la cama y así fue, pero lo hice en la cama de un hombre guapo que sabía cómo satisfacer a una mujer.


  Hubiera sido mejor si me hubiese acordado de llamar a mi hermano antes de subir al avión, me hubiera gustado escuchar su voz una vez más, pero supongo que no podía tenerlo todo.


  Tal vez me permitirían un último deseo antes de ejecutarme, ¿cómo lo harían? Aunque la pregunta más importante era ¿por qué aquí? Hubiera sido mucho más fácil matarme en la isla, una bala en la cabeza y podrían haber tirado mi cuerpo en el mar, los peces y los tiburones se habían encargado de las pruebas.


  ¡Maldita sea, iba a morir!


  


  Capítulo 13


  El final


  



  —No vamos a matarte —gruñó Alexander.


  Respiré aliviada por medio segundo que fue lo que tardé en darme cuenta de que la presencia de Hero ahí no era ninguna coincidencia.


  —¿Entonces? —pregunté.


  —Hero va a borrar tu memoria —dijo Alexander.


  De repente esa opción me pareció peor que la muerte. Entendía que lo que querían ellos era proteger la isla y a sus habitantes, pero pensar en que no recordaría a Alexander me provocaba un gran dolor.


  ¿Cómo habíamos llegado a esto? Hace unas horas estaba conociendo a su mejor amigo y ahora todo había terminado entre nosotros. Claro que había sido yo la que recogió sus cosas y decidió marcharse, pero en este momento me estaba arrepintiendo.


  Tomé una decisión apresurada, estaba muy enfadada, y por la actitud de Alexander entendí que no había vuelta atrás, que no íbamos a discutir e intentar arreglar lo nuestro. Las parejas discutían, ¿no?


  —¿Podemos hablar? —le pregunté.


  —Estaré...


  —Estarás justo aquí —interrumpió Alexander a Hero que pretendía dejarnos solos para hablar.


  ¿Y ahora qué? No me quedaba otra que decir lo que pensaba, lo que sentía en presencia de Hero, pero no sabía si sería capaz de hacerlo. Nunca fui el tipo de mujer que gritaba a los cuatro vientos y hacía saber cómo se sentía y hasta podía contar en los dedos de una mano las veces que le dije a un hombre que lo amaba.


  ¿Amaba a Alexander?


  Sí, ¿cuándo diablos había ocurrido? Quería pasar el resto de mi vida con él, lo estaba planeando, sabiendo que no tardaría mucho en enamorarme de Alexander, pero no sabía que ya había ocurrido.


  Alexander me estaba mirando de una manera extraña, esperando a que hablara. Humedecí mis labios y mi boca se llenó del sabor amargo de la sangre, miré hacia abajo y vi que me había estado mordiendo la uña de mi dedo gordo.


  No había sentido el dolor, ni siquiera me había dado cuenta de que había vuelto al mal hábito que adquirí durante los meses de hospitalización de mi madre.


  —Me gustaría mantener mis recuerdos —dije, odiando el tono suplicante de mi voz.


  —Es imposible y lo sabes.


  Alexander parecía desinteresado y eso no me cuadraba mucho, vamos, que nada de lo que había sucedido esta noche tenía mucho sentido.


  —Vale, borra mi memoria, bórralo todo —dije mirando a Alexander a los ojos.


  —¿Por qué no pensamos un poco más antes de tomar una decisión? —intervino Hero.


  —¿Por qué no te metes en tus propios asuntos? —gruñó Alexander.


  —Este si es mi asunto, mi deber es proteger la isla y a sus habitantes, no olvides que tú también estás bajo mi protección, Alexander, y eso significa que debo protegerte sin importarme que es de ti mismo. Y no me digas que es tu vida, que es tu decisión. Ya has pasado por esto una vez, sabes lo que significa la soledad. ¿Estás seguro de que quieres vivir el resto de tus días sin el amor de tu vida?


  No pude mirar a Alexander, no quería ver su rostro cuando dijera que sí, que me quería fuera de su vida. Yo no deseaba eso... ¡Dios!


  Me puse de pie y sin importarme que Hero estuviera delante o que a Alexander no le gustará nada lo que iba a hacer di los dos pasos hasta él. Alexander inclinó la cabeza, una mirada interrogante apareciendo en su rostro, pero ignoré esa también, me senté a horcajadas en su regazo y puse las manos sobre su pecho.


  —No quiero olvidarte —murmuré mirándolo a los ojos—. Borra todos los recuerdos que tengo de la isla, no me importa, pero no borres los tuyos. No quiero olvidar al único hombre que he amado, al que me enamoró en un instante, al que fue capaz de hacer brillar mi día solo con su mirada. No me lo quites, Alexander, por favor —imploré.


  —Hero —gruñó él y mi corazón dejó de latir por una fracción de segundo—. ¡Vete!


  Si Hero se fue o no nunca lo sabré porque Alexander deslizó las manos en mi cabello y bajó mi cabeza para atrapar mi boca en un beso salvaje. Sabiendo que era el último beso, la última vez que sentiría sus manos sobre mí, lo disfruté al máximo.


  Lo sentí ponerse de pie y lo rodeé con mis piernas para no caer, pero sin dejar de besarlo. Mientras su boca estaba sobre la mía y su lengua dentro no me importaba a donde iba o lo que pretendía hacer.


  Afortunadamente me llevó a una superficie plana que luego me di cuenta de que era una cama, agradecí la comodidad, pero me daba igual. Las manos de Alexander se deslizaron debajo de mi vestido, acariciaron mis muslos en su camino hasta mi entrepierna.


  No paró de besarme, aunque su boca se deslizó hacia abajo por mi cuello hasta besar la parte superior de mis pechos. Maldijo mi vestido ajustado y llevé las manos a la espalda para bajar la cremallera. En el instante en que lo deslicé sobre mis hombros su boca atrapó mi pezón sin importar que la tela del sujetador estuviera en su camino.


  A mí tampoco me importó, ni eso, ni el hecho de que en su prisa por tomarme rompió mis bragas, ni que mientras me penetraba sus dientes mordieron la fina piel de mi cuello, ni que en cinco segundos me llevó al orgasmo o que no paró hasta que mi cuerpo ya no podía aguantar tanto placer.


  En esos momentos pensaba que es como me gustaría pasar mi vida, en sus brazos, compartiendo cada día, cada noche su cama. No necesitaba más, nada más que a Alexander y a su amor, algo que me daba cuenta de que no había tenido, nunca fue mío y nunca lo será.


  Durante el sueño lo sentí a mi lado, sentí sus brazos a mi alrededor, sentí el latido de su corazón en mi oído. Soñé con él, con envejecer juntos, con pasear por la playa con nuestros nietos.


  Fue un bonito sueño, pero cuando desperté a la mañana siguiente me di cuenta de que no todos los sueños se cumplen. También me sorprendí al ver que estaba en una habitación de un hotel lujoso, pero desconocida.


  No tenía ni idea de cómo había llegado ahí o por que vestía una camiseta blanca de hombre. Lo que sí sabía es que era lo único que no sabía, el resto de mi memoria estaba intacta.


  Recordaba la isla, a Alexander.


  Recordaba su decisión de borrarme de su vida.


  Despertarme en una habitación sola significaba que todo había terminado y que debería seguir con mi vida. Me levanté y de camino al cuarto de baño encontré mi mochila en el suelo. Después de una ducha rápida me vestí con unos shorts y una camisa blanca.


  Salí de la habitación sin mirar atrás, no había nada ahí para mí, la camiseta con la que me había despertado, la que olía a Alexander, estaba doblada y guardada en el fondo de mi mochila.


  No estaba preparada para ir a ver a Declan y a Gianna, necesitaba unos días para mí, para llorar la perdida de Alexander, para encontrar una manera de curar mi corazón roto. Era buena fingiendo, pero sufrir por amor era algo nuevo para mí y sabía que Declan no tardaría ni dos minutos en darse cuenta de que algo me había pasado.


  Caminé hasta una cafetería donde mientras desayunaba empecé a organizar y pensar en la investigación. Sí, no había nada mejor que el trabajo para hacer que me olvidara de todo y justo era el momento perfecto para empezar la búsqueda de los culpables de la muerte de mis padres y mi hermano.


  La toxina que había mencionado Zoey se usaba en la industria, de hecho, se usaba en todo, desde la agricultura hasta la industria alimentaria o petrolera. Las posibilidades eran infinitas, podría estar en algunas comidas o en productos que habitualmente estaban en nuestras casas.


  Después de más de una hora sin encontrar ninguna información decidí que necesitaba ir al lugar donde había empezado todo. A casa, debía ir a mi casa. No era una buena idea, de hecho, era una de las peores ideas que había tenido en mi vida.


  Volver a la casa vacía donde había perdido a mis padres y a mi hermano justo cuando acababa de perder al hombre que amaba era como tirarme a una piscina llena de pirañas. Quizás, la isla me había jodido el cerebro y ya no funcionaba correctamente, porque me levanté, dejé veinte dólares sobre la mesa y salí a la calle.


  Estaba buscando un taxi cuando sentí un escalofrío recorrer mi columna, uno que conocía muy bien. Giré la cabeza y mantuve mi rostro impasible mientras miraba a mi jefe acercarse.


  Vladimir.


  Tenía dos jefes, Ava y Vladimir, aunque solía trabajar más con Ava. Vladimir daba miedo, mucho miedo y eso era cuando no se lo proponía porque cuando quería asustarte tardabas una fracción de segundo en desear una muerte rápida.


  Era un hombre guapo, frío, fuerte y muy enamorado de su esposa Eva, la hija de Ava, que estaba a su lado en ese mismo momento.


  —Bee —me saludó Vladimir, su voz desprovista de la frialdad habitual.


  Ya, sabía que estaba enferma y sentía pena por mí. Le respondí al saludo con una sonrisa fría y cordial, bueno, no tan cordial, pero tenía la impresión de que a él no le importaba.


  —¿Qué necesitas? —me preguntó.


  —Ahora mismo un coche —dije, y cinco segundos después un todoterreno negro se detuvo en la calle justo delante de nosotros. Conocía al hombre que bajó del coche, habíamos trabajado juntos más de una vez y sabía que era igual de letal que Vladimir.


  Me entregó las llaves del coche y después de dar un paso hacia el lado del conductor me detuve y me giré hacia Vladimir.


  —Hay cosas peores que la muerte y tú de entre todas las personas deberías saberlo —le dije.


  —Debería —admitió, soltando la mano de su mujer y acercándose a mí—. Todo lo que necesito es un nombre y eso es lo que tú deberías saber, dámelo y tienes mi promesa de que pagará por cada lágrima.


  Sí, Vladimir era un asesino despiadado con un punto débil, no podía ver a ninguna mujer sufrir y no le importaba si ese dolor había sido causado por una paliza o por que le habían roto el corazón. Le perdoné la pena que había visto en sus ojos antes solo por ofrecerse a hacer pagar a Alexander, pero, aunque me había hecho daño nunca iba a permitir que Vladimir le hiciera pagar por ello.


  —Gracias —dije, sonriendo y esta vez fue una sonrisa de verdad—. ¿Todavía tengo un trabajo? —pregunté.


  —Sí, siempre lo tendrás —dijo.


  Nos despedimos y poco después conducía en uno de los coches de la empresa hacia mi ciudad natal. Era un viaje largo, más de doce horas, y hubiera sido mejor coger un avión, pero no me apetecía subir a otro después de haber volado hasta aquí con Alexander.


  El tráfico de Nueva York era pesado, una tortura y mantuvo mi atención durante un buen tiempo, pero luego llegué a la autopista y dejé al coche volar. A mi mente también.


  Solo había un pensamiento en mi cabeza, bueno, varios, pero todos sobre la misma persona: Alexander. Después de unos kilómetros pensando en él, en los momentos que pasamos juntos, en lo que podría haber sido, me di cuenta de que estaba llorando.


  Yo nunca lloraba.


  No lloré cuando me diagnosticaron el cáncer.


  No lloré cuando me despedí de mi hermano.


  ¿¡Estaba llorando por un hombre!? Eso era inaceptable así que paré en una gasolinera, limpié mi rostro con agua fría y después de comprar una botella de agua y una chocolatina de menta volví a la carretera. Subí el volumen a la radio y canté todas y cada una de las canciones sin importar si me gustaban o no.


  Tenía otra oportunidad, una nueva vida y no iba a perder el tiempo llorando por lo que podría haber sido. Podría ser feliz sin Alexander, bueno, al principio podría fingir, pero la felicidad llegaría, estaba segura de ello.


  Hice varias paradas porque necesitaba comer algo, porque vi algo que llamó mi atención, porque quería dar un paseo y ver las vacas pastando, porque no tenía prisa. Paré porque quería y podía, a veces porque la tristeza me invadía y no podía conducir más.


  Con cada kilómetro mi corazón dolía más, se me hacía más difícil conducir y mantener mi cabeza concentrada en el camino. Lo que sentía era imposible de describir, era como si unas garras estuvieran en mi pecho, intentando arrancar mi corazón. Un par de veces paré en la calzada porque pensaba que iba a darme un infarto.


  Estaba llevando el sufrimiento de un corazón roto a un nivel desconocido para mí y estaba empezando a mortificarme. Y mucho.  No me había sentido de esa manera ni cuando murió mi padre, ¿cómo era posible pasarlo tan mal por un hombre con el que había pasado dos semanas?


  La molestia poco a poco se convirtió en furia, no conmigo misma, con él, con Alexander. ¿Qué diablos me había hecho ese hombre que no era capaz de olvidarlo? ¡Solo era un hombre!


  Uno que no enfermaba, que vivía cientos de años, que era tan guapo como un dios... ¡Maldita sea el día que acepté la invitación de Román! Si lo vuelvo a ver algún día, me escuchará, tal vez dependiendo del tiempo que haya pasado hasta podría hacerlo pagar por no decirme la verdad antes de subir a ese avión que me llevó a la isla.


  ¿Pagar?


  No, me salvó la vida. Viviría más, cuarenta o cincuenta años y el corazón roto era un precio pequeño de pagar por ver nacer a los hijos de Declan y Gianna, por verlos felices. Tal vez, con el tiempo yo también podría ser feliz.


  Cuando empezó a caer la noche encontré un pequeño motel y después de cenar en un restaurante igual de pequeño me tumbé en la cama y me quedé dormida en un instante. Me desperté en medio de la noche cuando mi sueño fue invadido por Alexander. Había sido tan real que incluso sentada en la cama seguía sintiendo sus besos, sus manos acariciándome.


  Era una locura y con todo mi cuerpo temblando tomé una ducha antes de recoger mis cosas y marcharme. Conducir de noche también era una locura y más para una mujer sola, pero yo no era cualquier mujer y mi coche no era cualquier coche.


  Todos los coches de la empresa estaban blindados y conociendo a Vladimir estaba segura de que sin buscar mucho encontraría por lo menos diez armas que podría usar para defenderme, algunas sin ni siquiera bajar del coche.


  Antes de arrancar comprobé si tenía razón... y sí, una de las funciones especiales del coche era un arma que podías accionar desde dentro, una que acabaría con cualquier amenaza. Amaba trabajar para Ava y Vladimir no tanto como amaba a Alexander, pero era mejor que nada.


  Llegué a Brown City poco después de las ocho de la mañana. No era una ciudad grande, pero tampoco pequeña. Era una combinación un poco extraña, la mitad de la ciudad era nueva y moderna y la otra mitad eran las fincas que la rodeaban. Tenías todo lo que necesitabas, las tiendas con las últimas novedades en ropa, los restaurantes gourmet, las cafeterías donde pasar horas conversando con amigas y luego tenías el campo, el bosque y el rio.


  Mi padre había elegido la ciudad un año después de conocer a mi madre, mis abuelos maternos no estaban de acuerdo con su relación y decidieron empezar de nuevo. Tuvieron una buena vida hasta que, primero uno y luego el otro, enfermaron y murieron.


  Aparqué delante de la cafetería favorita de mi padre, el nombre era el mismo, Café con amor, pero el letrero había cambiado igual que todo lo demás. Lo habían renovado, pero todavía pude reconocer algunos de los artículos de antes.


  Las mesas habían sido reacondicionadas, los sillones, los cuadros seguían en las paredes. Luego estaban los cambios, la prisa de los clientes había reemplazado la calma de antes, las sonrisas habían desaparecido también.


  Me senté en la mesa de siempre, al lado de la ventana, pero elegí el lado en el que se sentaba mi padre. Solía dejarme el mejor, el que me permitía mirar por la ventana, pero hoy quería ver lo que él veía. No era mucho, estaba viendo la silla de enfrente. Mi padre me había estado viendo a mí durante todos esos días en los que lo acompañaba.


  —Buenos días, ¿qué le puedo servir?


  La voz borró el recuerdo de mi padre de mi cabeza y giré hacia la camarera. Fruncí el ceño cuando vi a la mujer rubia. La conocía.


  —¡Cynthia!


  —¡Bee! —exclamó ella.


  Cynthia había sido mi compañera en el colegio, mi amiga del alma hasta que la vida nos separó, Declan me llevó lejos de la ciudad y ella se quedó. Si no recordaba mal ella quería ser actriz o cocinera, decía que cualquiera de las dos era una buena opción para ella.


  Me puse de pie y la abracé riendo. Se sentía tan bien volver a ver a los amigos de infancia, ¿por qué pensé que volver a la ciudad sería demasiado doloroso?


  —Dame cinco minutos, ¿vale? —dijo Cynthia antes de desparecer por una puerta al fondo de la cafetería.


  Me senté y pasaron menos de tres minutos, ella volvió con una bandeja. Colocó sobre la mesa dos tazas de café y dos trozos de tarta de chocolate. La alegría que sentía antes se esfumó en el momento en que me di cuenta de que tarta era esa.


  —Hace cinco años compré la cafetería, bueno, mi marido vendió la finca de sus padres y me la compró. Usé la receta de tu madre para la tarta de chocolate sabiendo que a ella le gustaría. Le gustaría, ¿verdad?


  Miré a Cynthia y recordé las veces que pasamos juntas en la cocina ayudando a mi madre a preparar esa misma tarta. No, a mi madre no le importaría.


  —Estaría encantada —dije.


  Luego pasamos dos horas hablando, mejor dicho, Cynthia habló. De su marido, un chico tímido que solo recordaba vagamente, de la familia que habían construido juntos, de los dos niños que eran la luz de sus ojos, de la cafetería que era un sueño cumplido. Al final, había llegado a la conclusión que era una buena cocinera, pero una repostera maravillosa.


  —Me alegró mucho que hayas vuelto —dijo ella.


  —Solo estoy de visita.


  —Entiendo, por lo menos dime que te quedas unos días. A Brian le gustaría verte y a los niños, tienes que venir a cenar y conocer a los niños.


  Acepté y nos despedimos, Cynthia volvió a su trabajo y yo me fui a la biblioteca. Necesitaba información y si había un sitio donde encontrar lo que necesitaba ese era la biblioteca.


  Pasé horas comprobando los periódicos y la base de datos sin encontrar nada importante. En los últimos cuarenta años no había ocurrido nada fuera de lo normal, ni un incidente con las fincas o la fábrica, que solo había una, Chester Factory.


  Era una fábrica farmacéutica que llevaba abierta en la ciudad más de sesenta años, el dueño que era el hijo del fundador y vivía en una mansión a las afueras. Recordaba al dueño, mejor dicho, recordaba a su hijo. Fue mi compañero en clase de francés, era un chico que pasaba más tiempo en detención que en clase.


  La situación económica de la fábrica era normal, ingresos altos, impuestos pagados a tiempo. Quería encontrar algo, lo que sea para culparlos, pero no tuve suerte. Había datos sobre las farmacéuticas y sus residuos que contaminaban los ríos, pero no encontré nada.


  Decidí dejarlo para mañana y me dirigí a casa, aparqué enfrente y me quedé dentro del coche mis piernas temblando demasiado. Declan había contratado una empresa de limpieza que venían cada semana y mantenían la casa y el patio en perfectas condiciones.


  Mirando el césped verde y bien cortado, los arbustos de rosas de mi madre, los tiestos con las plantas en el porche era imposible adivinar que nadie vivía en la casa, que llevaba años vacía.


  La última vez que estuve aquí enterramos a mi hermano. Recuerdo volver del cementerio, entrar en la casa y ver a Declan sentado en el salón con la mirada en blanco la cual me asustó. En ese momento supe que ya no podría vivir más en esta casa y los dos decidimos marcharnos, Declan se alistó en el ejército y yo me fui a la universidad.


  Y ahora estaba de vuelta. Sola y con el corazón roto, no sabía en qué diablos estaba pensando cuando tomé la decisión de venir.


  Ah, en Alexander. Pues lo había conseguido, llevaba varias horas sin pensar en él y de pronto sintiéndome más alegre bajé del coche. No había dado ni dos pasos cuando lo sentí.


  Sin darme la vuelta, sin verlo, sin escucharlo, sabía que Alexander estaba aquí. ¿Cómo? Tal vez de la misma maldita manera en la que él podía leer mi mente. ¿Por qué estaba aquí? Esa era una buena pregunta y pretendía averiguar la respuesta enseguida.


  Me di la vuelta y lo vi al otro lado de la calle bajando de una limusina. A veces olvidaba que era rico y viendo su ropa, vaqueros y camiseta negra de manga larga, nunca hubieras adivinado que viajaba en aviones privados y en coches caros y lujosos.


  Prefería pensar en su dinero y en su ropa, su rostro daba demasiado miedo como para centrarme en eso. No estaba furioso, no, no. Furioso estuvo esa noche después de la cena con Reed y Michelle, ahora estaba indescriptible.


  Había pasado de la furia al deseo de levantar las manos, rodear mi cuello y apretar. Bueno, estaba exagerando, pero la idea era esa. Alexander estaba muy, muy enfadado y podía entenderlo, al fin y al cabo, me había marchado con la memoria intacta.


  —No he hablado con nadie —dije rápidamente cuando a Alexander le faltaba un metro hasta alcanzarme—. Bueno, sí he hablado, pero no de la isla. Lo juro, Alexander, no se lo he dicho a nadie.


  Alexander llegó hasta donde estaba y no paró, siguió caminando, forzándome a caminar de espaldas. No se detuvo ni siquiera cuando mis piernas llegaron a las escaleras del porche y casi caí de espaldas. Él me sostuvo y me obligó a seguir caminando.


  —¿Alexander? —murmuré, pero no recibí respuesta.


  —Llave —gruñó cuando la puerta de la entrada paró mi avance.


  Mi corazón latía tan fuerte que lo podía escuchar en mis oídos y si no fuese porque lo estaba mirando nunca lo hubiera escuchado. Entenderlo era ya otra cosa, tuvo que repetírmelo dos veces antes de comprender que quería la llave de la casa.


  —Debajo de la maceta del geranio rojo —dije.


  Alexander se agachó, levantó la maceta sin ningún esfuerzo y cogió la llave. Lo miré mientras se acercaba y la introducía en la cerradura, le daba tres vueltas y abría la puerta. Yo seguía de espaldas y es así como entré, no quería darme la vuelta, quería ver lo que Alexander quería hacer.


  Matarme no, lo deseaba, podía sentir la rabia que emanaba de cada fibra de su ser. Gritarme sí, era una buena posibilidad.


  Sin embargo, la fuerza con la que cerró la puerta no auguraba nada bueno. Tal vez sí que iba a matarme.


  


  Capítulo 14


  Malentendidos


  



  —¡No voy a matarte! —gruñó Alexander.


  Hubiera respirado aliviada, pero la furia de sus ojos, de su voz indicaban justo el contrario.


  —No voy a matarte —repitió acercándose, metió la mano en mi cabello y acercó su rostro al mío mientras inclinaba mi cabeza—. No prometo que no vayas a recibir un castigo, pero créeme, no voy a matarte —me aseguró.


  O eso era lo que él pensaba.


  —No es mi culpa que Hero no me haya borrado la memoria. Desperté y estaba sola en el hotel. ¿Qué iba a hacer? ¿Esperar? No me gusta esperar, además tenía cosas que hacer —dije.


  —¡Jódeme! —exclamó Alexander soltándome.


  Se dio la vuelta mientras maldecía y entró en el salón. Lo seguí olvidando que esa era una de las habitaciones que más odiaba de la casa, una en la que no quería entrar. Él se había parado en el centro del cuarto de estar y estaba mirando a través de la ventana el patio trasero.


  Era un bonito paisaje, todo verde y colorido gracias a los cuidados de la empresa que pagaba mensualmente Declan. Bonito, pero la isla lo era más y durante los tres minutos que Alexander lo admiró yo intenté entender qué era lo que le parecía tan interesante.


  —Tenías cosas que hacer —gruñó.


  —Sí.


  Se dio la vuelta y casi me da un infarto al ver su expresión. La furia estaba ahí, no se había ido, pero ahora también apareció la decepción. ¿Qué estaba pasando aquí, qué me había perdido? Estaba claro que había algo que se me había escapado y no sabía cómo o si debía pedirle explicaciones a Alexander.


  Nunca había sido una cobarde, pero tampoco me gustaba sufrir si no había necesidad y en este momento no la había. Alexander había tomado su decisión, yo también y todo se había terminado.


  —Dijiste que me amabas —dijo.


  ¿Ahora lo recordaba, ahora le importaba?


  —Sí, ¿y?


  —Pasaste la noche conmigo —siguió enumerando los eventos de la noche anterior.


  —De nuevo, ¿y?


  —¡Te juro por Dios, Bee! —exclamó Alexander y con dos grandes pasos lo tenía enfrente.


  —¿Qué, Alexander? ¿Qué está pasando? Yo no lo entiendo, te dije que te amaba y me hiciste el amor por última vez, es lo que entendí cuando me desperté sola en esa habitación de hotel. ¿Había algo más que entender en esa situación? Para mi todo fue claro.


  —Recuérdame porque te prometí que no leería tu mente —me pidió—. El que no entiende soy yo, Bee. Dices que me amas, me besas como si no existiera un mañana y luego me abandonas. Desapareces sin una palabra, no contestas al teléfono. Explícame lo que estaba pasando por tu cabeza...


  —¡Querías matarme! —grité.


  La furia era mejor que pensar en lo que había pasado, en cómo le había declarado mi amor como una tonta y al final la culpable por marcharse era yo. Aunque tenía que reconocer que me gustaba que no rompiese su promesa, me gustaba por mí y me alegraba que él estuviera igual de jodido que yo en este momento.


  —Eso no es verdad y lo sabes —me dijo.


  —No sé, nada, Alexander. Creo que deberíamos tomar una pausa, respirar tranquilamente y empezar de nuevo.


  —No.


  —¿No? —repetí.


  —No, lo que haré es besarte hasta hacerte entrar en razón.


  Me había equivocado al pensar que Alexander era un hombre normal y había tenido razón la primera vez cuando creía que la isla era un lugar lleno de locos. No lo dije porque no me dio tiempo, Alexander puso un brazo bajo mis muslos, otro a mi espalda y me levantó en sus brazos.


  Se encaminó hacia las escaleras mientras inclinaba la boca y me besaba. Por un momento no reaccioné, pero luego me dejé llevar. No debería besarlo, pero me encontraba en sus brazos, que se había convertido en mi lugar favorito, y quería disfrutar mientras podía.


  Me besó hasta que sentí el colchón debajo de mí y abrí los ojos. Lo primero que vi fueran las cortinas de rosas de la habitación de mis padres, las que mi madre amaba y mi padre decía que le daban dolor de cabeza. ¡La habitación de mis padres, su cama!


  No iba a hacerlo en la cama de ellos.


  —¡Diablos, no! —grité, empujando a Alexander.


  Él se levantó en una fracción de segundo y en otro estaba caminando fuera del dormitorio.


  —Alexander, ¿a dónde vas? —le pregunté sentándome en la cama.


  —Fuera. Lejos de ti —gruñó saliendo del cuarto.


  ¿Qué diablos?


  Eché a correr y lo alcancé antes de llegar a las escaleras, lo agarré del brazo y se dio la vuelta, no porque yo tenía la fuerza necesaria para obligarlo, sino porque él lo quiso.


  —Dijiste que ibas a besarme —le recordé.


  —Y tú dijiste que no.


  Al ver su mirada vacía lo solté, apoyé la espalda en la pared y me deslicé hacia abajo. Dije que no porque no quería hacer el amor con él en la cama de mis padres, pero él se fue antes de que tuviera la oportunidad de decírselo.


  Golpeé la cabeza contra la pared dos veces e iba a por la tercera vez, pero ya no encontré la superficie dura contra la que golpear. La mano de Alexander estaba ahí.


  Me estaba cuidando y quise llorar. De rabia. De impotencia.


  —Irene murió y al día siguiente te enamoraste de mí —murmuré mirando una mancha roja en la alfombra del pasillo—. Reemplazaste al amor de tu vida en un día y no quería, no quiero eso para mí, Alexander. Por eso estaba enfadada, por eso decidí marcharme. Tú estabas enfadado por... ¿por qué estabas enfadado? —pregunté sin levantar la mirada.


  —Me mentiste. Odio las mentiras y lo odio más cuando la que lo hace es la mujer que amo —dijo.


  Por los ruidos que escuché me di cuenta de que él también se había sentado en el suelo, vi sus largas piernas al lado de las mías. Sin tocarme, aunque su mano seguía en la pared por si decidía golpearme la cabeza de nuevo. Ya no lo quería, pero me gustaba sentir su mano así que no dije nada.


  —Solo dije que estaba bien.


  —Y no lo estabas, pequeña, lo que estabas era decidida a marcharte —me dijo.


  —Me arrepentí cuando vi que querías borrar mi mente. Me asustó pensar que iba a perderte para siempre por eso dije que te amaba, que es verdad, no era mentira, solo que hasta ese momento no me había dado cuenta de mis sentimientos. Pensaba que era atracción, que era la excitación por vivir de nuevo, por tener un futuro de nuevo. Fue demasiado para mí, Alexander. Tú, la isla, mi curación milagrosa.


  —Yo. Mis miedos. Mi cabezonería.


  —Tu autoridad. Tu seriedad —continué.


  —Lo hemos jodido —admitió Alexander—. Pero creo que hemos aprendido algo, ¿no? También creo que podremos hacerlo funcionar, ¿qué dices, Bee? ¿Empezamos de nuevo?


  Sacudí la cabeza mientras me sentaba en su regazo y rodeaba su cuello con los brazos.


  —De nuevo no, seguimos de donde lo hemos dejado —declaré mirándolo a los ojos.


  —No más mentiras —dijo él.


  De nuevo sacudí la cabeza.


  —No más desaparecer sin una palabra —continuó.


  Lo pensé durante un instante antes de asentir y Alexander me miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué? No puedo prometer eso, si nos invaden los extraterrestres o si hay un ataque nuclear no puedo pararme a escribirte una nota —me quejé.


  —Mi pequeña, siempre tan optimista.


  Puse los ojos en blanco y bajé la cabeza para besarlo, pero él se alejó.


  —Seguimos, pequeña, pero primero tenemos que hablar de Irene —dijo y suspiré.


  —¿No podemos dejarlo para otro momento? No sé, para dentro de unos cien años — propuse.


  —No, tienes que comprender que fue lo que pasó, no quiero que pienses que fue fácil o que sería tan fácil reemplazarte. La isla, el destino o dios sabe quién, elige a nuestras parejas y lo sabemos muy pronto, algunos en la adolescencia y otros un poco más tarde. Irene debía ser mi pareja, pero nunca llegó a serlo en todo el sentido de la palabra. La amé, me dio un hijo, pero siempre supe que faltaba algo y no era solo su amor. No tenía con ella la misma conexión que había visto y esperado toda mi vida. Además, estaba lo otro. Un hombre que encuentra a su pareja ni siquiera mira a otra mujer, pues yo las pude mirar y más que eso. Hay una pareja y solo una, nunca pasó por mi cabeza que un día después de recuperar mi corazón se lo entregaría a otra mujer. Sabes que he luchado contra ello, que hice todo lo posible para echarte de mí isla, de mi vida. A pesar de que encontrarte fue un milagro me negaba a aceptarlo, a arriesgar mi corazón. He cometido errores, pequeña, y no voy a mentirte, cometeré más, pero estoy aprendiendo y no estoy dispuesto a renunciar. Ya no y si tú sí entonces este es momento de hablar.


  —No quiero renunciar —dije.


  —Bien.


  —¿Ahora podemos besarnos y hacer las paces? —pregunté.


  —Sí, pequeña.


  Yo estaba esperando un beso rápido y duro o incluso uno dulce y suave, pero Alexander se tomó su tiempo en mirarme a los ojos, luego mirar mis labios y acariciarlas con su índice, luego deslizar la mano en la parte de atrás de mi cabeza. Se tomó tanto tiempo que pensaba que iba a cumplir cien años y seguiría sin recibir ese beso.


  Al final me dio más que un beso, me dio tantos que perdí la cuenta, que pedí más caricias y más de él. Terminamos haciendo el amor sobre la alfombra y ahí ya no tardó tanto, bueno, sí lo hizo porque me besó y acarició cada parte de mi cuerpo.


  No paró hasta que me dejó saciada y sin fuerzas. Volvía a sentirme viva, entera, ya no me faltaba un pedazo de mi alma.


  —Eras linda con coletas —dijo Alexander.


  Estaba tumbada sobre él, desnuda en el pasillo de la casa de mis padres, en ese pasillo que tenía las paredes llenas de fotos. Giré la cabeza para mirar la foto que mencionó Alexander, las conocía tan bien, sabía el lugar de cada una a pesar de que llevaba años sin mirarlas.


  Tenía cinco años en esa foto, mi madre me había puesto un vestido rosa con volantes y mi padre se había encargado de peinarme, por eso el lazo de las coletas era rojo. Mis hermanos iban vestidos con trajes igual que mi padre y mi madre con un vestido blanco. Recordaba el ruido, el ajetreo, a mi madre gritando que íbamos a llegar tarde, pero no recordaba a donde teníamos que llegar.


  —Deberías verme sin dientes —murmuré.


  Sentí el cuerpo de Alexander vibrar a causa de la risa y al mirarlo vi que había dejado de mirar las fotos y en cambio me estaba observando a mí.


  —Lo siento —dijo, acariciando mi mejilla—. He sido un idiota y te hice sufrir.


  —¿No habíamos llegado a un acuerdo sobre eso? —pregunté, levantándome y cogiendo su camisa para cubrirme—. Se acabaron los malentendidos y ahora lo que tenemos que hacer es disfrutar de la vida. Y comunicación, que no falte la comunicación.


  —Vale, ¿qué te parece si empiezas por decirme que es lo que haces aquí?


  Él también se levantó, pero como había averiguado hace tiempo en la isla no tenía ningún problema en ir desnudo. Me estaba distrayendo y mucho, tanto que Alexander tuvo que caminar hasta mí, poner un dedo debajo de mi barbilla y levantar mi cabeza.


  —¿Qué haces aquí, Bee?


  —¿Sabes que me llamas Bee cuando estás enfadado? —pregunté.


  —¿Sabes que puedo averiguarlo por mí mismo?


  Suspirando liberé mi barbilla de su agarré y me encaminé hacia lo que durante años fue mi dormitorio. Seguía siendo el dormitorio de una niña, rosa, con fotos de cantantes y actores famosos, con trofeos ganados en todo tipo de concursos, con libros y muñecas.


  —Lindo —dijo Alexander.


  —Todo te parece lindo hoy —murmuré abriendo la puerta de mi cuarto de baño.


  Entré y abrí el grifo de la ducha. Alexander me siguió y después de apoyar el hombro contra el quicio de la puerta me miró mientras me quitaba la camisa.


  —Tú también eres linda.


  Puse los ojos en blanco antes de entrar en la ducha. Dos segundos después me siguió y limpiarnos no fue lo único que hicimos ahí. Recordé los baños que tomaba siendo una adolescente, en ningún momento pensé que algún día me bañaría con un hombre, por lo menos no ahí.


  Después, limpios y secos, bajamos a la cocina donde no encontramos nada de comer o beber. Le conté a Alexander sobre la invitación a cenar de Cynthia.


  —Iremos —dijo—. Pero tienes algo más que contarme, ¿recuerdas?


  Suspirando crucé los brazos sobre el pecho y me apoyé contra la nevera sin darme cuenta de que era lo mismo que hacía cuando era una niña y me tocaba confesar alguna travesura.


  —Tienen que pagar, Alexander. Alguien es culpable de la muerte de mis padres, de la de mi hermano. ¿Sabes que la tasa de mortalidad en la ciudad es más alta que en toda la región? Algo está pasando aquí y voy a averiguarlo.


  —Encuentras el culpable ¿y qué harás? —me preguntó.


  La palabra matar llegó a mi mente y a mis labios en un instante, pero conseguí detenerla antes de pronunciarla, aunque fue en vano. La expresión de Alexander me avisaba de que ya sabía lo que quería hacer.


  —Hemos tenido un caso hace dos años, era un empresario rico al que le gustaban las chicas jóvenes, quince, dieciséis años. Tenía un empleado que lo único que hacía era pasar horas en las redes sociales engañando a las chicas con ofertas de trabajo como modelos, se hacía pasar por un chico de su edad y las enamoraba. Las que confiaban en él terminaban en la mansión del empresario donde pasaban una noche horrible. Luego las chantajeaban y ni una de las chicas se atrevía a denunciar, hasta que un día una de las chicas escapó y terminó en medio de una carretera golpeada, ensangrentada, casi muerta. Abrieron una investigación, encontraron algunas pruebas, algunas chicas testificaron, pero un juez (que también era amigo del empresario) decidió que no había pruebas suficientes y lo dejó en libertad. Dos semanas después todo empezó de nuevo, otras chicas cayeron en su engaño, fueron abusadas y golpeadas. Y cuando la justicia falla llegamos nosotros, ese empresario pagó con su vida por lo que hizo. Ahora me dirás que no fue correcto, que deberíamos haber insistido, que con las pruebas suficientes ese hombre eventualmente hubiera acabado en la cárcel. Nunca hubiera pasado, era demasiado rico, tenía demasiados amigos en puestos importantes así que le hicimos pagar y al mismo tiempo enviamos un mensaje al resto de los hombres que piensan que pueden hacen lo que les da la gana sin pagar. ¿Me gustaría matar al culpable de la muerte de mi familia? Claro que sí, pero si hay una mínima posibilidad de que el culpable pasase el resto de su vida detrás de las rejas es lo que pasará. No mato porque me gusta, mato porque es necesario.


  Mantuve la respiración mientras miraba a Alexander, mientras esperaba a que borrará la expresión de indiferencia de su rostro. Indiferente no lo era, estaba segura de eso. Solía ponerse esa máscara de indiferencia cuando no quería mostrar lo que sentía, lo que pasaba por su cabeza.


  No levantó la máscara ni siquiera cuando se encaminó hacia mí, ni cuando me levantó en brazos y me sentó en la encimera. Se colocó entre mis piernas abiertas y cubrió mi cara con sus manos, entonces me dejó ver lo que estaba pensando.


  —Entiendo tu sentido de la justicia, lo entiendo y tienes todo mi apoyo, pero también quiero que entiendas que no podré verte sosteniendo un arma y quitarle la vida a una persona sin importar los crímenes que haya cometido.


  —Pues...


  —No he terminado, Bee —me interrumpió—. Haces lo que tienes que hacer, vengar a tus padres y a tu hermano, proteger a la isla, pero yo no quiero los detalles, todo lo que quiero es que vuelvas a mí, sana y salva. ¿Entendido?


  —Puedo hacerlo —lo prometí, y cuando dos segundos después me besó sentí que estaba volando de felicidad.


  Fuimos a cenar y para mi sorpresa nos lo pasamos muy bien. Cynthia era un amor, por algo fue mi mejor amiga durante años, su marido, Brian, era un hombre tranquilo y serio, pero lo de serio le duró muy poco, exactamente hasta cuando Alexander le dijo que le gustaría ver la casa del árbol que había construido para los niños.


  —¿Puedo decir que te envidio? —preguntó Cynthia mirando a Alexander.


  Los dos hombres, el mío y el de ella, estaban en el jardín admirando la casita que era como una de muñecas, y nosotras estábamos en el porche disfrutando de una copa de vino. Los niños, que tenía que estar de acuerdo con Cynthia, eran dos ángeles con cabello rubio, ojos azules y sonrisas traviesas.


  —¿Envidiarme? —dije frunciendo el ceño.


  —Sí, pero solo un poco. Brian es el marido perfecto, es cariñoso, me cuida, ama a nuestros hijos, daría la vida por nosotros, pero ¿el tuyo? El tuyo es como uno de los Avengers, ya sabes, es como un superhéroe —dijo ella suspirando.


  Miré a Alexander, pero a pesar de cuantas veces lo intenté no lo pude ver como un superhéroe. No dudaba de que fuera capaz de acciones heroicas, pero no era un dios y tampoco tenía superpoderes o un traje que le permitiera volar.


  —Ya lo sé, he perdido la cabeza —continuó Cynthia—. Pero, Bee, hay días en los que todo lo que quiero es coger a mis niños, a mi marido e irme de esta maldita ciudad.


  —¿Qué estás diciendo, Cynthia? —pregunté preocupada.


  —Lo haría, dejaría todo atrás solo para vivir tranquila y saber que mis hijos están a salvo, pero no puedo abandonar a mis padres, a mis abuelos. ¿Recuerdas a los Chester? Los que viven arriba en la montaña, los dueños de la farmacéutica.


  Sabía a donde iba a llevar la conversación, sabía que iba a escuchar y lo odiaba, pero mantuve mi rostro impasible mientras se me encogía el corazón.


  —Sí, ¿qué pasa con ellos? —dije.


  —Hace cinco años la mujer pilló al viejo en la cama con su amante, en su cama. Pidió el divorcio, pero como tenían un acuerdo prenupcial ella no recibió nada, se fue con la ropa que llevaba puesta y decidió vengarse. Envió a toda la ciudad unos correos en los que su marido hablaba de algo que ocurrió hace más de treinta años. Es duro, Bee, ¿quieres escucharlo? Brian me dice que debo olvidarlo, porque no me hace ningún bien estar pensando todo el santo día en esto.


  —Quiero saberlo, Cynthia, cuéntamelo, por favor —pedí, preguntando como es que no encontré nada de eso en mi investigación.


  —La farmacéutica estaba perdiendo dinero y decidieron no contratar a una empresa para la gestión de los residuos tóxicos, los vertieron arriba en el rio. En el agua, Bee, esa agua que toda la ciudad bebe está contaminada. Lo hicieron para ganar dinero y no solo ahorrándoselo con lo de la gestión, eran conscientes y sabían que las personas iban a enfermar y firmaron un contrato con toda la región. Se convirtieron en los únicos proveedores de medicamentos y material médico de la zona. Nos han matado y nadie hace nada. La fiscalía no acepta las denuncias, basándose en que fue una venganza de la mujer, una acusación infundada. Mientras tanto la gente muere y dicen que es normal, mis abuelos, los cuatro, están ingresados en una residencia con diferentes tipos de cáncer. La sobrina de Brian con yan solo siete años está luchando con una leucemia, ¿puedes creerlo? No hay familia en esta ciudad sin un miembro, o más, padeciendo de esta enfermedad o con alguna patología grave.


  —¿Y tú?


  —Por ahora hemos tenido suerte, pero vivo con miedo, Bee, y me marcharía, pero tenemos familia aquí, ¿cómo dejarlos cuando lo están pasando tan mal? Y no importa que las cosas hayan cambiado, que exista un tratamiento que funcione, la gente sigue sufriendo, sigue pasándolo mal.


  —Deberías pensar en tus hijos, se te permite ser egoísta y pensar en ti misma y en la familia que has formado con Brian —le dije.


  —¡Mamá, ven! —gritó la niña y Cynthia se puso de pie.


  —Marcharme sería lo mejor, pero ¿qué les estoy enseñando a mis hijos, Bee? Han arruinado nuestras vidas, muchos han fallecido sin saber que detrás no solo había una enfermedad cruel sino un hombre malo y avaro, al que no le importó condenar a toda una ciudad a la muerte. Quiero que paguen, Bee, no sé cómo lo conseguiré porque la mitad de la ciudad piensa que es mentira, la otra mitad está demasiado ocupada con visitas al hospital como para importarle nada más y los pocos que queremos justicia no tenemos los medios para conseguirla.


  —¿Qué harías si tuvieras los medios?


  —¡Mamá! —llamó la niña de nuevo y Cynthia suspirando dio otro paso hacia ella.


  —Para ser justa lo llevaría a los tribunales, dejaría que lo juzgaran y un jurado decidiera cuantos años debería pasar en la cárcel, pero no lo soy y lo que haría es obligarle a tragar esos residuos que él mismo vertió en nuestro rio. Después lo enceraría en un sótano donde pasaría los últimos años de su vida solo y enfermo, sin cuidados, sin tratamiento médico, sin nada. Pero no le digas a Brian que he dicho esto, él piensa que soy una mujer tranquila —dijo guiñándome el ojo.


  Esta fue la investigación más rápida y fácil de toda mi carrera. Los Chester iban a pagar, bueno, uno de ellos por lo menos. El rio, tenía sentido y ahora entendía porque Declan no estaba enfermo. Odiaba el agua. Recuerdo que mi madre le compraba agua embotellada porque él decía que sabía a perro mojado.


  Mis padres sacudían la cabeza pensando que eran tonterías de niño y que ya se le pasaría. No se le pasó y gracias a eso Declan estaba a salvo, yo no. Recordaba los veranos que me escapaba con Cynthia para bañarnos en ese rio.


  ¡Joder! Ese Chester iba a morir, era lo menos que se merecía.


  


  Capítulo 15


  Justicia


  



  Sabía que Alexander era un hombre especial, pero no sabía cuánto hasta que llegamos a casa después de la cena con Cynthia y Brian. Habíamos decidido quedarnos en casa de mis padres y Alexander me aseguró que no tenía ningún problema en dormir en mi pequeña cama.


  Sin embargo, dormir era lo último que quería hacer. Estaba nerviosa, tanto que ni me di cuenta de que Alexander llevaba desaparecido un cuarto de hora. Estuve sentada en el sofá durante mucho tiempo, analizando, pensando en la mejor manera de resolver la situación.


  Chester tenía que pagar, pero no estaba segura de que quitándole la vida era la mejor solución. Su muerte no iba a devolver la vida a mis padres, a mi hermano, a los otros ciudadanos que se habían enfermado en los últimos años y habían muerto.


  La cárcel tampoco iba a resolver nada.


  —Quizás, no, pero es mejor que nada —dijo Alexander sentándose en el sofá—. Y no, no he roto mi promesa, eres tú la que lleva un cuarto de hora proyectando tus pensamientos en mi cabeza.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Y creo que esto te puede ayudar —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia la mesita de café donde había un portátil—. Todo lo que necesitas saber sobre Chester está ahí, todo lo que Hero pudo encontrar.


  —¿Cómo? No lo entiendo —murmuré.


  Levantó mi mano izquierda hasta su boca, beso el dorso mirándome a los ojos. No hicieron falta más palabras, lo entendí todo. Lo había hecho por mí.


  —Estaré arriba —dijo.


  Tardé mucho tiempo después de que se fuera antes de encender el portátil, pero cuando lo hice solo necesité diez minutos para tomar una decisión. Todas las pruebas que necesitaba estaban ahí y con eso no había manera de que Chester se librase de la cárcel.


  Sin embargo, no parecía suficiente.


  Subí a mi dormitorio y después de buscar en mi armario algo adecuado para ponerme me marché sin avisar a Alexander. Escuché el agua de la ducha y la verdad es que no quería decirle a donde iba y que pretendía hacer.


  Había dicho que tenía su apoyo, pero no estaba segura de que eso fuera completamente verdad. Si me preguntan diría que no soy una mujer celosa, pero no dejaría a Alexander solo en una habitación con diez mujeres desnudas. Decir algo era una cosa y hacerlo otra totalmente diferente.


  Encontrarme a Vladimir en Nueva York fue un verdadero golpe de suerte ya que al prestarme su coche tenía todo lo necesario para llevar a cabo mi misión. La ropa no era la adecuada, pero era lo que había. Las mallas de color negro, la camiseta del mismo color y las zapatillas no era lo mejor para lo que planeaba hacer, pero por lo menos tenía el material y eso era lo más importante.


  La información que me había conseguido Hero era buena, tan buena que si no lo hubiera sabido pensaría que era el trabajo de uno de mis compañeros. Conduje hasta la mansión Chester y aparqué detrás.


  Mientras sacaba las armas que Vladimir tenía ocultas en diferentes compartimentos dentro del coche pensé en si debería avisar a Ava o a quien sea que estuviera trabajando esta noche. Aunque sabía que estaban monitorizando todos los movimientos del coche y que una sola búsqueda les daría la información que necesitaban y la razón de mi presencia aquí.


  No tuve que tomar la decisión, la tomaron por mí. La pantalla del coche se encendió y apareció el rostro enfadado de Ava, mi jefa.


  —Has perdido la cabeza, Bee —dijo.


  —Solo voy a...


  —Me importa una mierda a lo que vas. ¿Has olvidado las reglas? Nunca vas solo. Nadie va solo en mi empresa. Nadie, Bee, ¿recuerdas eso?


  —Yo...


  —La pregunta era retórica, Bee —me interrumpió Ava—. Un equipo estará ahí en diez minutos, espéralos y no hagas nada estúpido mientras tanto. Y esto es una orden, Bee.


  Ella seguía siendo mi jefa, el sueldo me lo seguían ingresando a pesar de que sabían muy bien que estaba muy cerca del otro mundo. Debería decirle que no iba a volver a trabajar, que no iba a morir, pero no era el momento y tal vez nunca lo será.


  —Sí, señora —dije.


  —Haz lo que tengas que hacer y antes de volar a la isla con ese hombre tuyo ve a ver a Isabella. Necesita verte.


  —Lo sabes —susurré, lo hice tan bajo que pensaba que le sería imposible escucharme.


  —Nosotros sabemos todo, Bee, recuerda eso si algún día tu hombre o los suyos necesitan algo.


  Ava colgó y durante los próximos diez minutos me quedé quieta ahí repitiendo sus últimas palabras una y otra vez. Nosotros sabemos todo. Nosotros, o sea la empresa. Vale, eso no era una sorpresa, lo que no podía creer es que supieran de la existencia de la isla y no habían dicho nada.


  ¿Por qué no lo hicieron?


  Ava era una mujer extraordinaria, Isabella igual, tenían dinero y poder. ¡Jesús! Podían hacer lo que quisieran y nadie lo sabría, pero aun así decidieron dejar a la isla en paz. Otro en su lugar hubiera borrado de la faz de la tierra a los ciudadanos y hubieran tomado su lugar en un abrir y cerrar los ojos.


  ¿Quién no deseaba vivir cien años?


  El tiempo pasó demasiado rápido y cuando recibí la señal de que el equipo había llegado vacié mi mente. Tenía que hacer un trabajo, luego podría pasar horas o días intentando entender cómo funcionaba la mente de mi jefa.


  La suerte estaba de mi parte esta noche y el equipo que llegó fue uno de mis favoritos. Todos mis compañeros eran buenos, algunos habían sido soldados, otros policías y algunos delincuentes, pero todos sabían hacer su trabajo bien. Con algunos me llevaba bien y con otros muy bien, el equipo de esta noche era de los segundos.


  Entrar en la casa no fue un problema, neutralizar a los guardias tampoco y mientras subía a la segunda planta donde estaba el dormitorio de Howard Chester pensaba en lo que estaba a punto de hacer.


  Debería haber prestado atención a lo que me rodeaba, no lo hice y por eso pagué. Escuché el disparo y en una fracción de segundo ya me estaba girando hacia donde llegaba el sonido con el arma en la mano, pero era demasiado tarde.


  No había terminado de dar la vuelta cuando sentí la bala penetrar mi hombro. Ahogué el gemido de dolor y levanté el brazo preparado para disparar, pero de nuevo mi reacción llegaba demasiado tarde.


  El hombre que me había disparado estaba inconsciente en el suelo y la persona que lo había dejado en ese estado era Alexander.


  —Estoy jodida —susurré mirando a mi hombre caminando con grandes pasos hacia mí. Estaba sangrando, pero aun así viéndolo caminar tan decidido, con la furia brillando en sus ojos no pude evitar la reacción de mi cuerpo.


  —Todavía no —gruñó Alexander.


  En el momento en que llegó a mi lado comprobó mi herida.


  —Estoy bien —dije.


  —No, estás jodida, pero todavía no lo sabes. Tienes cinco minutos para terminar con esto, cinco minutos, Bee.


  Cinco minutos, Bee.


  No le dije que podía hacer con sus cinco minutos o con sus órdenes, en cambio me puse de puntillas, lo agarré por la nuca y lo besé. Fuerte. Duro. Corto. Cuando me di la vuelta la excitación corría con fuerza a través de mis venas.


  Sin embargo, cuando llegué a la puerta del dormitorio estaba tranquila y concentrada en la misión. Entré y lo encontré vacío, pero ya contaba con eso. Caminé hasta el vestidor, encontré el panel y presioné el código.


  La cara de Howard Chester cuando vio abrirse la puerta de su habitación de pánico era de puro terror. Mentiría si dijera que no me gustó. Mentiría si dijera que sentí pena por él. No lo sentía como él tampoco lo había sentido cuando condenó a la muerte a tantas personas.


  Chester era un hombre de setenta y cuatro años, los había cumplido la semana pasada. Se veía bien para su edad y según su historial médico no tenía ni un maldito problema de salud, ni colesterol alto, ni problemas de tensión arterial.


  No era justo, él vivía y otros habían muerto con terribles sufrimientos. Mi madre había tenido tanto dolor que a pesar de que no había querido sedantes al final se vio obligada a pedirlos. Su dolor había sido insoportable, para ella y para nosotros.


  Y este cabrón estaba viviendo en su mansión de lujo, follando con mujeres de veinte años, disfrutando de la vida mientras el resto se pudría a tres metros bajo tierra. Aunque ahora sabía que tenía miedo, podía verlo en sus ojos, en la manera en la que había ido retrocediendo hasta golpear la pared.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —Quien soy no importa, lo que deberías preguntar es por qué estoy aquí —le dije.


  —Tengo dinero —dijo.


  Me eché a reír, era un clásico. Cuando se daban cuenta de que la situación era mala los ricos siempre creían que el dinero iba a sacarlos de apuros, los pobres rezaban pidiendo misericordia.


  La única vez que trabajé con Vladimir lo vi prometer a un hombre que le dejaría en vida si le transfería todo su dinero. El hombre no lo dudo y diez minutos después Vladimir era un hombre aún más rico, aunque más tarde ese dinero fue donado a varias organizaciones benéficas.


  Nunca olvidaré la cara del hombre cuando Vladimir le dijo que no iba a mantener su promesa o sus ojos cuando el cuchillo penetró su corazón.


  —¿Cuánto dinero tienes? —pregunté.


  Decían que el dinero no traía la felicidad, pero si la comida, un techo, ropa. Ni todo el dinero del mundo iba a devolvernos a nuestros seres queridos que fallecieron por culpa de este cabrón, ni iba a devolverles la salud a los que seguían luchando con las enfermedades, pero podía ayudar, podía hacer su vida más fácil.


  —Millones, miles de millones —murmuró.


  Seguía asustado, pero algo de esperanza había empezado a brillar en sus ojos. Sacudí la cabeza ante su ingenuidad.


  —Vale, vamos a hacerlo. —Acepté sonriendo.


  —Necesito mi portátil —dijo.


  Me aparté dejándole espacio para que saliera de la habitación y caminó hasta un escritorio donde se sentó y empezó a teclear. Sus manos estaban temblando y tardó mucho tiempo en tenerlo todo listo.


  —¿La cuenta? —preguntó.


  —Yo me encargó de aquí, gracias —le dije, dando la vuelta al portátil.


  Silbé cuando vi el saldo de su cuenta, no había mentido, el hombre era rico. Tuve que hacer una llamada rápida a mi jefa para conseguir las claves del programa ya que lo que pretendía hacer era un poco más difícil de lo que estaba yo acostumbrada.


  Tardé más de cinco minutos en entrar en la base de datos del ayuntamiento, luego en la de los bancos, pero al final repartí todo el dinero de Howard Chester entre todos los ciudadanos de la ciudad.


  No serían ricos de la noche a la mañana, pero por lo menos iban a pagar hipotecas, iban a poder enviar a sus hijos a la universidad, iban a respirar tranquilamente durante un tiempo. Con la transferencia incluí un mensaje de Howard Chester.


  Lo siento, fui un cabrón.


  Me hubiera gustado escribir algo más elaborado, pero en algún momento Alexander había caminado hasta la entrada de la habitación y había apoyado el hombro contra el marco de la puerta, sus brazos cruzados sobre el pecho, una mirada impaciente en su rostro.


  —Listo —dije bajando la pantalla del portátil.


  —¿Listo? ¿No vas a matarme? —preguntó Chester.


  —No, tengo suficiente con haberte quitado el dinero y con saber que dentro de unas horas entrarás en una comisaría de policía y confesarás todos tus delitos.


  —¡No! —gritó.


  —Sí, lo harás, ¿y sabes cómo lo sé? Porque yo me iré, pero mis compañeros se quedan y te mostrarán lo que te pasará si no lo haces. Créeme, te mereces algo peor que pasar el resto de tu vida en la cárcel, pero creo que por ahora iremos viendo cómo te va. Si en algún momento cambio de opinión sabré donde encontrarte.


  Chester se puso de pie con la intención de abalanzarse sobre mí, pero por suerte mi equipo estaba ahí. Lo agarraron y volvieron a sentarlo en la silla.


  —¡No puedes hacer esto! ¡Tengo amigos! ¡Lo pagarás! —gritó.


  —No solo puedo, ya lo hice y ni uno de tus amigos moverá ni un solo dedo para ayudarte y lo sabes —dije dirigiéndome hacia la puerta.


  —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? —preguntó.


  Me paré y encontré la mirada de Alexander. Seguí ahí, pero ya no estaba impaciente. Parecía orgulloso y un poco triste. Me di la vuelta haciendo una nota mental para preguntarle más tarde a que se debía su tristeza.


  —¿Por qué tomaste la decisión de verter los residuos en el rio? ¿Por qué mataste a tantas personas? —le pregunté a Chester.


  —¿Venganza? No me hagas reír, solo fueron unos cientos de personas, hay millones más —dijo.


  —Tres de esos cientos eran mis padres, mi hermano. Yo una de esas personas que enfermó por culpa de tu avaricia. La vida de un ser humano no tiene precio.


  —Lo dice la mujer que entró en mi casa y me amenazó.


  —Verás tú, Chester, tú no eres un ser humano. Tú eres un demonio disfrazado de humano, tú y todos los demás de este mundo que piensan que pueden hacer lo que les da la gana, que pueden arruinar vidas a su antojo —le dije.


  —Oh, pero sí podemos y lo seguiremos haciendo. ¿Hace cuántos años ocurrió el vertido de residuos? ¿Treinta, treinta y cinco? Según tú ha llegado la hora de pagar, tendrás razón o no, pero recuerda esto: eres solo una mujer, nosotros somos más, más fuertes, más poderosos —dijo Chester.


  —¿Lo vas a callar o tengo que ir yo y hacerlo? —intervino Alexander.


  Si no me hubiera dado cuenta de que lo amaba este hubiera sido el momento de hacerlo. ¿Cómo no amar a ese hombre que decía que estaba en contra de la violencia, pero que estaba a punto de golpear a un hombre por mí?


  —Yo me encargo —le respondí y caminé hasta Chester que había empezado a luchar, en vano, contra los hombres que lo retenían—. Madres, padres, hijos, abuelos y abuelas. Todos eran personas amadas, todas las personas que murieron por tu culpa tenían a alguien en su vida que sigue llorando su muerte. Ahora es tu turno de llorar, no lo harás hoy, pero lo harás cada noche en tu celda, cada vez que tu compañero de celda te ponga de rodillas y abuse de ti. Cada noche tendrás un compañero nuevo, cada noche uno peor que el anterior. ¿Sabes cómo lo sé? Porque me encargaré personalmente de enviar tu foto a cada una de las cárceles de este país, cada preso conocerá tu cara, sabrá lo que hiciste... sabrá que te gusta duro y fuerte, que te gusta atar, golpear, forzar y hacer gritar a las mujeres. Tendrás la oportunidad de averiguar si te gusta sentir lo mismo.


  Les sonreí a mis compañeros y me di la vuelta. Había terminado con Howard Chester. No lo había matado como había pensado más de una vez, pero me gustaba más lo que le esperaba en el futuro.


  —Vamos a casa —dijo Alexander.


  Cogí su mano y juntos bajamos la escalera. La mansión Chester valía mucho dinero, por donde miraras solo veías lujo y más lujo, y no podía esperar más a salir de ahí. Por esa casa habían muerto mis padres, para que ese hombre que estaba arriba pudiera vivir rodeado de lujos.


  ¿Había valido la pena?


  —Si se lo preguntas dirá que sí. —Miré a Alexander que de nuevo estaba en mi cabeza—. No, no, pequeña, eres tú la que me envías tus pensamientos.


  —¿Y cómo lo hago? —pregunté.


  —No lo sé, pero quieres sentir esa conexión y me imagino que por eso lo estás haciendo. No me importa, de hecho, me encanta así que sigue haciéndolo.


  Claro que le encantaba y bueno, tal vez a mí también, pero no pensaba admitirlo.


  —Ya lo has hecho —dijo divertido.


  —Mi coche está al otro lado —le dije cuando salimos por la puerta principal.


  —Pero el mío está aquí —dijo.


  Me abrió la puerta de un coche negro, subí y mientras él rodeaba el coche me di cuenta de que yo no le había dicho que me iba. ¡No le había dicho nada!


  —¿Cómo has sabido donde estaba? —le pregunté en cuanto se sentó en el asiento.


  —Tengo mis trucos —dijo, encendiendo el coche.


  —¡Alexander! —espeté.


  —Hero, ¿vale? Hero y muchos más de los nuestros. Hay manera de averiguar lo que nos interesa, maneras de proteger a los nuestros. Por eso le pedí a Hero que averiguará lo que había pasado con tus padres y con tu hermano, sabía que llegará el día en la que desearas hacer algo. En cuanto salí del cuarto de baño y vi que no estabas supe enseguida a donde habías ido.


  —Y viniste corriendo a impedírmelo —dije.


  —Vine a asegurarme de que no te pasaba nada, aunque he fallado viendo que tienes un agujero en el hombro.


  —Podría haberlo tenido en el corazón —murmuré.


  La mirada de él me dijo que no fue una cosa inteligente decirlo así que me incliné y puse la mano sobre su muslo.


  —Gracias por salvar mi vida —le dije, pero Alexander siguió conduciendo y mirando la carretera, siguió ignorándome—. He terminado con la venganza, de ahora en adelante no habrá ni amenazas, ni venganza. Nada de nada, incluso tiraré mis armas, de todos modos, no las necesitaré en la isla.


  —¿Armas? —gruñó.


  —Sí, ya sabes esas cosas...


  —No —me interrumpió él—. No lo sé y no quiero saberlo, esta es la última vez que hablamos de tu pasado y de tus armas. ¿De acuerdo?


  Encogí los hombros sabiendo que no podía prometerle eso, del pasado vale, pero de las armas era imposible. Nunca se sabía lo que podría pasar.


  Llegamos a casa de madrugada y a pesar de que estaba muy cansada tomé una ducha y dejé a Alexander curar mi herida. Podía hacerlo perfectamente yo misma o poner una venda y acabar con el asunto, pero él quería cuidarme y lo dejé.


  Fue difícil mantener los ojos abiertos y creo que un par de veces hasta me quedé dormida.


  —Te quedará una cicatriz —dijo Alexander.


  —Una más no importa —murmuré.


  Estaba cansada, pero no tanto como para no darme cuenta de que mis cicatrices le molestaban. No verlas, le molestaba como las había conseguido y sabía que tarde o temprano debía sentarme y explicarle mejor en lo que consistía mi trabajo, como de importante era para mí.


  No sé cómo llegue a la cama ni cuándo, sé que me desperté hambrienta y sola. También sabía que Alexander no estaba cerca y me quedé en la cama pensando en donde podría haber ido. Podría llamarlo y averiguarlo, pero preferí quedarme tumbada, mirando las fotos que tenía pegadas en la pared.


  Finalmente, el hambre me obligó a abandonar la cama, pero no llegué a la cocina, me paré en el pasillo mirando la habitación de mis padres. Mi madre no había tirado ni guardado en cajas ni una de las cosas de mi padre, todo se quedó dónde estaba antes de su fallecimiento.


  Declan, Ben y yo hicimos lo mismo con las cosas de ella y después con las de Ben. Todas sus pertenencias seguían en el mismo sitio.


  —Es extraño, ¿no? —Había escuchado la puerta de la entrada abrirse y cerrarse, luego los pasos de Alexander mientras él subía la escalera y al final sentí su mano en mi cintura cuando se paró detrás.


  —Un poco sí, pero si es lo que tú quieres, lo que tú necesitas, ¿a quién le importa si es extraño o no? Todos tenemos maneras muy diferentes de lidiar con la muerte de nuestros seres queridos.


  Nada había cambiado, excepto el hecho de que ninguno iba a entrar por la puerta, a tumbarse en la cama, a leer, a ponerse la ropa que estaba en los armarios. Era el momento de dejarlos descansar.


  —Tómate tu tiempo, pequeña —murmuró Alexander.


  Asentí suspirando, tiempo tenía de sobra.


  —Necesito café —dije cerrando la puerta de la habitación.


  —Lo sé.


  Bajamos y sobre la mesa de la cocina había una caja y dos tazas de café.


  —¿Dulces, Alexander? —pregunté levantando la tapa de la caja—. ¡Donuts! —suspiré.


  Alexander tomaba postre, helado, bombones o lo que sea que había, pero nunca lo tomaba antes del mediodía. Me moría de ganas de comerme uno, pero me apetecía más besar a Alexander así que me giré y me abalancé en sus brazos.


  —¿Te he dicho que eres perfecto?


  —No lo soy, pero me alegro de que tú lo creas —dijo él, sus manos acariciando mi espalda.


  —Bueno, lo eres y deberías besarme antes de cambiar de opinión.


  Su beso llegó tarde, pero no me importaba ya que tuve la oportunidad de escuchar su risa, de sentir su pecho moverse contra el mío. Alexander era el hombre perfecto para mí y tenía el resto de mi vida para pasarla junto a él.


  


  Capítulo 16


  Nueva familia


  



  Quedarme en casa de mis padres no fue tan malo como pensaba. Alexander y yo nos quedamos en la ciudad durante tres días, la idea era pasar tiempo juntos, mostrarle a Alexander la ciudad en la que había nacido y crecido.


  Estuvimos presentes en el revuelo causado por la detención de Chester y por el dinero que habían recibido los ciudadanos. Cynthia estaba sorprendida y feliz, igual que el resto de la población. Al final había sido la decisión correcta, la muerte de Chester no hubiera tenido tanto impacto.


  Fue divertido pasear por la ciudad con Alexander, entrar en las mismas tiendas en la que lo había hecho de pequeña, incluso lo llevé al parque donde Teddy Carrington me dio mi primer beso. Alexander insistió en darme un beso, el beso de los besos que borraría el recuerdo de todos los besos que había recibido antes.


  Me acompañó a llevar flores a las tumbas de mis padres y de mi hermano, me abrazó mientras me permitía por un breve momento llorar. Sin embargo, algo había cambiado, ya no sentía mi corazón encogerse cada vez que pensaba en ellos, ya no me negaba a hablar de ellos. No sabía si era por haber encontrado al culpable o si era porque ya había pasado el tiempo suficiente, lo importante era que podía pensar en ellos y sonreír.


  Hablé con Declan, no le dije que estaba con Alexander, no lo conocía y prefería decírselo a la cara, lo que le dije fue que estaba en casa y que debería hacer algo con las cosas. Decidimos donar si quedaba alguna que podía ser usada, guardar todo lo que deseábamos.


  Al final, las cosas de las que nos deshicimos fueron muy pocas. Algo de ropa, algún mueble que estaba más allá de la recuperación. Lo que quería llevarme eran los álbumes de fotos y Alexander prometió que en la isla podría hacer copias y enviárselas a Declan.


  En esos tres días me sentí bien, estaba flotando de felicidad, Alexander era lo mejor que podía haberme pasado y más de una vez olvidé que no era normal. Es que no lo era, vivía cientos de años y podía leer mi mente, pero durante ese tiempo no pensaba en esas cosas.


  Cuando pasó me sorprendió tanto que no supe cómo reaccionar. ¿Qué pasó? Pasó que estábamos en el centro comercial porque yo necesitaba ropa y después de comprar rápidamente un par de vestidos, vaqueros y algunas camisetas, nos detuvimos en una tienda de lencería.


  Estaba buscando algo sencillo, blanco y cómodo cuando una imagen llegó de la nada en mi cabeza, una imagen mía vestida con un conjunto negro, medias y liguero incluido. Y eso no fue todo, la imagen pasó a ser algo parecido a un recuerdo de Alexander haciéndome el amor, pero sabía muy bien que no podía ser un recuerdo.


  Me giré buscando con la mirada a Alexander y lo encontré a pocos metros de distancia admirando el mismo conjunto de lencería en uno de los maniquís. Sintió mis ojos y se giró.


  —¿Lista? —preguntó.


  Sacudí la cabeza intentando borrar las imágenes de mi mente, esas imágenes que seguían llegando.


  —Para —le dije.


  —¿Parar qué? —preguntó, y se acercó frunciendo el ceño—. ¿Estás bien?


  ¿Bien? No, no estaba bien y la situación empeoró cuando me tocó, cuando sentí su mano sobre mi hombro desnudo. Tardé cinco segundos en coger el conjunto negro en mi talla, las medias y los ligueros, otros cinco en caminar hasta los probadores y entrar.


  Lo que me llevó más tiempo fue quitarme la ropa y ponerme el conjunto, era sexy, muy sexy y eso que siempre había odiado el tanga, aunque tenía que reconocer que me sentaba bien. Además, no iba a tenerlo mucho tiempo puesto como para importarme si era cómodo o no.


  Escuché ruidos, voces y pasos apresurados, pero no les hice mucho caso. Estaba demasiado ocupada probando mi nueva habilidad porque estaba segura de que podía entrar en la cabeza de Alexander.


  Estaba equivocada, después de minutos en los que nada pasó renuncié, tenía cosas mejores que hacer, como, por ejemplo, mostrarle mi conjunto a Alexander.


  —¿Solo mostrar? —preguntó entrando en la cabina del probador.


  Había elegido el más grande, pero con él ahí parecía minúsculo, demasiado para lo que él quería hacerme.


  —¿Aquí? —susurré viendo cómo se acercaba.


  —Aquí —dijo dándome la vuelta, me abrazó mientras nuestras miradas se encontraban en el espejo, mientras sus manos acariciaban mi lencería, primero el sujetador, luego el pequeño trozo que cubría mi entrepierna.


  Lo deseaba, siempre lo deseaba y no era ninguna mojigata, pero ¿el probador de una tienda? Además, esta era una tienda pequeña y solo había dos clientas para las tres dependientas. Se darán cuenta de lo que pasaba, estaba segura de eso.


  —Se han ido —dijo Alexander.


  —¿Se han ido? —repetí.


  Mi cabeza seguía razonando, pero no por mucho tiempo, las caricias de Alexander, su cuerpo duro pegado a mi espalda, su dureza que empujaba contra mi trasero estaba haciendo estragos en mi cabeza y en mi cuerpo.


  No iba a aguantar mucho, sabía que si se empeñaba podría convencerme y me daría igual quien lo supiera o quién nos fuese a escuchar.


  —Las empleadas, las clientas, están disfrutando de un almuerzo temprano. Puedes gemir. Puedes gritar. Puedes hacer todo lo que deseas, nadie lo sabrá, nadie lo escuchará. Solo yo, pequeña.


  Eso fue todo lo que necesitaba para dejarme llevar, pero cuando intenté darme la vuelta Alexander me abrazó fuerte.


  —Primero yo —dijo él.


  Había sido su idea así que generosamente se lo permití y por permitir quiero decir que hice lo que me pidió. Me mantuve quieta. Mantuve la mirada en nuestro reflejo en el espejo. Fue excitante y después cuando ya no podía mantenerme de pie Alexander me sostuvo hasta que pude hacerlo.


  Al salir del probador pude comprobar que no había nadie, ni siquiera una empleada a la que pagarle el conjunto, bueno, el conjunto negro y otros tres más en diferentes colores. Alexander dejó el dinero al lado de la caja, fruncí el ceño al darme cuenta de que me estaba comprando ropa interior (era la primera vez que dejaba a un hombre comprármela) y de que acababa de pagar un montón de dinero para tener relaciones sexuales en el probador de la tienda.


  —Si puedo, ¿por qué no? —preguntó mientras me abría la puerta y salíamos de la tienda.


  —Necesito saber que más has hecho solo porque podías —le dije.


  —Nada ilegal —dijo sonriendo —. Excepto hoy, creo que hay una ley que prohíbe las relaciones sexuales en los lugares públicos, tú, mi querida Bee, eres una mala influencia para mí.


  —¿Yo? No, no —protesté, y Alexander se paró y me miró a los ojos.


  —Amo cada segundo que paso contigo, follarte en probadores, golpear a un hombre armado que pretende matarte, mirarte mientras haces justicia por tu familia, por tu ciudad. Amo verte dormir, amo tu sonrisa, pero lo que más amo es tu mirada cuando me miras. Hay tanto amor ahí, pequeña, que, aunque la vida decida llevarte lejos de mi mañana mismo sé que podría vivir feliz el resto de mi vida solo con el recuerdo de tus ojos.


  —¡Mierda! —exclamé.


  —¿Mierda, Bee?


  —Sí, Alexander, mierda. No puedes decirme estas cosas y te lo prohíbo, ¿me entiendes? No me convertirás en una mujer que llora cada vez que su hombre le hace un cumplido o le dice que la ama. Así que termínalo, ¿vale?


  —¡Aja!


  —Aja, ¿qué? —pregunté.


  —Nada, solo que estaba pensando en avisar a Erich de que necesita comprar más pañuelos.


  Lo hubiera golpeado o quizás me hubiera puesto a gritar justo ahí, en mitad del centro comercial lleno de gente, pero Alexander me besó y el beso fue tan dulce, tan suave y largo que borró todo rastro de violencia de mi cabeza.


  Me resigné al hecho de que iba a pasar el resto de mi vida llorando, pero sabiendo que iba a tener a Alexander abrazándome y besándome no me importaba. Además, había personas que decían que llorar era bueno para el alma, tenía que comprobarlo, ¿no?


  Nuestro tiempo en la ciudad se terminó de repente cuando Alexander recibió una llamada de Román, maldijo y dijo que debíamos ir a Nueva York. No me contó que era lo que estaba pasando, pero por su rostro sombrío sabía que la situación era grave.


  Volamos a Nueva York en el avión de Alexander y aterrizamos en medio de la noche. Un coche nos llevó a un hotel del centro.


  —Román está en mi casa y necesito descansar antes de hablar con ellos —dijo Alexander mientras subíamos en el ascensor hasta la habitación.


  ¿Ellos?


  No pregunté porque sentía que lo que necesitaba Alexander era tranquilidad, necesitaba relajarse y eso era algo que podía darle. Nos fuimos directamente a la cama donde hicimos de todo menos dormir, era de madrugada cuando por fin nos quedamos dormidos.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ni habíamos entrado bien en la casa de Alexander cuando escuchamos los gritos, yo quise pararme y averiguar algo más antes de ir y ver lo que estaba ocurriendo, pero como mi mano estaba en la de Alexander y él apresuró el paso no me quedó otra que seguirlo.


  —¡Ni muerta! —gritó una mujer, una mujer joven por el tono.


  —¡Dios! ¿Por qué eres tan egoísta? —preguntó otra, esta vez la voz sonaba cansada, rota.


  —La egoísta aquí eres tú, hermana, no nosotros —intervino la voz de un chico.


  Entramos en el salón justo cuando la dueña de la voz cansada se dejó caer en el sofá, cubrió su rostro con las manos y gritó.


  —¿Qué diablos? —pensé.


  —Bienvenida al infierno. —Alexander respondió a mi pensamiento, pero sus palabras llegaron en mi cabeza, no fueron pronunciadas en voz alta.


  ¡Me encantaba oírlo en mi cabeza! Estaba feliz y por eso sonreía como una boba mientras los ocupantes del salón me estaban mirando de manera extraña.


  Román no, él parecía saber lo razón de mi sonrisa y por medio segundo me la devolvió. La mía también se borró cuando me di cuenta de que él no estaba bien. La alegría que lo caracterizaba había desaparecido, el ceño fruncido que era algo a lo que me había acostumbrado a ver en Alexander ahora se veía también en Román.


  No podía ver bien a la mujer sentada en el sofá, solo su cabello castaño y largo que le llegaba hasta la cintura, pero si a los dueños de las otras dos voces que había escuchado nada más entrar.


  Había tenido razón al suponer que era una mujer joven, podía apostar que no tenía más de diecinueve o veinte años. El cabello lo llevaba hasta los hombros y era del mismo tono castaño que el de la otra mujer.


  Era una joven guapa, con el rostro blanco, los ojos negros y los labios rojos, casi podrías decir que era una princesa de cuentos.


  —Di mejor una bruja. —La voz de Alexander sonó en mi cabeza.


  Por ahora decidí no fiarme de él y quedarme con la primera impresión de la joven, una princesa que había gritado, pero, bueno, nadie dijo que las princesas no tienen derecho a levantar la voz.


  El chico que estaba alejado de todos, a él no le daba más de quince años y era obvio que era familia de la princesa, los dos con el mismo cabello, los mismos ojos. Lo otro que compartían era el enfado, los dos estaban mirando a la mujer del sofá con ojos furiosos.


  —Vamos a ver, ¿cuál es el problema ahora? —preguntó Alexander soltando mi mano y caminando hacia la mujer de cabello largo—. Sharon, pensé que habíamos llegado a un acuerdo.


  La mujer levantó la cabeza y la que gritó esta vez fui yo.


  —¿Sharon?


  Ella me miró con el ceño fruncido, no me conocía, pero yo sí. Sharon había sido compañera de Gianna, la mujer de mi hermano. Las dos trabajaban en la clínica donde uno de los socios llevaba a cabo ensayos ilegales.


  Se suponía que todos estaban en la cárcel no solo por haber probado su ensayo en pacientes que no tenían ni idea sobre ello, también secuestraron a Gianna y a Declan. Que mi hermano era capaz de cuidarse solo o a su mujer era algo que ya sabía, pero no me gustaba cuando intentaban hacerle daño.


  Sharon no debería estar aquí, no con... ¡Maldita sea! Suspiré cuando vi a Román acercarse a ella, sentarse a su lado y abrazarla.


  ¡Maldita sea! Sharon era la pareja de Román.


  ¡Maldita sea tres veces! Casi me eché a llorar cuando me di cuenta de que iba a tenerla cerca durante años. Ahí se iba mi sueño de vivir en una isla tranquila, libre de maldad porque en serio, ellos no sabrán de maldad, pero yo sí y me era imposible perdonar a Sharon por lo que hizo.


  —Bee —me advirtió Alexander.


  —No, no. ¡Diablos, no! Es mala —dije mirando a Sharon.


  —¡Mi hermana no es mala! —exclamó el chico.


  —Bueno.... —murmuró la princesa.


  —Pero ¿tú de qué lado estás? —le preguntó el chico a la princesa.


  —Del lado del que me ayuda a no pasar el resto de mi vida en una isla en medio de la nada —le contestó ella.


  —Vamos a tranquilizarnos —intervino Román poniéndose de pie —. ¿Alguien quiere café?


  —Yo no, quiero un donut —dijo el chico.


  —¿Otro? —preguntó Sharon.


  —Café y donut, gracias —dijo la princesa mirando desafiante a Sharon.


  Román se fue murmurando y Alexander lo siguió dos segundos después, pero primero mi hombre se paró para besarme y para advertirme.


  —Se buena —susurró.


  Le sonreí sabiendo muy bien que no había manera en el infierno de ser buena, él también lo sabía y por eso se marchó sacudiendo la cabeza. Sonreí un poco más mirando a los tres hermanos.


  Sí, no me lo habían confirmado, pero estaba segura de que los tres eran hermanos.


  —Y estamos jodidos —dijo el chico caminado hasta un sillón y sentándose sobre el respaldo, sus zapatillas sobre el cuero blanco.


  —Jay, ¿en serio? —dijo Sharon.


  —Sharon, ¿en serio pensabas que íbamos a estar de acuerdo contigo? —le devolvió él.


  —Román dijo que necesitamos tranquilizarnos, vamos a hacer eso que a mí me duele la cabeza y necesito un poco de tiempo para recuperar mis fuerzas antes de empezar de nuevo —dijo la princesa.


  —Hola, yo soy Bee —dije, caminando hasta el sofá, otro sofá, no el en que estaba sentada Sharon.


  —Ginebra. —Sonrió la princesa.


  —No caigas en su trampa —me advirtió el chico—. Se ve tan guapa e inocente, pero no dudará en apuñalarte por la espalda si es lo que le conviene.


  —¡Jesús! —exclamó Sharon.


  Yo sonreí. Esto era divertido, iba a pasármelo genial con estos chicos y si de paso conseguía que Sharon se quedase en Nueva York sería más que genial.


  Román volvió llevando una bandeja y cada uno se sirvió lo que quería. Alexander que iba justo detrás solo llevaba una taza de café que me entregó mirando a Jay ¿o era Jesús? Que estaba comiendo un donut dejando migas desde la mesa hasta el sillón.


  Mientras me preguntaba si Alexander iba a coger al chico y echarlo de su casa pillé al joven observando con atención a mi hombre. Lo estaba haciendo a propósito, pero lo que pretendía ganar con su comportamiento se me escapaba.


  Durante los próximos minutos nadie dijo nada, todos estaban ocupados con los donuts, con los cafés y con sus propios pensamientos. Estaba empezando a perder la paciencia, normalmente tenía bastante, pero hoy parecía que me había quedado sin ella.


  Alexander tampoco me era de mucha ayuda, no podía leerlo y me pregunté si de verdad había conseguido leer su mente o era algo que podía hacer él. Además de impaciente me sentía rara, pero rara de no sentirme bien en mi cuerpo y no sabía a lo que se debía.


  —Es Sharon —susurró Alexander en mi oído.


  —Ya —murmuré.


  —No, quise decir que es ella la que se siente de esa manera. Está proyectando sus sentimientos, sus miedos —explicó él.


  —Justo lo que faltaba.


  Como si supiera que estábamos hablando de ella Sharon nos miró.


  —Lo siento, estoy muy arrepentida de mis acciones y sé que no hay excusa que valga, pero... —dijo Sharon, pero Román la interrumpió.


  —Sharon, no tienes por qué pedir disculpas. Se acabó, deja el pasado ahí donde está.


  —Pero ella... —insistió Sharon.


  —Se le pasará, ¿verdad, Bee? —me preguntó Román.


  —No sé —dije encogiendo los hombros al mismo tiempo que miraba a Sharon con el ceño fruncido —. ¿Se le pasará a Sharon si le digo que hace dos semanas te has tirado a una azafata?


  No era bonito lo que acababa de hacer, lo sabía, era una maldad, pero amor de su vida o no, Sharon no era una buena persona.


  —Bee —gruñó Alexander.


  —¿Qué? No es una buena persona, hace meses mi hermano y su mujer fueron secuestrados y esta mujer estuvo en la misma habitación con ellos cuando los amenazaron con matarlos. Si Román puede ignorar los hechos muy bien por él, pero que no me pida lo mismo, no puedo.


  Román me miró decepcionado mientras que Sharon bajó la cabeza ocultando su rostro.


  —Parece que tenemos empate, tres a favor de irnos a la isla y tres en contra —dijo Jay.


  —No, las únicas personas que tienen derecho a opinar y decidir aquí son Román y Sharon. Ni Bee, ni yo y mucho menos vosotros dos —declaró Alexander.


  —¿Cómo qué no? —protestó Ginebra—. Es mi vida, ella no puede decidir por mí.


  —¿No puedo? —gritó Sharon y su tono me hizo mirarla, no era solo el grito, era la furia y el dolor que se percibía en su voz—. Ahora no puedo decidir, pero si pude hacerlo dos días después de cumplir la mayoría de edad cuando mamá y papá fallecieron y Servicios Sociales me preguntaron si podía hacerme cargo de vosotros. Pude cuando renuncié a mis sueños para conseguir un trabajo y comprar alimentos, ropa y juegos para vosotros dos. Pude cuando acepté hacer algo que iba en contra de todo lo que me habían enseñado nuestros padres, algo que sabía que era ilegal e inmoral, pero lo hice porque mis hermanos pequeños necesitaban dinero para ir a la universidad y ninguno de ellos quería trabajar. No, ¿qué va? Trabajar no es para vosotros, solo para mí, ¿verdad, chicos?


  —Sharon, cálmate —dijo Román, pero sus palabras tuvieron el efecto contrario.


  —¿Calmarme? ¡A la mierda la calma! Pensaba que iba a pasar los siguientes diez años de mi vida en la cárcel, pero ocurrió un milagro. Te conocía a ti, me enamoré y en lugar de vivir los próximos años entre cuatro paredes tengo la oportunidad de vivir con el hombre al que amo en un lugar idílico. Tengo la maldita oportunidad de ser feliz, pero no, mis hermanos, los hermanos por los cuales renuncié a mi vida, por los cuales terminé en la cárcel consideran que estoy pidiendo demasiado.


  Me sentía mal por ella, quizás había sido demasiada rápida en juzgarla. En cambio, Ginebra y Jay la estaban mirando indiferentes, como si lo que Sharon dijo les entrará por un oído y les saliera por el otro.


  —Sharon, cielo, nos quedamos, ¿vale? Hablaré con el fiscal y llegaremos a otro acuerdo, ya lo verás —dijo Román.


  —No, he dado mi palabra de que en veinticuatro horas me marcharé de los Estados Unidos y es lo que haré, mis hermanos pueden venir conmigo o no, es su decisión. A Ginebra le faltan cuatro meses para la mayoría de edad y ella puede cuidar de Jay para los próximos tres años, ¿a qué sí, hermana?


  La respuesta de Ginebra fue ponerse de pie y abandonar el salón, su hermano la siguió diez segundos después.


  —Voy a hacer la maleta —dijo Sharon, encaminándose hacia la puerta y antes de salir se dio la vuelta para mirar a Román que se había quedado sentado en el sofá—. Deberías venir tú también, tienes que darme algunas explicaciones sobre esa azafata.


  Román se levantó.


  —Si hubiera sabido que ibas a ser la madrastra mala nunca te hubiera llevado a la isla —me dijo, y aunque su expresión era divertida a mí no me hizo gracia.


  —¿Soy la mala? —le pregunté a Alexander cuando nos quedamos solos en el salón.


  No fue necesario escuchar las palabras, la respuesta estaba en sus ojos.


  —Ven aquí —dijo él.


  Me incliné hasta colocar la cabeza sobre su pecho y cerré los ojos. Su aroma me envolvió, el latido de su corazón bajo mi mejilla me calmó, no mucho, pero por lo menos dejé de pensar en mi como en la bruja mala del cuento.


  —No eres la mala, pequeña. Román entiende que no es fácil para ti aceptar a Sharon, pero te conoce mejor de lo que creas, sabe que la aceptarás.


  —Yo no estaré tan segura de eso —murmuré.


  —Si Román lo dice es que pasará, deberías tener más confianza en él, al fin y al cabo, fue él que te llevó a la isla. Si no hubiera sido por él no sé cuándo nos hubiéramos conocido, quizás hubiera sido demasiado tarde.


  —Vale, voy a buscar la manera de aceptarla, pero primero quiero saber toda la historia —le dije.


  Alexander me contó que Román vio una foto de Sharon en el periódico y la reconoció, supo enseguida que ella era su pareja. Volvió a Nueva York donde usó todos los recursos, todos sus contactos para liberarla de la cárcel y mientras tanto fue a visitarla, aunque para entrar y verla cada día tuvo que mentir.


  Era policía y se aprovechó de ello, dijo que necesitaba interrogarla, que faltaban detalles para la investigación. Sharon no se había enamorado tan rápido que yo, yo estaba durmiendo en la cama de Alexander la misma noche en la que lo conocí.


  Román tardó tres días en enamorarla y siete en sacarla de la cárcel, pero el acuerdo al que llegó con el fiscal era raro, pero raro de todo. Sharon debía marcharse de Estados Unidos y no volver nunca más. O el fiscal estaba borracho cuando estuvo de acuerdo con eso o alguien estaba mintiendo.


  En fin, Sharon aceptó mudarse a la isla, pero sus hermanos no y ella no quería abandonarlos, aunque eso había cambiado. No estaba segura de que ella fuera capaz de irse y dejarlos solos.


  Ginebra era la mayor, pero en el corto tiempo que la vi no me dio la impresión de que fuera una joven que estuviera preparada para afrontar la vida y eso sin hablar de que tendría que cuidar a su hermano.


  —¿Y cómo se suponía que debías ayudar a Román? —pregunté.


  —Tenía que buscar una manera de convencer a los chicos de que ir a la isla es lo mejor que les iba a pasar en la vida —dijo.


  —Pero ellos no vivirán tanto como el resto, ¿no?


  —Nunca hemos tenido una situación similar, supongo que se quedarán hasta cumplir la mayoría de edad y luego se marcharán. No lo sé, pequeña, no estoy seguro si elegir lo mejor para mi hijo o para la isla. Pero hace años que dejé ir a su madre para darle a él la oportunidad de vivir cientos de años y no quiero que por culpa de dos adolescentes echase su vida a perder.


  —Déjamelo a mí —dije.


  Le di un beso corto en los labios antes de salir corriendo en busca de los adolescentes problemáticos. Los encontré en la cocina, sentados en la mesa con una caja de donuts abierta. Solo quedaba uno de chocolate blanco y lo cogí antes de sentarme.


  —Vaya, esto será bueno —dijo Jay sonriendo—. Creo que intentará sobornarnos, ¿tú que crees, Ginebra?


  —Que ninguna cantidad de dinero me convencerá de mudarme a esa mierda de isla —contestó ella.


  —Yo creo que vuestros padres dieron lo mejor de ellos cuando procrearon a Sharon y dejaron lo peor para vosotros dos —dije.


  Jay se echó a reír y aprovechando mi momento de distracción, el chico era muy guapo cuando se reía, cuando olvidaba mirar al mundo furioso, me robó el donut de la mano.


  —Me gustas —dijo él.


  —No tan deprisa, chaval, que estoy aquí para deciros que tenéis que ir a hacer las maletas. Os vais a la isla con vuestra hermana.


  —Sí, claro —dijo Ginebra.


  —Podría contarte lo bonita que es, podría decir que es el lugar más tranquilo y seguro del mundo, y tampoco conseguiría convencerte. Podría decirte que se lo debes a tu hermana, pero en cambio te diré esto: irás a la isla o haré de vuestras vidas un infierno.


  Se echaron a reír como sabía que harían y los duró menos de un minuto ya que luego les expliqué con detalle que les haría. Vale, la mitad de esas cosas no las había hecho nunca, pero Ava y Vladimir sí, había visto los videos.


  Poco después los dos echaron a correr a sus habitaciones para hacer las maletas.


  —¿En serio, Bee? Has amenazado con matar a dos adolescentes —se quejó Alexander.


  Caminé hasta donde él estaba apoyado contra la pared del pasillo, caminé sonriendo y pensando en que estaba feliz, tan feliz que creía que iba a explotar de felicidad.


  —Torturar, no matar —dije.


  Alexander sacudió la cabeza, pero sonrió por un breve segundo antes de bajar la cabeza y besarme. Todo estaba como debía y el futuro iba a ser aún mejor.


  


  Epílogo


  ¿El final feliz?


  



  —Vas a llegar tarde al trabajo —dijo Alexander.


  —No voy.


  —¿Cómo que no vas?


  —Mi trabajo es proteger la isla, pero no puedo hacerlo si en lo único que pienso es en robar los códigos de Reed y presionar este botón de autodestrucción —dije.


  —Pequeña —suspiró él.


  Se quitó la americana que se había puesto con medio minuto antes y se tumbó en la cama. Tardé una fracción de segundo en poner la cabeza sobre su pecho, en inhalar su aroma, en sentir como me invadía la calma.


  —No puedo, Alexander, lo intento, te lo juro, pero es imposible.


  —Son buenos chicos y lo sabes —dijo.


  —Ginebra es buena, lista y todo lo que tú quieras mientras está entretenida, pero nada mantiene su atención más de un cuarto de hora. Y Jay, juro que este chico hizo un pacto con el diablo para ver en cuanto tiempo podría volverme loca. ¿Sabes que el otro día me borró todos los datos de los archivos? Pasé medio día solo buscando la manera de recuperarlos, medio día, Alexander, yo y todos mis compañeros. Ese chico es un genio y usa su cabeza para joderme.


  —Tú amenazaste con tortúralos, creo que es justo —declaró Alexander.


  —Ya, la idea es otra. Tu hijo debe encargarse de sus cuñados, son su responsabilidad —dije.


  Ya me sentía mejor y me senté en la cama. Sin importar como de cansada o enfadada estaba un minuto en los brazos de Alexander me calmaba, solo un minuto y si me besaba ya me dejaba flotando en una nube de felicidad para el resto del día.


  —Román y Sharon están ocupados con el bebé —me recordó mi marido.


  —Erich puede ir a echarlos una mano —dije sonriendo, sabiendo que les daría a Erich, a mitad de la isla y a un brazo solo por un poco de silencio.


  Al principio todo parecía funcionar bien. Román, Sharon, Ginebra y Jay se mudaron a la isla, a la casa de Román. Alexander y yo empezamos nuestra nueva vida en su casa y todos estábamos felices.


  Sin embargo, Román no conseguía conectar con los chicos y a ellos les costaba adaptarse a la isla. Tontos no eran, sabían que algo estaba pasando aquí y como habían decidido contarles poco a poco la verdad, pues los pobres se encontraban con silencios incomodos, con conversaciones que terminaban de manera abrupta.


  Tuve la brillante idea de traerlos a nuestra casa por unos días y esos días se convirtieron en semanas, en meses y en el año que llevaba viviendo en la isla con Alexander podía decir que había vivido sola con él solo un mes, el mes que me llevó a celebrar nuestra boda.


  En cambio, Alexander se llevaba muy bien con los chicos, Jay lo veía como a un dios porque le dejaba conducir sus coches y Ginebra igual porque le había presentado a Keira que la había contratado como modelo para sus joyas.


  Los tres pasaban horas sentados en la terraza hablando y parecían que no necesitaban nada más. Román estaba encantado de pasar tiempo con Sharon, que tenía que admitir que no era tan mala como yo pensaba, y poco a poco se le olvidó que nos había dejado a los adolescentes para cuidarlos.


  Yo empecé el trabajo en la Oficina de Seguridad y aunque a veces el trabajo se volvía aburrido estaba feliz, feliz en la isla, feliz con Alexander. No obstante, hace unas semanas todo empezó a salir mal. Absolutamente todo.


  En el trabajo mis compañeros cometían errores que tenía que corregir, cosa que antes no me molestaba ahora me sacaba de quicio.


  En casa Ginebra y Jay poco a poco me estaban llevando por el camino hacia un asesinato o un suicidio. Tenían mil preguntas, constantemente necesitaban algo de mí, sus bromas que eran una venganza por mis amenazas ya no eran divertidas.


  Lo único bueno en mi vida era Alexander. Era mi oasis en un mundo que sentía que se estaba cayendo a pedazos a mi alrededor. Sabía que algo estaba ocurriendo, algo que no tenía nada que ver con los chicos, algo aterrador, algo que me negaba a considerar y por eso prefería echar la culpa a dos adolescentes.


  El último año había sido mejor que cualquier sueño y había veces en las que me paraba en medio de lo que sea que estaba haciendo para quedarme sonriendo como una tonta pensando en la perfección, en la belleza de mi vida.


  El hombre más guapo, más cariñoso del mundo me amaba.


  La isla más bonita del mundo era mi hogar.


  No podía pedir más y estaba tan feliz que esa mañana cuando me desperté sintiéndome de manera extraña me asusté. Me asusté e hice lo mismo que hice la última vez, fingí que no pasaba nada.


  No era justo. Tenía la vida perfecta. Tenía al marido perfecto.


  Sí, marido.


  Dos semanas después de volver a la isla Alexander me pidió matrimonio en la playa, justo en el lugar donde nos habíamos conocido. Otras dos semanas después nos casábamos en el mismo lugar rodeados de nuestros familiares y amigos.


  ¡Era feliz! Y luego ya no. Luego todo tuvo que cambiar.


  Antes de volver a la isla había ido a ver a Isabella, mi doctora. Pasé un día entero en el hospital haciendo mil pruebas y una parte de mí dudaba, sentada en la consulta de la doctora esperaba escucharla decir que nada había cambiado.


  —Estás completamente curada —dijo Isabella sonriendo, pero su sonrisa se evaporó después de dos segundos—. Tengo que confesar que me jode un poco que no haya sido yo la que ha conseguido este milagro, pero estoy muy feliz, Bee. Vete, vive tu vida, se feliz.


  Cada día me despertaba sonriendo y eso había cambiado también, ahora me despertaba antes que Alexander y me quedaba tumbada en la cama intentando convencerme de ir a ver a Zoey porque decirle algo a Alexander era inconcebible.


  ¿Cómo decirle que algo estaba mal en mi cuerpo, que lo sentía?


  Mis ganas de destruir la isla no tenían nada que ver con las bromas de Jay y Ginebra, no, tenían todo que ver con la maldita isla que estaba siendo demasiado cruel con Alexander.


  Había pasado más de un año desde que me habían diagnosticado esa enfermedad, más de un año desde que llegué a la isla creyendo que aquí es donde pasaría los últimos días de mi vida. No había pasado eso, en cambio, había conocido a Alexander, me había enamorado y había sido feliz.


  Podía morir feliz, enamorarme era una de las cosas de las que me arrepentía no haber hecho, y ahora que lo había conseguido la vida se estaba riendo en mi cara.


  ¿Deseabas amor antes de morir? Toma amor, pero ha llegado el momento de decir adiós.


  ¿Pero Alexander? ¿Por qué la isla era tan cruel con él?


  Después de lo ocurrido con su primer amor él, ni nadie, no esperaba tener otra oportunidad y un año después de conocerme, de enamorarse de mí, iba a ponerle fin.


  ¿No decían que nadie podía enfermar en la isla?


  ¿Por qué yo?


  ¿Por qué ahora?


  Llevaba semanas preguntándome sin encontrar una respuesta. Afortunadamente había aprendido a disimular, a esconder mis pensamientos de Alexander y él no sabía que estaba pasando. Todavía.


  Necesitaba, deseaba tiempo para nosotros, solo nosotros dos, sin Erich, sin los chicos, sin llamadas. Necesitaba a Alexander solo para mí.


  —¿Si envío a Erich con ellos me vas a decir qué es lo que está pasando? —me preguntó Alexander.


  Cerré los ojos y suspiré. Lo sabía, Alexander lo sabía.


  —No lo sé, pequeña. Lo que sé es que estás nerviosa, triste y preocupada —dijo él sentándose en la cama. Puso la mano debajo de mi barbilla e inclinó mi cabeza hasta encontrar su mirada—. Sé que me amas y que no quieres abandonarme que es lo que pensé cuando noté que no estabas bien. Sé que a pesar de que el mundo se está preparando para la tercera guerra mundial nosotros estamos a salvo. Sé que tu hermano y su familia están bien. Lo que no sé es lo que está pasando contigo y estoy preocupado, te di tiempo pensando que al final encontrarías la manera de decírmelo, pero han pasado semanas, Bee. ¿Qué ocurre?


  —Algo no está bien, lo siento —susurré.


  —¿Qué sientes, Bee?


  —Me siento como antes, Alexander, como antes de...


  El resto de las palabras las leyó en mi mente.


  —Vamos a ver a Zoey —dijo él, levantándose de la cama.


  Lo imité, aunque tardé un poco en reunirme con él en la entrada. Tuve que ducharme y vestirme, pero lo hice lo más rápido posible. No me di cuenta de que estaba temblando hasta que me senté en el coche y Alexander cogió mi mano, la llevó a su boca y la besó.


  —Todo estará bien.


  Odiaba esas tres palabras, las había escuchado antes y aunque había ocurrido un milagro estaba segura de que no iba a pasar una segunda vez. Tardamos menos de diez minutos en llegar al hospital, hubiéramos tardado menos, pero nos paró la policía.


  La policía no tenía mucho trabajo en la isla, todo lo que hacían era poner multas a los turistas o meterlos en la cárcel hasta que llegaba la hora de mandarlos fuera con una interdicción de por vida.


  Y cuando no era temporada alta, pues se aburrían como hoy que decidieron parar a Alexander que conducía por encima del límite de velocidad.


  Alexander detuvo el coche en el arcén y esperó la llegada del policía. Esperaba asistir a una conversación tranquila entre los dos, quizás una multa, pero Alexander bajó la ventanilla del coche y miró al policía.


  Solo eso, lo miró durante diez segundos y el hombre asintió con la cabeza y volvió a su coche.


  —Eso fue interesante —dije evitando la mirada de Alexander. Interesante no era justo lo que quería decir, excitante era la palabra que debería haber usado, pero era demasiado extraño para confesar la manera en la que mi cuerpo había reaccionado a la autoridad, al poder mostrado por Alexander.


  Continuamos con el camino hasta el hospital, yo manteniendo la boca cerrada y las hormonas bajo control y Alexander haciendo llamadas. La primera a Erich.


  —Haz la maleta, irás a pasar unos días con Román y Sharon, necesitan ayudan con el bebé.


  La segunda a Román.


  —Ginebra sale del instituto a las doce, tienes que ir a recogerla. Jay tiene futbol después de clase. Encárgate de ellos hoy, ¿sabes qué? Encárgate de ellos para siempre, son tu familia.


  Llegamos y Zoey nos estaba esperando en la entrada, nos acompañó arriba hasta su oficina donde una enfermera esperaba para llevarme a otra sala. Tardaron menos de una hora en llevar a cabo todas las pruebas que ellos consideraban necesarias y todo ese tiempo no pude dejar de hacerme la misma pregunta: ¿por qué?


  Cuando volví al despacho Alexander estaba sentado tranquilo en una silla y esa tranquilidad me enfureció.


  —El cáncer podía haber vuelto, ¿por qué estás tan tranquilo? —grité.


  Se levantó, me cogió de la mano y me sentó en la silla que él había ocupado.


  —Es imposible —dijo él mirándome a los ojos—. Nada y nadie nos va a separar, pequeña. Puede ser cáncer, puede ser cualquier accidente, tú y yo estaremos juntos en este mundo o en el siguiente. Te seguiré, pequeña, estaremos juntos para siempre.


  —No —susurré sacudiendo la cabeza.


  No tenía sentido lo que estaba diciendo, lo entendía, pero me negaba a hacerlo.


  —Sí, Bee. He sufrido durante años por una mujer que no me amaba, que no me merecía y después de un solo año contigo sé lo que es el amor verdadero, sé lo que es la felicidad absoluta y no quiero vivir en este mundo si tú no estás conmigo. Sígueme es una palabra que no escucharás de mí, no voy a pedir que hagas lo mismo si me pasa algo, pero créeme cuando te digo que yo sí te seguiré.


  —Ah, ¡qué bonito! —exclamó Zoey.


  —¿No podías haber esperado un minuto? —le pregunté, viendo cómo se sentaba al otro lado del escritorio.


  —Tengo buenas noticias —dijo sonriendo.


  Miré a Alexander que se había sentado en la otra silla y agarré su mano.


  —No estoy enferma —murmuré y él deslizó la mano en mi cabello, acercó mi cabeza y me besó.


  —No estás enferma —repitió Alexander.


  —Bueno —nos interrumpió Zoey y los dos la miramos. No sé cómo la miraba Alexander, pero sabía que yo la estaba mirando con ganas de romperle el cuello—. A ver, pareja, saben muy bien que aquí nadie enferma. El cáncer de Bee se ha ido y no volverá nunca así que dejad de pensar en eso. Sin embargo, hay otras situaciones que le pueden provocar malestar.


  —Me has perdido, Zoey. Solo dime de una vez porque me siento tan rara, sé que algo está pasando —le dije.


  —Y tienes razón, algo está pasando, pero algo bueno. Estás embarazada.


  La miré. Miré a Alexander que me devolvió una mirada que hace tiempo que no había visto en su rostro, una mirada en blanco. Luego miré de nuevo a Zoey.


  —Estás embarazada —repitió ella, entendiendo que necesitaba escucharlo una vez más, pero seguía sin poder creer que esas dos palabras estaban saliendo de su boca.


  Alexander y yo no habíamos hablado de niños. Yo pensaba que después de la quimioterapia sería imposible concebir, incluso tenía óvulos congelados en el hospital, era el protocolo antes de la quimio, pero nunca había pensado que iba a sobrevivir.


  Asumí que ser madre era algo que nunca iba a pasar, tenía suficiente con el amor de Alexander, con vivir, no quería ser codiciosa y desear más.


  Y luego estaba el hecho de que Alexander ya tenía un hijo, ya tenía una edad (eso era algo en lo que no me gustaba pensar, esos tres números me asustaban) y estaba segura de que él ya no quería ser padre.


  Así que no sabía yo si el embarazo era una buena noticia. Miré a Alexander.


  —¿Alexander?


  —Sí —respondió él sin mirarme.


  —¿Quieres ser padre? —le pregunté.


  Giró la cabeza lentamente y algo dentro de mí se rompió al ver el vacío de sus ojos.


  —¿Tú quieres? —dijo.


  En el momento en que me hizo esa pregunta lo tuve claro.


  —Lo quiero. Quiero tu bebé, nuestro bebé.


  —Piénsalo bien, Bee. Un bebé cambiara tu vida para siempre —dijo.


  —Doscientos treinta y siete, este es el número de vidas que he quitado, personas que dieron su último aliento por mi culpa, pero ni una de esas personas fue un inocente. Nunca mataría a un bebé, nunca le quitaría el derecho a vivir. ¿Cambiará mi vida? Sí, pero confío en mí, confío en ti o al menos confiaba hasta hace un minuto, confío en que podré darle a ese bebé la vida que merece, que podré darnos a nosotros la vida que merecemos. Sígueme o no, Alexander, pero yo voy a ser madre.


  No recordaba haber soltado la mano de Alexander, pero me di cuenta de que las dos apretaban con fuerza el pequeño bolso rojo y lo hicieron hasta que él cogió una y la puso sobre su corazón.


  Que sí, que su corazón latía con fuerza, pero no entendía que era lo que quería decirme con eso. Lo entendí cuando abrió su mente. Los gritos de Irene durante el embarazo. Las quejas. Las discusiones. El llanto de Román cuando nació. El rechazo de la madre de coger en brazos al bebé.


  —Espero que esté ardiendo en el infierno —murmuré.


  —Eso es lo que dice Kiara —intervino Zoey y recordé la discusión con la pequeña en la playa, esa que nunca le mencioné a Alexander—. Pero eso ya no importa —dijo Zoey mirándome a los ojos, intentando trasmitirme un mensaje que no lograba entender—. Estás embarazada y los próximos meses serán algo difíciles, náuseas, vómitos, cambios de humor, cansancio. Pero todo pasará y antes de que te des cuenta tendrás a tu... ¿quieren saber el sexo de bebé?


  —¡No! —exclamé.


  —Yo ya lo sé —dijo Alexander.


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuré.


  ∞∞∞


  
     
  


  —Estoy embarazada —dije.


  Gianna gritó de alegría y se levantó del sofá para venir y abrazarme. Le dio otro abrazo a Alexander y volvió al lado de Declan que me estaba mirando de una manera muy extraña.


  —¿Declan?


  Él sacudió la cabeza y se puso de pie.


  —Felicidades, hermanita —dijo abrazándome.


  Hice una mueca al recordar el día en la que le presenté a Alexander a Declan y a Gianna, no había sido un buen día. El parecido de Alexander con Román era visible y perturbador, no pude decirle a mi hermano que eran padre e hijo sin contarle también la verdad sobre la isla.


  Para no mentir dije que eran familia y pensaba que lo habían creído, Gianna lo hizo, pero Declan no. En un momento en que nos quedamos solos me preguntó sobre la relación familiar.


  —Pues...


  —Sé cuándo mientes, Bee —me dijo.


  —Vale, no quiero mentir así que no me obligas a hacerlo, Declan. Soy feliz, Alexander me ama y yo lo amo a él. Eso es todo lo que tienes que saber.


  —¿Eso vale también para tu curación milagrosa? —preguntó.


  —También, para eso y muchas más cosas que seguirán —le advertí.


  —No me importa, si eres feliz, no me importa —dijo.


  Y se acabó la discusión, aunque Declan tardó algo en confiar en Alexander, tardó tanto que más de una vez Román se ofreció a echar una mano, pero me negué y al final mi hermano aceptó a mi marido.


  Lo que Declan no aceptó fue el hecho de que había vengado la muerte de nuestros padres, de nuestro hermano, sola y me lo seguía reprochando cada vez que lo recordaba.


  No obstante, todo iba bien. Nosotros íbamos a Nueva York a verlos, ellos pasaron las vacaciones y la Navidad en la isla, Alexander y yo éramos los padrinos de su primer hijo, Kai. Todo el mundo era feliz, tan feliz que me daba miedo.


  Isabella, que sí, que, en uno de mis viajes a Nueva York, fui a verla y me repitió cinco veces que estaba bien, que tenía una salud de hierro y que era como si nunca hubiera pasado por una enfermedad grave.


  Zoey dijo que el cáncer nunca volvería.


  Alexander llevaba semanas repitiéndolo cada noche y cada mañana, pero no lo creía. Tenía miedo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Estaba paseando por la playa, era pronto, el sol justo estaba saliendo y fruncí el ceño cuando noté las siluetas delante de mí. Estaban lejos, enfrente de la casa de Román y aunque no podía verlos bien sabía que no era nadie conocido.


  Además, era demasiado pronto para los habitantes de la casa de Román, a ninguno les gustaba despertarse de madrugada.


  Con cada paso que daba hacia ellos observaba un detalle nuevo. Eran dos hombres y una mujer, los tres vistiendo ropa de color blanco. Uno de los hombres estaba sentado en la arena, recogía conchas que luego tiraba al mar. El otro estaba de pie, su brazo descansado sobre el hombro de la mujer.


  Y entonces la mujer giró la cabeza.


  Me paré, me fue imposible dar otro paso, me fue imposible respirar.


  —Te dije que iba a flipar —dijo el hombre que estaba sentando.


  Ben.


  Mamá.


  Papá.


  —Bee, ven —dijo mi madre.


  La miré, no podía dejar de mirarla. Era mi madre, su rostro sin rastro de dolor o tristeza y aunque en el fondo sabía que algo no estaba bien caminé hacia ella.


  —Estáis muertos —dije.


  —Y decíais que ella era la lista de la familia —murmuró Ben.


  —Ben, deja de comportarte como un idiota y ven a darle un abrazo a tu hermana —ordenó mi madre.


  —Además de no muy lista tiene que estar loca si va a querer un abrazo de un muerto —continuó Ben, pero lo hizo poniéndose de pie—. Hola, hermanita, es bueno verte.


  No dije nada. No hice nada, excepto quedarme de piedra mientras mi hermano que había fallecido hace tantos años me daba un abrazo. Lo sentí. Sentí su calor. Olí su perfume que era el mismo que le había regalado Declan en Navidad.


  Cerré los ojos esperando... ¿esperando qué? ¿Abrirlos y darme cuenta de que había sido una ilusión? Los abrí enseguida porque ilusión o no quería verlos y corrí a abrazar a mis padres. Los sentía igual que había sentido a mi hermano.


  —¿Mamá?


  —¿Recuerdas cuando eras una niña y te decía que eras especial? Lo eres, Bee. Tu marido, tu hija. Tienes que aceptarlo y vivir tu vida, dejar atrás el miedo y disfruta de la vida. No te pasará nada, confía en mí —dijo mi madre.


  —No entiendo —dije, mi cabeza sobre el hombro de mi madre, mi mano sosteniendo la de mi padre y mirando a mi hermano que como siempre me estaba mirando divertido.


  —No hay nada que entender, Bee, solo que te han dado una oportunidad de vivir, de ser feliz y no la estás aprovechando. Admito que es un poco raro vernos, pero recuerda que estás en una isla llena de magia. Todo es posible aquí —dijo mi padre.


  —He tardado mucho en aceptar que las personas viven cientos de años y ahora vienen y me dicen que tampoco mueren, ¿en serio? —dije.


  —Morir no es la palabra correcta para describirlo, Bee, lo verás, pero no ahora —continuó mi padre—. Solo tienes que ser feliz.


  —No tengas miedo, mi Bee —dijo mi madre besando mi frente.


  Y tan pronto como habían aparecido desparecieron. Estaba sola en la playa y pensaba que había sido un sueño, una ilusión. De todos modos, di media vuelta y eché a correr. Llegué a casa y subí al dormitorio donde Alexander seguía durmiendo.


  —¡Despierta! —grité sentándome en la cama.


  —¿Bee? —murmuró confuso él.


  Le di un momento para despejar su cabeza y le conté lo que me había pasado.


  —Di algo —le dije.


  —No sé qué decirte, pequeña. Has visto a tus padres, has hablado con ellos. ¿No deberías ser feliz? —preguntó.


  —¡Alexander, están muertos!


  —Sí, pero recuerda lo que todos te dijeron, hay magia en la isla, magia que ni siquiera nosotros conocemos.


  Me tumbé al lado de él y mientras intentaba calmar mi corazón pensé en lo que había ocurrido. ¿Era extraño? Mil veces sí. ¿Me había gustado ver a mis padres y a Ben? Mil veces sí. Pero, maldita sea, era difícil aceptarlo y estaba segura de que no era la última vez, que la magia de la isla iba a seguir sorprendiéndome.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alexander


  Lo había conseguido, por fin podía decir que era completamente feliz y no solo eso, mirando a todas las personas reunidas en mi casa podía decir que todo el mundo estaba feliz.


  Román había encontrado a su pareja y aunque había tenido mis dudas sobre Sharon ya podía admitir que era perfecta para mi hijo. Los hermanos de ella, Ginebra y Jay, daban un poco de guerra, pero eran buenos chicos. Estudiaban, habían hecho amigos en la isla y ni uno había vuelto a mencionar que querían volver a la ciudad.


  Y Bee.


  Bee ha sido una sorpresa, un milagro que no esperaba igual que la hija que llevaba en su vientre. Era todo lo que había soñado.


  —Los sueños se cumplen, padre —dijo Román.


  Se había ido acercando despacio, a cada paso que daba alguien lo detenía para acariciar o hacer cosquillas al niño que llevaba en brazos. El bebé dormía plácidamente en los brazos de su padre, el bebé que había heredado todos nuestros rasgos, el cabello, el color de los ojos, la nariz.


  —Sí, Román, aunque a veces hay que luchar para cumplirlos.


  —Bueno, los nuestros se han cumplido y voy a llevar a Kevin arriba a dormir, pero antes deberíamos tener esa conversación que tenemos pendiente —dijo Román.


  —¿Debemos? Mi mujer está bailando, riendo feliz rodeada de su familia y de nuestros amigos, nuestro bebé crece sano en su vientre. Lo último que deseo ahora mismo es hablar de Irene.


  —Debemos, padre, pero tranquilo, no tengo mucho que decir. Está muerta, lo supe en el momento en que ocurrió y no me importa. Para mí nunca fue una madre así que su muerte no significa nada para mí. Sin embargo, sé qué estás preocupado por si...


  Román se calló cuando la pequeña Kiara se detuvo a dos pasos de nosotros. Jace, Reed, Keira, todos estaban preocupados por la niña, por sus habilidades que nadie entendía, podía jurar que la niña tampoco las entendía y por cómo nos miraba yo también empezaba a preocuparme.


  Kiara se acercó sin apartar la mirada de la mía y aunque era un adulto la expresión de sus ojos me asustó.


  —Irene no va a volver como la familia de Bee —dijo ella—. Lo quiere, pero no la dejaremos venir.


  —¿Cómo? —preguntó Román, pero la niña sacudió la cabeza y mantuvo mi mirada.


  —La isla te pide disculpas, Irene nunca fue la mujer perfecta para ti, pero la necesitábamos para ser la madre de Román, bueno, para ser la abuela de Kevin. Pero ahora todo está bien —dijo ella.


  Se dio la vuelta y echó a correr hasta donde estaba su madre. Keira nos miró encogiéndose de hombros.


  —¿Qué diablos has sido eso? —preguntó Román.


  —No tengo ni idea, pero creo que las cosas van a cambiar aquí y no estoy seguro si eso es bueno o malo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Bee


  —Sara —dijo Alexander.


  —No —respondí cortante.


  Alexander sonrió y lo vi, aunque él tenía la cabeza bajada. El masaje que había pedido hace cinco minutos ya no me gustaba, más, cada caricia de sus manos sobre mis pies me enfurecía.


  ¡Malditas hormonas!


  —¿Leila? —intentó él de nuevo.


  —No.


  —¿Sabes qué? Podemos llamarla niña y que ella decida que nombre quiere —propuso.


  —No, no, de ninguna manera. Rose, me gusta Rose —dije.


  —A mí también.


  Alexander se tumbó a mi lado en la cama y enseguida me abrazó. Sabía que era lo que necesitaba. Odiaba la manera en la que me sentía, casi como si fuera una extraña en mi cuerpo. Zoey dijo que, aunque era inusual, no tenía nade de que preocuparme. Kiara dijo otra cosa, dijo que mi hija es muy poderosa, muy importante y que de ella depende el futuro de la isla.


  —Estoy preocupada —admití.


  —Todo estará bien —dijo Alexander.


  Elegí creerlo, además, Alexander siempre tenía razón. Por ahora solo tenía que preocuparme por... por nada, mi vida era perfecta.


  ¡Mi vida! Esa que había pensado que no iba a tener y ahora estaba esperando el nacimiento de mi hija.


  Tres semanas después nació Rose y la primera vez que abrió los ojos me miró y entendí que mi vida no había sido perfecta, pero ahora sí. Y con el tiempo me daría cuenta de que no tenía nada de qué preocuparme.


  Alexander iba a amarme hasta el fin de nuestros días y ese fin nunca llegaría gracias a Rose.
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  Libros en esta serie


  La Isla


  
    La isla


    


    Un lugar idílico alejado del mundo donde no existe ni la maldad ni la envidia, donde el amor es lo más importante, donde sus habitantes viven cientos de años.
  


  Espérame, La Isla 1


  
     
  


  
    Una historia de amor donde la realidad se mezcla con la fantasía, donde los sueños se hacen realidad. Esta es una historia romántica y surrealista con algunos toques paranormales.


    Keira es una mujer joven que un día conoce a un hombre demasiado guapo para ser verdad, pero cuando le ofrece el mundo ella se asusta.


    Jace lleva años buscando a su pareja, la mujer que es su alma gemela y cuando la encuentra no lo duda ni un momento.


    Pero Keira se va y Jace tiene que convencerla de que su lugar está junto a él. Él lo conseguirá, seguramente lo hará ... ¿lo hará?
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